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De Madrid d Ojrorto. 
Cualquiera l lamar ía á éste un viaje al extranjero; 
y, sin embargo, el turista madr i leño se encuentra á 
cada pasólos rios españoles Guadiana, Tajo y Duero, 
coge un periódico y lo entiende á maravilla como si 
estuviera escrito en castellano antiguo; y si en la 
conversación se queda sin comprender gran parte 
de lo que un por tugués le habla, eso mismo le sucede 
en el territorio de Sanabria, en alguno de Salaman-
ca y León, y en los de Asturias y Galicia, Las fron-
teras de España y Portugal no son determinadas, ni 
por la naturaleza, ni por la historia. No descansan 
n i en agrias cordilleras , n i en continuas orillas 
de caudalosos rios, ántes bien las cruzan y cortan 
por la voluntad exclusiva del hombre. Así es que en 
lo antiguo la Lus i tân ia llegaba hasta los Toros de 
Guisando y el puerto de Cebreros; y fué lusitano el 
que es hoy castellano viejo de Avi la . 
Dios nos libre de que con el mismo derecho que 
llamamos viaje a l extranjero el de Madrid á Oporto, 
tuv ié ramos que decir lo propio del de Madrid á Má-
laga, á Valencia ó Cataluña. Quiera Dios que se haga 
moda conocer la noble tierra ibé r ica , y trocar los 
Arcachon y Biarritz por nuestras poblaciones ma-
r í t imas de las Provincias Vascongadas, Asturias, Ga-
l icia y Portugal. Los que busquen en los baños de 
mar eficaz medicina, otra playa no encont ra rán como 
la de Sa tu r ra rán en territorio v izca íno , y l a d e i a 
Granja, dos estaciones ántes de llegar á Oporto. Las 
marinas de Galicia no tienen rival en las de Francia 
y Bélgica; y las rías del extremo Occidental de nues-
tra Península hacen olvidar los ponderadís imos lagos 
de Helvecia. Ojalá llegue un dia en que el español 
no desprecie la hermosura y encantos de la mujer 
propia , deslumbrado con el engañoso afeite de la 
mujer ajena. 
E l viaje de Portugal es c ó m o d o y sobremanera 
agradable. Hasta el corazón de Extremadura entris-
tece la aridez de nuestros campos, habiendo la des-
atinada codicia arrebatado su noble corona secular 
á las cumbres Carpetanas y Oretanas, y dejado que 
derri t iéndose las m o n t a ñ a s en las desnudas sierras, 
vayan trasformando en ingrato • y desconsolador 
arenal los valles un tiempo sombríos y regalados. 
Lección grande ha de ser para el atento que pueda 
aprovecharse de ella, ver c ó m o en Portugal se bene-
fician los montes sin descuajarlos; cómo los bosques 
de alcornoques y pinos son siempre nuevos, porque 
no se tala u n o , mientras otro crecido ya , no se le-
vanta al lado suyo; cómo se estudia la mejor clase 
de arbolado que puede prevalecer en cada terreno; y 
cómo no hay camino en 400 ki lómetros que se cuen-
tan desde Badajoz á Oporto, que no esté orlado de co-
pudos árboles á un lado y otro, para mitigar los rayos 
del sol, alegrar la vista , y muchas veces para sanear 
los lugares pantanosos y enfermizos. Por esta razón 
el eucalipto guarnece á cada paso la vera del camino; 
y plantas salutíferas se escojen para formar y entapi-
zar los vallados. Altas y verdes trincheras de balsa-
mina defienden el recinto de las estaciones, los jar-
dines que se extienden ante una casa de campo, y 
las paredes que se alzan al uno y al otro lado de las 
sendas por donde se sube á la mo n t añ a . 
La moda, indulgente con lo del lado allá del 
Pirineo, por fuerza tiene que serlo con toda la faja 
Occidental de la Penínsu la española , desde que lo 
que allí forma las delicias del viajero se e m p e ñ a en 
que aquí las haga también . Somos i n g é n u o s á toda 
ley; pero creemos que tenia razón por arrobas quien 
dijo que para halagar el paladar y el oido no habia 
como cocinero francés y mús ica italiana. Francia se 
ha encargado de proveer de cocineros y fondistas 
cuantos restoranes 'dentro y fuera de la vía salen al 
paso del viajero; y no hemos de hacer el agravio á 
Francia de que llame en su tierra pan al pan y vino 
al-vino, y aqu í nos quiera dar gato por liebre. S i n o 
es una antigualla el refrán Camino f rancés venden 
gato por res, el domést ico animal sabe disfrazarse . 
de manera que no le conoce la madre que le p a r i ó . Los , 
goodmen pueden estar seguros de toparen el Entrón-
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camento, á 106 ki lómetros de Lisboa, con más tras-
formaciones de vaca, que lasmetamoríos is de Ovidio; 
y en Oporto no le faltarán buenos tragos del vino 
que la hace famosa, y un rosibeef digno de presen-
tarse en la mesa del Pr ínc ipe de Gales. Pero como 
no de sólo pan vive el hombre, quien venga á estos 
baños de mar portugueses, encon t ra rá en ellos 
elegante y escogida sociedad, damas que discurren 
con viveza y discreción, y caballeros que sin depo-
ner su gravedad proverbial saben hablar con toda 
clase de gentes de un modo instructivo é interesan-
te. La conversación es fácil, porque españoles y 
portugueses hablan cada cual en su id ioma; y cada 
cual sabe, á poco esfuerzo, de qué se trata. 
Hecho el programa de lo qu j seguramente ha de 
conocer y observar por sí mismo el turisia, réstanos 
aconsejar al viajero que saque de cuando en cuando 
la cabeza por la ventanilla del coche, si goza con 
los nobles recuerdos his tór icos, engrandecedores de 
nuestro espí r i tu , y que hacen que todo lo pasado 
vuelva repentinamente á la vida. 
Getafe, á 12 ki lómetros de Madrid, nos trae á la 
memoria las niñeces de D. Juan de Aust r ia , el de 
Lepanto ; Tor rc jón de Velasco, las prisiones y des-
gracias de los duques de Osuna y de Uceda ; Esqui-
vias, así los amores de Cervantes con laque fué su 
mujer y su consuelo , como los úl t imos dias de su 
Vida relacionados con aquella población, de quedan 
testimonio las conmovedoras descripciones del pró-
logo del Persíles. Almonacid de Toledo, sobre la 
alta m o n t a ñ a , nos interesará por su castillo visigó-
tico, obra de Lcovigildo, delante de cuyas pintores-
cas ruinas españoles y franceses libraron descomunal 
batalla. A ú n se ven huellas de sangrienta mano en 
las paredes de la p róx ima ermita. Mora de Toledo, 
úl t ima población de.la antigua Celtiberia en el lími-
te con la Carpetania, presenta en la agria sierra, que 
se levanta'hacia el Sur, la cueva donde peleó como 
bueno hasta morir Alfonso Munio , el gran adalid 
del emperador Alfonso V I I , y cuya cabeza y despe-
dazados miembros se clavaron por trofeo en la cé-
lebre Cülatrava la Vieja , â la orilla izquierda del 
Guadianaj por cima de Ciudad-Real. No ha de costar 
mucho trabajo al advertido , que se asome á la ven-
tana izquierda del vagón, descubrir el punto en que 
caen las ruinas de la temida Calatrava, tan deshe-
chas h o y , que apenas dan señales de lo que fué 
la ciudad que importaba tanto defender contra la 
mbrisma. Ningún caballero tuvo valor para arros-
trar allí el empuje de África, y ún icamen te los 
freires de San Raimundo, Abad de Fi tero, se arres-
taron á conservar hasta mor i r la frontera del Guadia-
na, impor tan t í s ima , como que era el antemural de 
Toledo. 
E l sol poniente festoneaba de oro las rojas nubes 
y se ahuyentaba repentina tempestad, cuando á mano 
derecha de Calatrava y hacia la misma orilla del r io , 
distinguimos la colina donde fué Alarcos, tan fu-
nesta á Castellanos y Leoneses. Incendiados los edifi-
cios , desplomados los muros , un golpe de gente se 
retrajo al sitioque prontose dijo Villa-Real, y Ciu Jad-
Real después , famosa por el discretísimo v desenfa-
dado médico de Juan I I , y ennoblecida hoy con ser 
capital de provincia y sede episcopal del territorio 
que hié de los Oretanos. A él per teneció Sisap<),que 
ahora decimos A l m a d é n , esto es, «La Mina,» pol-
la de azogue que se está explotando hace más de 
veinte siglos. A su estación llegamos dadas las ocho 
y media de la noche. 
Entrando en los fértiles campos extremeños, t o -
camos en Magacela , joya de las Ordenes mi l i t a -
res; en Medellín , la antigua Metellinimt . patria 
famosísima de H e r n á n Cortés ; en Mérida , capital 
de la antigua Lus i tân ia , fundada con los soldados 
más beneméri tos para la casa de César y de Augus-
to. Tuvimos la desgracia de pasar muy de noche, á 
las tres de la madrugada , por delante de las vene-
randas ruinas que aún subsisten; pero en aquel punto 
las estrellas de Orion y el ardiente Sirio se esforza-
ron en prestar alguna claridad misteriosa á tan ilus-
tres despojos de una grandeza que ya se ext inguió . 
No cabe duda que vimos clarísima la iglesia de 
Santa Eulalia á la izquierda , y á la derecha el des-
pedazado acueducto, y que imaginamos en frente e) 
famoso templo de Marte, Ketón para los lusitanos, 
de que hablan Macrobio y las láp idas , y tan cie-
gamente venerado de ellos. Nos pareció distinguir 
á los atletas luchar en el anti teatro hasta postrar á su 
adversario en tierra ; á los sacerdotes de Diana in -
molar ciervas y jabalíes en las ardientes aras ; y der-
rumbarse todo á deshora, mientras las estrellas de) 
cielo permanecen siglos y siglos, como la corona de 
los márt ires , narrando la gloria de Dios y la eterni-
dad de su reino. 
Elvas es la población primera de Portugal, plaza 
fuerte con interesantes recuerdos de Felipe I I . De-
fiéndenla tres escarpados cerros fortalecidos, que se 
agrupan al en que está la ciudad como perla con dia-
mantino engarce. Uno de nosotros, en un trabajo 
sobre la lengua celto-hispana ha identificado el nom-
bre Elvas ó Yelves, con el bre tón hucl-ra (población 
de la altura). E l ferro-carril vá desde aquí á Oporto 
por los mismos vestigios de una de las vías romanas. 
La mansion de Matusaro corresponde á Ponte do 
Sôr, pueblo cercado de bosque espeso; y en el nom-
bre de Matusaro reconocemos el del rio Sor con el 
regente main, equivalente al vocablo por tugués mato, 
(inglés wood, céltico bhásach, vascongado baso grie-
go p2t7<Ta, flrjaja, pátoç-), frecuente en poblaciones de 
Portugal, é indicativo de matorral ó selva. E l paso 
del Tajo ès admirable; hasta Abrantes suben los bar-
quichuelos; en medio de una isla consérvase el cas-
t; 
DE MADRID A OPORT \ 
i 
E R M I T A D E SANTA E U L A L I A E N MERIDA, E D I F I C A D A CCN LAS RUINAS D E L ANTIGUO TEMPLO D E M A R T E . 
(i R E C U E R D O S D E U N V I A J E 
ti l lo de A l m o r u l , obra de la Edad Media, bastante 
bien conservado. Entre Fermoselha y Taveiro bus-
camos i n ú t i l m e n t e la cumbre de Condei.va a Velha 
donde estuvo Conchnbrica, La nombrada Aeminio 
(Coimbra) le usu rpó el nombre famoso, despo ján-
dose del suyo propio á la vez, sobre el rio Mondego, 
cuyo cauce van embarazando las arenas. Mealhada 
nos hizo fijar la vista en el monte Bussaco, tan fatal á 
Massena como glorioso á Portugal , donde padeció 
el francés su primer descalabro, teniendo 400 muertos 
y 3ooprisioneros (1). Mucho antes el castilloy villa de 
Pombal, y ahora poco d e s p u é s Aveiro , nos entriste-
cieron con el recuerdo de lastimosas tragedias, donde 
Ja omnipotencia ministerial desplegó su fiereza con-
tra una dama esclarecida, contra un marido lastima-
do en su honra, contra un sacerdote irreprensible, 
todo para satisfacer á extranjeros enemigos de la pros-
peridad y grandeza de cuantos pueblos eran felices 
á las m á r g e n e s del Ebro, del Duero, del Guadalqui-
vir y del Tajo . 
Un dia hemos hecho agradable parada en Gran-
ja, pob lac ión que se ha improvisado á orillas de la es-
tación del camino de hierro, en una playa libre de 
resaca y peligros, bien azotada por la inmensidad del 
Océano , y rodeada de montes cubiertos de ñ o n d o -
sos árboles y cruzados por fecundantes arroyuelos. 
Allí t en ían de antiguo una granja los c a n ó n i g o s re-
glares del monasterio de Grijó , donde mandaban 
á convalecer sus enfermos con el salutífero ambien-
te del m a r , impregnado en el yodo de las algas 
y plantas marinas, y mezclado con las emanacio-
nes de los apretados pinares que avanzan hasta la 
orilla. L a brisa del O c é a n o y la frescura de la tierra 
mantienen en benigna templanza el aire; de manera 
que el calor no ejerce al l í imperio, ni m é n o s el re-
pentino frio que con alternativos golpes baten y atier-
ran la salud en otros climas. Sanos y abundantes 
alimentos, casas cómodas y bien acondicionadas, 
hacen deliciosa aquella mansion, y la m á s á p r o p ó -
sito para el verano. La granja de los c a n ó n i g o s regla-
res vino á poder de D . Fructuoso de Silva Ayres, 
que creando al l í un establecimiento balneario, dió 
principio á la poblac ión creciente cada dia. Este 
caballero ha labrado l inda capilla gót ica al frente de 
su poses ión , suficiente para atender á las necesidades 
del lugar, sin que sea menester subir algunos kiló-
(1) Enel Diario Ilustrado (Lisboa 18 de Setiembre de 1879), 
que recibimes hoy, leemos lo siguiente: 
«A festividade que anmialmente se celebra na cabella do 
, Encarnadouro, no Bussaco, era coramemoracãb nao so de 
victoria ali obtida por occasiao da grande batalha de 27 de 
setembro de 1810, mais egualmcnte de todos os tr iumphos dos 
nossos na guerra peninsular, rcalisasc esle anno no dia 21. 
«Além d'esta festividade ha de ser resada no dia 27 uma 
missa por alma dos que faUctvram na batalha do Bussaco.» ! 
metros hasta Corvo , á cuyo ayuntamiento aquello 
pertenece. Las construcciones de la población es-
tán encomendadas al maestro D . Manuel Gomez 
de Silva, que siente el arte, conoce la más oportuna 
d is t r ibuc ión d é l o s edificios, y los sabe variar de ma-
nera grata y armoniosa. Quien deseare más porme-
nores sobre esta l indís ima pob lac ión , nacida hace 
quince años , puede consultar el n ú m e r o 271 del dia-
rio O Commercio do Porto, correspondiente al dia 16 
do Setiembre de 1877. Réstanos decir que h colonia 
e spaño la está representada muy dignamente por los 
Señores de Boada, Don Paulino y D o ñ a Teresa, que 
promueven el crecimiento de la pob lac ión edificando 
preciosas casas á la ori l la del mar. En la suya encon-
tramos la hospitalidad más generosa. 
A l lado ya del M i ñ o continuaremos la relación de 
este viaje. 
Granja Ifide Setiembre de 1870. 
C A P I T U L O I I . 
De Oporto a la Guardia. 
Arrancamos de Granja do Corvo en el tren de las-
siete , cuando el sol comenzaba á templar el frio de 
la noche y á disipar la niebla del O c é a n o . Cerca de 
las ocho pasábamos el túnel que atraviesa la sierra 
del Pilar, sobre la cual s.c alzaba u n antiguo monas-
terio, .hoy transformado en fortaleza. De repente se 
desplegó á nuestra vista el más bello panorama. Iba-
mos á cruzar los aires por un puente de hierro, á 
más de 60 metros de altura, ideado y labrado con pe-
regrinoartc por ios Srcs. Eiffel (1). Las embarcaciones 
por debajo de nosotros, y sobre las aguas del Duero, 
pa rec ían juguetes de n i ñ o ; la parte de la ciudad de 
Oporto que en la margen derecha de! rio ocupa la 
falda y cumbre de áspera y muy erguida mon taña , , 
asemejaba precioso nacimiento, escalonadas en anfi-
teatro las casas entre verdes y floridos jardines. Ras-
gaban el punto en que parecían juntarse cielo y 
t ierra, las agujas de la catedral, los campanarios de 
las iglesias y los chapiteles y torres de valientes edifi-
cios públicos y privados. 
Aquel puente de hierro, que, en forma de calado-
arco de medio punto, se eleva hasta igualarse con las 
dos altas sierras de Norte y Sur, un iéndolas sua-
vemente y dando paso al majestuoso r i o , que á 
(1) Tiene este viaducto una extension totaldc 352m,875; en-
tre los paramentos de los estribes. E l cani l queda á la altura 
de 02ni ,40, sobre el plano de comparación general, siendo ese 
plano 1111,20, inferior al nivel de la baja mar. L a planta y al-
zado del grandioso puente se pueden ver en la Rcvhla da Obras 
públicas, lomo I V de la 3.* série, lámina 43. 
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much í s imas leguas de allí saludó respetuoso los ¡ de los suevos Requiario, como á lugar fortalecido y 
muros de la sin igual Numancia, nos cambió muy 
pronto el panorama, ofreciéndonosle á mano izquier-
da, no menos elocuente y bello. De la sierra del Pilar 
descendían innumerables casas hasta lo profundo ; y 
á no mucha distancia se desprendia un gran estribo, 
cuya base á manera de península veíase rodeada por 
las aguas d« color rojo cubiertas de buques y bar-
quíchue los . Este estribo está ménos poblado que el 
del frente. En su cima se ostenta el castillo de Gaya, 
donde fué el capitolio de la famosa Cálem; mientras 
á la orilla de enfrente persevera su puerto (O porto), 
que vino á dar nombre desde el siglo x i á lo que 
l legó á ser condado de Portugal, y luego reino, in -
dependiente de Leon y Castilla, por el casamiento 
de D . Enrique de Borgoña con D o ñ a Teresa, en 1095, 
hija del gran conquistador de Toledo. Las memorias 
de Cálem se remontan á lejanos siglos. 
Después de acometida Roma, 87 años antes de 
nuestra era, por cuatro ejércitos de capitanes ambi-
ciosos, es decir, por Már io , Cinna, Carbón y Sertó-
r io , y de haber inundado estos en sangre de nobles 
la ciudad, y héchose dueños de los primeros cargos 
y honores, Ser tór io en el año 83 obtuvo la pretura, 
y en seguida el gobierno de España . Llevóse consigo 
á Marco Perperna V e n t ó n , á quien otros dicen Per-
penna, el cual , llegando á tener celos de su jefe y 
bienhechor, en el año 72, le dió muerte alevosa. 
Nadie ignora que Sertório soñó con arrebatar al 
Tiber el dominio del mundo, y fiárselo al Tajo y al 
Ebro ; que erigió un Senado en E s p a ñ a , y que 
gue r r eó á cuantas ciudades contrastaban su p ropó-
sito. De ellas fué Cálem, pero.la subyugó Perperna. 
E l Itinerario de Antonio Pío Caracala mencióna la 
en el camino que unia á Braga y Lisboa , por los 
a ñ o s de 216. Pero ya entonces, y desde más de dos 
siglos án tes , debia subsistir un campamento roma-
no (castrum) en l o ; arrabales del puerto, á la orilla 
derecha del r io. Polí t ica decidida y constante de la 
Ciudad Eterna, fué el aparentar farisaico respeto á 
las ciudades amigas ó aliadas, absteniéndose de 
poner en ellas guarn ic ión romana, pero colocando 
no lejos perennes y fortísimos castros, de gente suya, 
para dominar la comarca. No de otra suerte la lusi-
tana Norba Caesarea se erguia impotente en ex-
celsa cumbre, mientras á su p i é , en lo que hoy es 
Cáceres , y un poco más todavía t ambién al Norte, se 
enseñoreaban de todo los dos campamentos roma-
nos llamados Castra Servilla y Castra Caecilia. A l 
puerto de Cálem y aicaslro que allí hubo, se fueron 
trasladando poco á poco los más cómodos y ricos 
moradores de la apretada altura Cálense, que se des-
m e d r ó así en población é importancia. El doct ís imo 
Obispo de Chaves, Idacio, nos habla de haberse re-
fugiado al barrio ant iquís imo que se decia Puerto de 
Cale (locum qui Portucale appellatur), prófugo el rey 
de escape fácil por el mar; pero cayó en manos des-
leales y fué entregado al rey Xeodorico. Dos años 
después, en el de 459 (cuéntalo el mismo Prelado), 
Máldras, asesino de su propio hermano, se apoderó 
en seguida del castro de Portugal, Portucale castrum. 
Queden respondidos cuantos suponen á Cálem sobre 
la orilla derecha del Duero, en vez de reconocerla 
sobre la izquierda en el monte de Gaya. Rés tanos 
decir que el nombre Cálem ó Cale parece tener su 
explicación por el gáel , lengua viva todavía en Ir-
landa y Escocia, donde gallan ó ga.I significa roca, 
peñasco, piedra. De su raiz puramente cé l t ica , el 
idioma del país de Gales retiene la vozcálen ó gálen, 
«piedra de amolar ;» y los franceses el d iminut ivo 
galet, «gu i ja , c h i n a , » como reliquia del lenguaje 
ant iquís imo de las Galias. Vengamos á los tiempos 
de ahora. 
Oporto es hoy una ciudad que íntegra correspon-
de á la civilización moderna. Sus calles, y la disposi-
ción de toda ella, quieren publicar haber pertenecido 
á población floreciente de la época romana , sueva 
y árabe; pero las construcciones modernas pugnan 
por desmentirlo. Apenas la catedral conserva algún 
lienzo del muro ó del c láustro góticos, para recordar 
su importancia en los siglos medios; durante el últi-
mo, nose pe rdonó fatiga para deshacerla en su mayor 
parte y renovarla conforme á la moda churrigueres-
ca. La Sede Portuense vacaba en aquella sazón, y el 
Cabildo jactábase de no faltar allí nada admirable, 
sin embargo, estando él de por medio: 
Praesulis hand dextra, sed Sede vacante revixi; 
Dextra operi tanto non foret una satis. 
IS'H est quod mirum, Sede vacante, vacat. 
A pesar de tan arrogante a f i rmación , vacaba por 
completo el buen gusto. E n cambio la riqueza y la 
fastuosidad se empeñaron en suplirlo. E l altar y re-
tablo del sagrario vense cubiertos de planchas de 
plata, donde el artífice estuvo muy lejos de ser un 
Arfe, un Berruguete, un Benvenuto. No obstante, la 
extravagancia churrigueresca se ha de aceptar y 
aplaudir en los azulejos de toda la pared del cláus-
tro, que representan historias de la sagrada Biblia. 
A l destruir lo antiguo y sustituirlo por completo, 
desaparecieron dos lápidas sepulcrales de la edad 
romana, puestas la una á Casia Dutia, y la otra á 
Julia Avita, ambas hijas de Marco. En vano hicimos 
por hallarlas: desgracia que nos c u p o ' t a m b i é n , y 
con mayor sentimiento nuestro, cuando en la parro-
quia de San Pedro buscábamos un ara que sostuvo 
la pila bautismal; ara de valor glande, por decirnos 
su inscripción que los Calenses veneraban, como 
numen á su gran rio. Efectivamente, el epígrafe pu-
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hlicaba haber erigido allí Cayo Julio Pílndes un 
altar al Duero. 
El afán de destruir ó encubrir lo antiguo tiene 
su ejemplo t ambién , aunque de más disculpable 
manera, en la iglesia del que fué precioso convento 
de San Francisco. Inspirado artífice le t razó en el 
siglo x m con proporción l indísima, y le deccró con 
singular belleza. El ábside gótico subsiste por el ex-
terior sin alteración n inguna, y ai rebata los ojos 
del viajero inteligente y l ino amante de la perfecta 
hermosura artística. Por dentvo ya es otra cosa. 
Muchos de los esbeltos bastones que se irguen del pa-
vimento para sostener aquella bóveda, semejante á 
las ramas de un bosque entretejidas y enlazadas con 
amor, han sido chapeados y cubiertos por talla bor-
rominesca, d o r a d a á m a r a v i l l a . Con ella, en el ábside 
y sobre el altar, se ha formado r iquísimo sólio de 
áureos casetones, abrigados por cortinas no ménos 
fastuosas, y sostenidas por colosales ángeles . El 
dosel traspasa las guardamayetas, formando te-
chumbre plana y suntuosa por casi toda la bóveda 
central, de la cual se desprende no m é n o s espléndi-
da o r n a m e n t a c i ó n , que cubre las columnas y brilla 
á los rayos del sol como oro derretido. Los retablos 
pertenecen á tiempos diversos; y alguno correspon-
diente á la época del desorden artístico, agrada por 
extremo, representando en animada talla el árbol de 
Jesé con los principales patriarcas ascendientes del 
Salvador del mundo. Enriquecidos por la caridad, 
los franciscanos del siglo x v n , ornaron con el mayor 
empeño su iglesia, pero sin que la piqueta destruyese 
lo ant iguo, aún cuando se cubiiera en gran parte. 
Los modernos lo hemos arreglado de otro modo, 
cortando por lo sano, y procurando que de la anti-
güedad no qusde n i memoria. El interior del edifi-
cio, obra del Renacimiento, se va trasformando en 
palacio para la Bolsa. Contos de reis á centenares se 
gastan para fabricar régia escalera que conduce á 
salon inmenso, el cual ha de ser templo y ara del 
becerro de oro, d u e ñ o y señor de las sociedades 
modernas. Aunque en el salon lleguen á traficar 
muchos de la casa de J u d á y de Efra in , no se les 
quiere recordar nada parecido al templo de Salo-
mon, para que no se les enciendan las mejillas; 
pero sí algo que en caricatura pueda asemejarse á 
las imaginaciones de los hijos de Ismael. Nos dijo 
el cicerone, que aquel salon era un trasunto de la 
Alhambra; y podemos jurar que así se le parecia 
como al gran mogol. Arquitectura turco-arábiga de 
cajas de dulce, mucho oro y muchas inscripciones 
aclamando á la sultana María I I , adornos borro-
minescos entre reminiscencias á rabes , gran osten-
tación y amplitud, esa es la índole de la Bolsa, sin 
que se le pueda negar suntuosidad y valía sui gene-
ris. Refrita el carácter po r tugués , fastuoso y osten-
toso de suvo. v 
Ni más ni m é n o s se refleja este án imo para cosas 
de ostentación y fausto, en el Palacio de Cristal. Le-
vántase en un jardín ameno, esmaltado con plantas 
y árboles de los trópicos y animado por las vistas 
más seductoras. Tiendas con-los productos de Fran-
cia, Inglaterra, Alemania y la India; teatro, y cuanto 
se ha inventado para dar al traste con lo que c! 
hombre tiene y no tiene , otro tanto encontra:á allí 
quien no se cu e de gastar lo propio y lo ageno, 
como ni del dia de mañana ni de lo que haya de ser 
de su mujer y de sus hijos. Muy cerca está la quinta 
en que murió Ciarlos Alberto vencido en Novara, y 
el monumento que le sirvió de sepulcro hasta que 
sus i estos fueron trasladados á I tal ia; gran lección 
para los potentados y ambiciosos de la tie ra. 
Reconimos toda la ciudad, l lamándonos la aten-
c i ó n , q u e si, respecto dela moneda, se cuenta allí por 
reis, sucede algo parecido por loque toca á la nume-
rac ión de lascasas. Teníamos que hacer una visita á 
pié; buscamos al cicerone , preguntárnosle por don 
fulano de tal, y nos dijo que vivia en la rua de tantos, 
n ú m e r o 5i5. Es t remecímonos de horror al pensar 
que teníamos que pasar por delante de doscientas 
cincuenta y siete casas y inedia. Alas prontos nos 
encontramos en el portal á donde íbamos. La nume-
ración va muy al por menor, sin perdonar puerta, 
ventana ó agujero en la parte baja de la fachada de 
cada edificio. 
P o r ú h i m O j d u r a n t e l a s breves horasquenos detuvi-
mos allí, pudimos ver que para lo presente no faltan 
historiadores laboriosos. Publícase ahora un Diccio-
nario geográfico-histórico de Por tugal , que ha de 
hacer juego con el nuestro de Madoz, y en el cual 
tiene largos y muy curiosos art ículos D. Pedro A u -
gusto Ferreira, abad de Miragaya, ó sea cura de la 
parroquia de San Pedro. Es joven , entusiasta y en-
comiador de su pátria , como todos los portugueses, 
amable y fino en el trato, y erudito muy apreciable. 
Ya supondrá el lector que no nos habíamos d¿ 
ir sin victorear los viñedos, y gustar el suave y aro-
mát ico licor que hace famosa á Oporto por todos 
los confines del orbe. Por desgracia, el oidium y la 
filoxera, que con otras plagas nos han traído las re-
giones septentrionales de A m é r i c a , comienzan ya á 
ejercer su maléfico influjo en estas amenas comar-
cas, amenazando desnudarlas de su más rica pompa 
y a tavío . 
Salimos de Opor to , y en Ermezinde pasamos el 
r io Leça sobre un puente de granito. San R o m ã o , 
en la divisoria del Leça y del Ave , muestra sus ex-
tensos viñedos (que producen el vino verde, á dife-
rencia del de Oporto, que es de color de guinda), 
formando pintorescos y bellísimos colgantes las v i -
des, enredados sus nudos en los corpulentos brazos 
de las encinas y robles. Trofa dista como un kiló-
metro del Ave, que baja de la sierra Cabreira. A la 
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derecha veíamos también la sierra de Córdoba, 
donde en el santuario de San Miguel obtuvo la no-
ble Ilduara, condesa de Galicia, la promesa insigne 
de tener un hijo que sería grande delante de los hom-
bres y no minos en la presencia de Dios. Este hijo 
fué San Rosendo,que nació el año 907. Gozoso es oir 
por aquí nombres de rios y lugares afamados en el 
interior de España . Cerca de Famal icão pasamos el 
rio Deste por un puente metálico. De Famalicão se 
conocen tres mil iar ios , erigidos bajo el imperio 
de Adriano, claro indicio de que bajaba por allí á 
Oporto la vía romana. En Nive se dividió el tren, 
tomando muchos viajeros el rumbo de Braga, la in -
signe Brácara Augusta, cabeza de renombrado con-
vento jurídico, y metrópoli de extensa diócesi desde 
que la luz del Evangelio regeneró estos confines. 
Braga era el punto donde confluían caminos impe-
riales de todas las provincias de España , abiertos y res-, 
taurados sucesivamente desde la edad Augustea hasta 
el ivsiglo. Desplegóse luego en San Bentoel hermoso 
valle del rio Cavado, cuya primitiva denominación 
fué Celando, y en cuyas aguas se reflejan ruinas no 
indignas de memoria. Ocioso es decir que salvába-
mos casi todos los rios por puentes de hierro, de lon-
gitud considerable. Este del Cávado mide i3o metros. 
Saludamos en seguida á Barcelhos, la ciudad pr i -
mera que después de Cálem fué cabeza de condado, 
erigido por el rey Don Dionís en los úl t imos dias del 
siglo x m para honrar á D . J uan A l f jnso Tello de Me • 
neses, casado con Doña Teresa, hija bastarda del rey 
D . Sancho I V de Castilla. El túne l de T á m e l , de 
98omet ros , in te r rumpiónues t ro discurso. Acercábase 
el fin de nuestra expedición: el valle delNéyva (Naevis 
de los antiguos) causónos deleite; pero mucho más 
la estación de Darque, junto al rio L i m a , el famoso 
L i m i a ó ú o del Olvido, que hubiera podido serdique á 
las expediciones de Bruto, aterrada la soldadesca por 
la conseja de que al esguazarle perdían los hombres 
la memoria. Bruto pasó á nado á la otra parte; y ya 
en la orilla, fué llamando por sus nombres á todos 
los cabos del ejército, an imándolos á pasar sin miedo, 
viendo la prueba incontestable de que él estaba allí 
y conservaba entera y viva su memoria. Buena la 
habíamos de menester nosotros, para recordar en 
cada sitio las que despierta, ya que la Guía oficial 
sólo nos dá nombres aislados y n ú m e r o s que no 
rara vez ofrecen la suma equivocada. E l espec-
táculo del rio es m u y bello. Quintas, palacios y cas-
tillos bordan su o r i l l a , contándose entre ellos, de 
estilo gót ico , el çlel poeta Pereyra da Cunha. Sobre 
el monte de la m á r g e n derecha se extiende Viana 
do Castelho, y á nuestra izquierda contemplábamos 
al ancho rio desembocando en el mar. Sentimos no 
poder detenernos á explorar sus menhires y crom-
lechs, y_creimos descubrir de lejos el dolmen de 
Gontinhaes, que ocultan á la vista del viajero 
apretadas encinas, poco después de pasar el puente 
de Áncora. 
Tan linda población, frecuentadísima en la tem-
porada de Baños, nombrábase antes Villar d'Áncora, 
pero en edad más remota Va/le d'Abares, esto es, 
Campo de Batallas, por las que allí se hab ían reñ ido . 
Una ilustre poetisa de Oporto, diestra asimismo en 
pintar y tañer la vihuela, doña Bernarda Ferreira de 
la Cerda, eligió por asunto de su lira, hácia la mitad 
del siglo x v i i , y en el canto I V de su Hespanha L i -
bertada, una conseja transmitida de padres á hijos en 
el pueblo de Ancora. Referían los naturales que 
en 932 era gobernador sarraceno de Gaya, por frente 
de Oporto , el morazo Albaizar Albucadãô (hablan-
do en árabe por tugués) , mancebo hermoso, extre-
mado poeta y cumplido caballero. Tenia upa her-
mana l indísima, á quien decían Gaya, según unos, 
y según otros, Zahara. Vivia el emir en paz con los 
cristianos; daba, tenia y celebraba en su câstillo al-
borozados bailes, saraos, justas y torneos ; y yendo 
bien perfumada y elegante la gente, á nadie se ne-
gaba la entrada, fuese moro ó cristiano Pero, cátate 
que al buen rey de Leon D . Ramiro I I , se le antoja 
disfrazarse de trovador, venir á las fiestas y seducir 
á la incauta Zahara, llevársela á su reino, hacerla 
cristiana y ponerle el nombre de Art ida, Artigia ú 
Ortiga, que todo viene á ser uno. Quedó el moro 
desesperado, y con razón, y juró vengarse. Disfrá-
zase de trovador también, toma paso ápaso el rumbo 
de Leon , de dia por los caminos , de noche por los 
jarales; llega á la corte , y tal maña se dá que halla 
lugar en la estimación de doña Urraca, mujer de 
D. Ramiro, y la enamora y ciega hasta el punto de 
que la pobre dama abandona palacio, trono, marido é 
hijos, y seva con el amante á los hechiceros viñedos 
de Oporto. D . Ramiro no se anda en chiquitas: 
averigua el paradero de la inf ie l , va allá bien disfra-
zado y acompañado de forzudos hombres, y en el 
silencio de la noche oscura, penetra en el alcázar 
Portuense, y apodérase de su rival y de la antojadi-
za doña Urraca. Ufano de su presa, trata de volverse 
á Galicia, no por vericuetos y atajos, sino por la vía 
romana que para el caso y expresamente dispusie-
ron Tiberio , Caracala y Cayo Julio Vero Maximi-
no. En Monte-Dor, aldea de la costa, asesinó cruel 
al mísero Alboazar; y en el r io de Áncora manda 
echar sendos cordeles al cuello de Urraca y de los 
hijos que habia tenido del moro, y âtar á todos ellos 
á un ancla, y arrojarlos al mar: y del ancla, áncora, 
toma nombre la villa. Indignado un sesudo escritor 
moderno con la barbarie del brutal monarca leonés, 
halla calma, no obstante, para reparar cuán to se han 
abajado las aguas por allí desde entonces; y muy 
juiciosamente escribe: «Hoje havia de custar-lhe a 
afogar-se aqui , principalmente se fosse de verao , a 
nao ser em alguma levada.» Y tiene razón que le 
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sobra. Por donde es de suponer que no deben andar 
en lo cierto los historiadores Morales, Sandoval y 
Carvalho, al compaginar las memorias de esta reina 
doña Urraca; y mucho menos la inscripción de su 
sepulcro de Oviedo, que nos declara c ó m o sobrevivió 
á su marido seis años aquella señora, y que murió 
un lunes á las once de la m a ñ a n a , 23 de junio 
degSõ. Sin embargo, todo puede concillarse, conje-
turando, sí señor, que en Ancora no se a h o g ó al fin 
doña Urraca, y que se ap iadó á úl t ima hora D. Ra-
miro. Es lo más natural y cuotidiano del mundo. 
Pronto llegamos á Caminha en la confluencia 
del Coura y del Minho. Visitamos su hermosa iglesia 
del siglo xv, á que da realce linda portada plateresca, 
obra del rey D . Manuel ; y como buenos españoles 
leimos con gusto la inscripción que el duque de 
Braganza, hecho rey, puso encima de la puerta 
septentrional de la v i l l a , dedicándola á la Inmacula-
dísima Concepción de Nuestra Señora. 
Gran trabajo nos hubo de costar tomar el rio. La 
escenadelas Bacantes despedazandoá Orfeo,se repro-
'dujo ante nosotros, siendo nosotros y varios compa-
ñeros de"viaje protagonistas del drama. Ajustado el 
pasaje del r io , las amazonas que habian llevado el 
equipaje á hombros, cogiendo la amarra del barco y 
con los más desaforados gritos , amenazas y adema-
nes, se las hubieron con el barquero, casi resueltas 
á dar. con él y con los navegantes en lo profundo de 
las aguas. Dos horas d u r ó la infernal escena, que no 
hace honor á la policía de Portugal ; y nos pareció 
mentira ver deslizarse al fin tranquilamente nuestra 
barca porel apacible lago, y poder contemplar á gus-
to un panorama, tan seductor como el del golfo de 
Ischia. Anchuros í s imo el rio , di latándose por los 
valles de las altas m o n t a ñ a s , mezclando sus aguas 
con el mar y formando de cuando en cuando islas 
cubiertas de arbolado y de césped á manera de al-
fombra, nos llenaba de alegría el corazón. Y nos 
enorgullecía ver la orilla española mostrando á la 
portuguesa el colegio de La Guardia, como faro l u -
minosís imo para la juventud de uno y otro reino, 
que quiera trasmitir con gloria su nombre á lòs ve-
nideros^iglos. 
Pasajè de Camposancos, 19 de Setiembre de 1879. 
C A P I T U L O I I I . 
L a desembocadura del Miño. 
Por encima de la encumbrada sierra, á cuyos 
píes serpentéa el Coura , se irgue el sol encendido, 
bañando en un mismo esplendoroso raudal de luz 
las dos orillas-española y portuguesa del Miñó, y 
rielando en el-espejo inmenso de las ondas, ligera-
mente rizadas por la brisa marina. Por aquí tiene el 
rio casi una milla de ancho. ¡Cuán fugaces pasan 
las breves horas que nos detenemos en este Colegiu 
español , llamado del Apóstol Santiago, asilo delicio-
so del saber y de la virtud! Ya debajo de las venta-
nas de nuestro cuarto, vemos balancearse la barca 
del Colegio, que nos ha de restituir á la estación de 
Caminha; ¡cuán bien dice entre los buques de mayor 
cuerpo, anclados y amarrados en el muelle! Apro-
vechemos estos instantes para fiar á la pluma las 
emociones y los recuerdos que suscita y despierta 
en el ánimo la hechicera vista que seduce nuestros 
ojos. 
Hace dos m i l años que el geógrafo griego Posi-
donio, maestro de Pompeyo, teniendo sobre su mesa 
los datos referentes á la expedición de Bruto y los 
concernientes á la explotación de los auríferos rios 
de Galicia, nos presentaba el Miño, como navegable 
por espacio de 800 estadios, ó sean 25 leguas; lo cual 
equivaldría á subir hasta el Barco de Valdeorrcs, 
estimando al Sil por el verdadero Miño, como fue 
opinion antigua y autorizada. Posidonio afirmó que 
nace allá en los Cán tab ros ; pero se confundió se-
guramente, deslumbrado por ser tamárico uno de 
los pueblos de Cantabria, y por ser tamáricos en 
Galicia los habitadores de las orillas del Tambre, 
cuyas fuentes brotan en la misma sierra que algunas 
de las del Miño . Pero esto impor tába le poco al es-
critor griego, enfrascado en investigar la causa de 
las mareas, y las leyes de la atmósfera que determi-
nan el curso de los vientos: estudiaba una y otras, 
recorriendo las costas del At lánt ico . No perdamos 
la coyuntura de aplaudir al geógrafo y naturalis-
ta, que á fuerza de observación y fundados cálculos, 
y de comparar tiempos y lugares, supo desacreditar 
la muy extendida opinion de Aris tóteles , y descu-
brir la causa de las maréas , en el paso é influjo de la 
luna. 
Es t rabón, eco de Pc^sidonio, afirma que al Miño 
llamaban, quien Bainis,' quien Minios, y que había 
de contarse entre los rios más caudalosos de la costa 
occidental ibér ica , paralelo en toda la extension de 
su carrera al Duero y al Tajo. Especie semejante 
pone fuera de duda,, que para Es t r abón el Sil fué 
verdadero Miño . Mucho han dado que discurrir 
aquellos dos nombres Bainis y Minios (preferido el 
primero por E s t r a b ó n ) , cuándo ambos son célticos 
y significaban la misma cosa, esto es, río. Ta l , y no 
otro, es el valor dela voz gaélica abhainn ó amhainn, 
de cuya genuina pronunciac ión y al declinarse resul-
tan aquellas dos formas. En el país de Gales la forma 
es afon ; en la B r e t a ñ a francesa, a/en ó aven, ant i-
guamente avon: corresponden, demostrando clarísi-
ma su estirpe arya ó indorgermánica , al latin amnis, 
sánscr i to apnas. Su raiz se ostenta en un sin fin de 
nombres geográficos de Portugal y Galicia, así m o -
dernos como antiguos: Avtis ó Avo, Abobriga, Aobri-
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genses, Rivadavia, Puentedewne, Ave, Aveiro, etc. 
No tuvo, pues, razón Plinio en motejar á los que 
llamaron Aeminio al rio L i m i a , nombre que tuvo 
también el Mondego. Efectivamente, muchos pue-
blos de España se limitan á llamar E l rio al que 
riega ó cruza sus campos, sin curarse de otro nom-
bre ninguno. Griegos y romanos oian á los habi-
tadores de las márgenes del Mondego, del Limia 
y del Miño llamar rio cada cual al suyo en su res-
pectivo dialecto; y de aquí vinieron á resultar nom-
bres diversos los que únicamente son formas acci-
dentales de uno mismo. 
«Junto á la embocadura del Miño (advierte Estra-
bón) , yérguense una islilla y dos peñascos, donde 
contra los vientos hallan reparo las naves.» A ínsua 
(la isla) l lámanla los portugueses, apoderados de 
ella. Desde aquí distinguimos con suma claridad el 
castillo cuadrado que la corona, con sus dos baluar-
tes y medio. Dista una milla escasa de la desembo-
cadura; la cual se ha estrechado un poco por allí, al 
empuje de la punta del Castillo, uno de los estribos 
del monte Dor en tierra portuguesa, y al de la roca 
española de Santa Tecla ó punta de los Picos, mole 
enorme, á modo de pan de azúcar, que sirve de 
principal valiza á los navegantes. La observación del 
gran geógrafo es exactísima. A redoso, esto es, á la 
espalda de la punta de los Picos, ó bien entre la del 
Castillo y la Insua, suelen guarecerse los buques en 
fondo de 14 á 15 brazas, contra el terral violento, 
haciendo estación allí asimismo, cuando en tiempo 
bello aguardan el favorable empuje de la marea para 
enfilar una ú otra barra. 
Plinio consideró espaciosa en 4,000 pasos la boca 
del Miño (1). A primera vista este dato , parece no 
ajustarse con la realidad, puesto que las puntas ó ca-
bos de la entrada sólo distan entre sí 8 cables; y aun-
que pasada la ínsua se ensancha el rio hasta 9 cables, 
por enfrente de nosotros, ó del fondeadero de Campo-
sancos, luego se reduce á media mil la ó 6 cables, de-
lante de Caminha, y conserva después una anchura 
mucho más reducida hasta T u y (2). Plinio, sin em-
bargo, estuvo en lo cierto. No con tó la distancia de 
una orilla á otra, sino lo largo del óvalo, ó anchura 
extraordinaria que allí en el Miño se hace. La cual 
forma cierta especie de lago , desde las márgenes 
españolas pertenecientes á San Miguel de T a b a g ó n 
y las portuguesas de Seijas, hasta el mar. IÇste en-
sanche es debido, parte á la configuración del terre-
no, dispuesto en anfiteatro de escarpadísimas sierras, 
parte y sobre todo al desagüe-de dos opuestas cor-
rientes; cuyo caudal, reunido casi s imul táneamente , 
(1) «Minius amnis, IV m. pass, ore spatiosus.» IV, 34. 
(2) Riudavets, Derrotero de las cosías de Espafii y de Por-
tugal desde el cabo de Trafa/gar hasta el puerto efe te Coru-
fia; Madrid, 1867, pig. 60S. 
aumentaria demasiado el nivel y sería peligroso â 
la entrada de los buques, si próvida la naturaleza 
no les hubiese dado espacio suficiente para difun-
dirse y templar sus aceros. Las arenas de nuestro 
Tamuje y las del lusitano Coura, chocando con las 
que arrastra el poderoso Miño , estrechan la márgen 
en unos puntos, y levantan en otros hasta seis ó siete 
islitas, alguna de más de 3 millas de per ímetro , cu-
bierta de herbosos pastos y juncos. De aquí el nom-
brarse Junqueira. 
A ella nos condujo ayer tarde una de las barcas 
del Colegio , rivalizando con otra y llevando ambas 
por remeros á ilustres y bizarros jóvenes, que estu-
dian para sobresalir en la milicia de mar y tierra. 
E l panorama, durante la travesía, mudaba á cada 
momento, con vistas á cual más agradable y maravi-
llosa. Arribamos á la Junqueira, y sobre su alfombra 
de esmeralda exaltaba nuestra fantasía la puesta del 
sol, entre nubes de oro y grana, bañando en color 
rojo las casas blanquísimas de Caminha y de Seijas, 
y centelleando con sin igual viveza en los cristales 
de los bien acondicionados edificios. En las már-
genes españolas, el Tamuje, que moría á nuestros 
piés, comenzaba á sumirse en creciente oscuridad 
bajo las densas sombras que caian de las alt ísimas 
cumbres. Divisamos, no obstante, el puerto de Sar 
Miguel de Tabagón . E l puente que une esta villa 
con G á n d a r a , nos trajo á la memoria el nombre de 
aquel dios Tameobrigo, á quien está dedicada una 
inscripción hallada en la confluencia del Támega 
con el Duero, y que hoy persevera en el castillo de 
Paiva. Bien pudo ser antiguamente San Miguel de 
Tabagón pueblo no menos insigne que Caminha, 
y llamarse Tameobriga, Tamóbriga 6 Tabobriga, 
puesto que venía á ser el centro de tres vías, á saber 
la de la costa oceánica, la céntrica ó del valle del Ro-4 
sal y la fluviática del M i ñ o , que ahora por Goyán , 
ahora por Gándara y Sálcidos, ahora por Loureza y 
Burreiros, enlazaban á T u y , L a Guardia y el puerto 
de Bayona, cerca de donde estuvo Abobriga. 
Ulterióres investigaciones pondrán en su punto 
la verdad. Entre tanto no puede negarse que el nom-
bre del Tamuje, como el del Miño, parece indicar 
póblacion céltica por su origen. Nacen en Galicia 
el T á m e g a , el Tatnoga, el Tamboga, etc.; correla-
tivos del Tameja de Asturias, Tamuja de Cáceres, 
Tamujoso de Badajoz y Ciúdad-íteal, Tamujosilh 
y Tamiírejo en el distrito que ocuparon los célticos 
acampados entre Guadiana y Guadalquivir. L a 
raíz arya surge clarísima del tema sánscrito sá-
mudra (conjunto de aguas, mar, rio); pero la for-
ffiâ'-.ès Céltica, y prueba de, ello son el nombre 
det'-rio' Tánieáií y el de la ciudad Samarobriva 
(Aniiens •, literalmente puente del rio Sorntne), ya 
citados por Julio César. A d e m á s el Tambre, Táma-
ra de Pomponio Mela, que dió su nombre á los ta-
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máricos , junto al cabo de Finisterre, halla su ho-
m ó n i m o en el opuesto cabo de Finisterre (Land's 
end) sobre el canal de la Mancha. A l l í , donde el 
otro Támara dessmboca, surge el hermoso puerto 
de P lymouth . 
As í , discutiendo en animada conversac ión , se 
deslizó ráp idamente nuestra estancia en la isla. Ya en 
la barca, pusimos la proa al erguido monte de Santa 
Tecla, ó con mayor exactitud^e San Rego (santo rie-
go, l luvia santa), que en su vértice presenta dos pica-
chos alineados en dirección de Nordeste á Sudeste. 
El boreal, que es el m á s alto, corónase de viejas 
ruinas, sobre las cuales se levanta el blanco torreón 
del vigía, pareciendo rasgar el cielo. E n la meseta ó 
collado que media entre ambos picos, está la ermita 
de Santa Tecla. Cuando nos la mostraba el Director 
del Colegio, se detuvo á referirnos tierna y consola-
dora escena, que pasa allí todos los años y que en el 
corriente habia presenciado aquel sábio y virtuoso 
sacerdote. 
Los hombres de aquella region, que la abandonan 
en la época de la siega para afrontar los abrasadores 
rayos del estío en las c a m p i ñ a s inclementes de Anda-
lucía y de la Mancha, poniendo en riesgo la salud y 
la vida, y dejando de concurrir al templo en las fes-
tividades solemnes de primavera y verano, vueltos 
al suelo patrio, consagran un dia á rendir gracias 
al Omnipotente por sus innumerables beneficios. A 
esta acc ión piadosa jun tan el recuerdo de gratitud á 
Santa Tecla, por cuya intercesión la Providencia d i -
vina salvó en siglos pasados con abundante lluvia 
aquellos sedientos campos, librándolos de la emigra-
ción y del hambre. Con cruz alzada y detrás del 
celoso Prelado de Tuy¿ Excmo. Sr. D. Juan María 
Valero, las feligresías de Eyras, T a b a g ó n , Rosal, 
Sálcidos, Camposancós y La Guardia (cabeza del 
ayuntamiento ¡ 6 d is t r i to) , en n ú m e r o de dos m i l 
hombres, sin compañía" de ninguna mujer, supera-
ron , al rayar él dia , las ásperas cuestas y pedregosas 
laderas hasta llegará la cumbre. Allí hab ían venido 
entonando devotos himnos y el Santísimo Rosario. 
Oyeron Misa, comulgaron, permanecieron en el más 
rígido ayuno todo el dia, ya en oración mental, ya 
prestando oidos á las tiernas y paternales pláticas 
del Prelado y de los sacerdotes que compartían 
con él la predicación evangélica: A la puesta del sol, 
descendió la múchedúmbre con igual devoción y 
recogimiento, bendecidos por el Preládo, llevando 
consigo bien encendida lafé que traslada los montes, 
que presta bálsamos de conáuelo y esperanza á nues-
tro corazón en los más apretados trances de la vida, 
y que al hogar doméstico lleva la salud, la resigna-
ción, la alegría y lá paz, enjendrando patriarcales y 
santas costumbres en que se afianzan el bienestar y 
el buen nombre de la pátria. 
Á completar y difundir tales bienes, ha de con-
t r ibuir no poco este colegio de segunda enseñanza 
y preparatorio para carreras especiales y facultades 
de Derecho y Letras, recien establecido en el Pasaje 
de Camposancós bajo los auspicios del gran Patron 
de las Españas . Las ciencias exactas, físicas y na-
turales, en toda su extension, las ciencias morales y 
políticas, las lenguas muertas y vivas, las artes del 
dibujo y de la música , y las de la elocuencia y poesía, 
otro tanto se cultiva en esta soledad amena, rodeada 
de salutíferos y apretados pinares, á la margen del 
caudaloso r i o , á vista del mar, cuyas emanaciones 
mezclándose á las de la m o n t a ñ a , impregnan el 
aire de sustancias las más á propósito para robuste-
cer el cuerpo y dilatar el espíritu. Profesores consu-
mados en cada uno de aquellos ramos del saber, sin 
distraerse á otra ocupación que no sea la de guiar é 
instruir y dar buen ejemplo á la juventud, libres de 
ambiciones y cuidados, y haciendo de los alumnos 
a q u í reunidos, su propia y amada familia, logran 
que no se pierda el tiempo, que el estudio sea fruc-
tífero á maravilla, y que estos jóvenes de familias 
ilustres, venidos de toda España , crezcan en sabidu-
ría y en vi r tud á los ojos de Dios y de los hombres. 
Anoche, en el salon de música , asistimos á u n 
concierto vocal é instrumental, confundidos en él 
profesores y discípulos , y rivalizando todos en ejecu-
ción, afinación y buen gusto. Alternaron con las 
piezas de mús ica varias poesías, ya de los profesores, 
ya de los alumnos, ya del caudal de nuestro Parna-
so, perfectamente recitadas. Ayer sorprendimos á 
los colegiales estudiando aislada y ahincadamente 
en su cuarto. Sobre la puerta se ve escrito el nombre 
de quien le ocupa; á cada extremo de la inmensa 
galería á donde dan las puertas, vigila un profesor 
entregado t ambién al estudio. De las paredes de los 
cuartitos de cada colegial, penden mapas, cuadros 
sinópticos y tal vez instrumentos de música . Los 
dormitorios generales, biblioteca, laboratorio de q u í -
mica, y gabinetes de física é historia natural se hallan 
con todas las condiciones apetecibles. Tiene el Co-
legio su teatro en un salon magnífico; el gimna-
sio es notable; y amplís imos los patios de esparci-
miento, recreo y juego de pelota. Los alumnos ba-
chilleres y los que se dedican á carreras especiales 
viven aparte completamente de los de segunda en-
señanza; bien que para todos haya sitios parecidos 
donde gozan de la instrucción y distracciones que 
les son convenientes. 
La capilla ocupa el sitio del que fué, cuatro a ñ o s 
hace, almacén de maderas; y el área de todo el edi-
ficio era monte dé viva roca, de donde sacaban pie-
dras para construcciones en una y otra ori l la . La 
voluntad firme y la providencia sábia del P. T o m á s 
Gomez, Director del Colegio, despedazando á fuerza 
de barrenos la m o n t a ñ a , ha hecho surgir aqu í el m á s 
floreciente emporio del saber, ejemplo á propios y 
extraño?, y raudal inagotable de grandes beneficios. 
No ha de ser pequeño el que va llevando á cabo, de 
un seminario próximo al Colegio, para pobres que 
recibirán instrucción gratuita desde la infancia hasta 
terminar una carrera. La antigua carretera de Cam-
posancos al fondeadero, divide los dos edificios, y el 
Seminario irá creciendo en número á proporción de 
lo que crezca el Colegio, l ié aquí un lucro bien en-
tendido y bellamente empicado. 
(.'OICLJ'ÍO (ifl A[III>(O1 SaníiíigTi. -,'0 tic íjeticmliiv de 1879. 
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El monumento funerario, descubierto en i8o3 bajo 
el altar mayor de la iglesia de San Juan contigua 
C A P I T U L O I V . 
Del .Uií:o d Pontevedra. 
Silbó la m á q u i n a en la estación de Caminha, y 
recrugiendo el tren sobre el férreo puente del Coura, 
y tomando la izquierda del Miño, nos trasladó en 
ménos de una hora al pié de la que se dijo inexpug-
nable ciudad de Valença , frente por frente de T u y . 
No parece sino que la desgracia nos persigue en la 
exploración de las lápidas portuguesas, de que trae-
mos dibujos entre el matalotaje de datos y noticias 
de antemano acopiados para esta expedición arqueo-
lógica. Han desaparecido á nuestra -vista, como te-
soro de duendes, y como las de Oporto, las inscrip-
ciones romanas que había en San Salvador de Gon-
dar, término de Caminha. Encabezábase una de 
ellas con la leyenda 
DEO • M A R T I 
SACRVM 
y fué consagrada la otra á los infernales diosesMánes 
(Dis inferís Manibus) de Alia Calista, por piedad de 
su hijo Accio Verino. Recomiendan este epígrafe 
del primer siglo de nuestra éra la expresión inferis 
Manibus, el dativo Calliste, «hermosísima,» escrito 
sin diptongo, y el emplear dos íes ( I I ) haciendo 
veces de e larga (H) : reminiscencias notables de la 
antigua gente griega habitadora de la comarca. E n 
la descripción de la costa que hace Pomponio 
Mela ( i ) , llegan hasta el Duero los Grovos, ó Gra-
vios; y éstos para Silio Itálico eran Griegos (2): 
E t qiios nunc Gravios, viólalo nomine Grajum, 
Oeneae misere domus Aetolaque Tj'de. 
Valença do Minho en su plaza de San Es téban 
conserva un epitafio latino de gente céltica, y una 
piedra miliaria de sumo valor geográfico en verdad. 
(1) De siíu ortis, I I I , 1. 
(2) Punic, I I I , 3(56, 367. 
J - O " - - - - c—• 
al muro, se halla empotrado en la pared; mas hoy 
no puede calcarlo ni estudiarlo el viajero. L o han 
forrado los carniceros portugueses con las tablas que 
forman el testero de sus tiendas, sin duda para con-
servarlo mejor. Afortunadamente no faltó 'quien, an-
tes de esta ocultación grosera, sacase calcos de la 
lápida: 
D 1S M A N 1RVS 
A L L V Q V I O • A N D E R G I • F 
A E T V R A E • AR • Q V I . F 
MACRO• A L L V Q V I . F . CL 
V T I M O N I • A L L V Q V I • F • C • V A L 
E N S - V E T - L E G ' V I ' V 1 C - P - F - F A C ' C 
Perteneció al sepulcro ó siquier panteón familiar de 
•Alaquio, hijo de Anciergo; de Aí tura , hija de Ar-
quio; y de Mácer y Clut imón, hijos de Aluquio . Me-
rece tomarse muy en cuenta la circunstancia de no 
usar prenombre ni cognombre con arreglo á la 
usanza romana estos señores , contentos con recor-
dar sólo el nombre paterno á estilo ant iquís imo es-
paño l , origen y fuente primordial de nuestros ape-
llidos castellanos. Hizo labrar el sepulcro Claudio 
Valente veterano de la legion V I vencedora, piadosa 
y fiel (vicirix, pia, fidelis), imperando Claudio ó po-
co después. Un destacamento de esta legion (vexü-
latio) estaría entonces de guarnición en Valença 
ocupándose en la reparación de la via romana. 
En cambio írguesc el miliario casi en el centro 
de la plaza, descollando 2m 12, desde el suelo y te-
niendo 1 m, 83 de circunferencia. Es redondo; y se 
ha de suponer que no bajará de un metro lo empo-
trado y oculto debajo de tierra. La inscripción, en 
hermosos caractéres augustéos , sube al extremo su-
perior; fué abierta entre los años 44 y 45 de nuestra 
salud, imperando Claudio; y dice as í : 
T I • C L A V D I V S - C A E S A R 
A V G • G E R M A N I C V S _ _ 
P O N T I F E X - M A X • I M P -V 
COS - I I I - T R I B - POTEST • 
iTI • P • P • BRACA 
X L I I 
. «Tiberio Claudio César Augusto Germánico , 
pontífice máximo, cinco veces emperador, tres cón-
sul, y otras tantas investido de la tribunicia potes-
tad, padre de la patria (reparó este camino. Hasta 
aquí hay desde) Braga 42 (milpasos).» 
Estuvo hasta 1680 fijo en el suelo, fuera y al sep-
tentr ión de Valença , más allá del monasterio de 
Ganfé, no lejos del r io y en el sitio donde éste da 
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una vuelta, frente por frente de la desembocadura 
de nuestro español Louro en el Miño . Á este paraje 
l laman los portugueses Os Arinhos[Los aros peque-
ños) , ó Cudoporco (Culo del puerco): nombre origina-
do qu izá , ó de la inflexion que hace por allí el r io , ó 
más bien por haberse levantado en aquel sitio hácia 
el año 27 de nuestra éra u n mojón (1) con el simula-
cro célt ico del cerdo, tan c o m ú n en nuestros tér-
minos de la Vet tonia , sobre todo en la parte l i n -
dante con Carpetanos, Arévacos y V a c é o s . Efec-
t ivamente , en aquel paraje de la ribera part ían 
t é r m i n o s las capi tanías celto-hispanas de Braga y 
de T u y , obispados luégo ; y aun alguna poblac ión 
moderna portuguesa ostenta en su nombre haber 
sido t é r m i n o en lo antiguo : de ellas, Villanueva de 
Cerveira (Cervaria), por el simulacro del ciervo; 
Cornes, dicho así por el cuerno ó flexo que debió 
hacer allí la linde; M o n ç ã o , frente de nuestra Salva-
tierra, voces terminales una y otra. N i para deslin-
dar regiones, comarcas y alfoces municipales, falta-
ron en estas úl t imas tierras de E s p a ñ a monumentos 
lapídeos como los de Zamora , Salamanca, Avila y 
Talavera de la Reyna: en Puente do Porco ó del r io 
Lambre no ha muchos a ñ o s que hab ía un cerdo ú ja-
balí de piedra, señal que separaba las jurisdicciones 
de Br igánt ium (Betanzos) y Lámbris; otro puerco y 
un oso, en Puente de Eume, indicando la frontera 
de Lámbris y Adrobrica; y lo mismo en el Puente 
del Jubia, donde acababan los Baeduos y la capita-
n ía y obispado de I r i a . 
E l m i l i a r i o , ya lo vemos, señala desde el lugar en 
que se ha l l ó , ó m u y poco ántes , 42 millas hasta 
Braga; distancia exacta, yendo como iba el camino 
por Puente de L i m i a : de lo cual no sólo quedan 
vestigios materiales en la v ía , sino postes insignes 
que fijan en su verdadero sitio las millas I V , X V I I I , 
X X y X X I . E l Itinerario de Anton ino P í o Caracala, 
recjactado en el año 216, cuenta 19 miliarios desde 
Braga á L i m i a , y 24 desde a q u í á T u y . Aquel pre-
cioso registro de vías mili tares romanas y la piedra 
de Os Arinhos concuerdan perfectamente. La esta-
ción de T u y , no cabe duda , estaba á una mi l l a del 
Cudoporco, á la opuesta m á r g e n del r i o ; esto es, 
sobre el puente de la Vega del Louro , que dominaba 
el puerto, b i furcándose por la izquierda hasta llegar 
á la a c r ó p o l i s de la c iudad, y por la derecha, en di-
rección de Pontevedra y de Iria. 
No hay manera, pues, de remover de donde hoy 
se alza la valiente catedral de T u y , el á r ea del griego 
alcázar , que Silio I tá l ico supone haber labrado Dio-
(1) Cabalmente el vocablo mojón y su equivalente arago-
nés buega, éuscaro muga, reciben clara explicación de los idio-
mas célticos. Muc en gael, y mochyn en la lengua del país de 
Gales, significan «cerdo.» En griego, del nombre de este ani-
mal joiro* (gorrino, gallego güiro) salió j o ñ a s (banco de roca, 
á ílor de agua). 
médes hijo de T i d é o , á poco de la ruina de Troya . 
Canta el poeta el ce r támen hípico abierto por Esci-
p ion en la española Cartago (1): 
Caucasus antiquo fidebat Atlante magistro. 
Ipsum Aetola vago Diomede condita Tyde 
Miserat; exceptum Trojana ab origine equorum 
Tradebani, quos Aeneae Simoentis ad undas 
Victor Tydides magnis abdaxeral ausis. 
«En Atlante,su antiguo auriga, fiaba el generoso 
corcel Cáucaso. Habíale enviado allí la etolia T u y , 
lundada un tiempo por Diomedes errante; y e s t imá-
base oriundo de aquellos caballos troyanos que el 
hi jo de T i d é o , sobre las m á r g e n e s del Simois, con 
ultraje de Marte y V é n u s , a r r eba tó impetuoso al 
frigio Enéas .9 
T u y , pues, ha de identificarse con el Castellum 
Tude en la region de los Gravios, recordado por 
Pl in io ; y con Tudai capital de los Gruios, nombra-
da por T o l o m é o , en n ú m e r o p lu ra l , cual si en esta 
forma quisiera mencionar el capitolio y el puerto. Era 
dipolis, como A t é n a s y Micénas ; y quizá estuvo afi-
liada á dos tribus romanas, como Valencia (la del 
Cid) y otras ciudades españolas. 
E l catálogo de sus obispos, aun cuando falto de 
las noticias anteriores al prelado Áni la (572—589), 
prueba que no desmerec ió en importancia bajo el 
dominio de los Suevos. Según las medallas de oro 
visigóticas, c i ñ ó laureles de triunfo en esta ciu-
dad el catól ico Recaredo [Victoria in Tude); en 
ella Witerico' y Chindasvinto se aclamaron justos 
(Tude justusj; y Recesvinto piadoso (Tudepiusj. Y 
cuando para franquear á Wi t i za las gradas del t rono, 
en 696, Egica su padre le confió el gobierno de Ga-
licia , asentó el p r ínc ipe su trono en la ciudad 
de T u y . 
¿Pe rmanec ió a q u í siempre la poblac ión renom-
brada? Nada menos que eso. Bajo el yugo de los 
Á r a b e s , transformaron éstos en mezquita mayor, 
s e g ú n su costumbre, la catedral visigótica de Santa 
Mar ía ; y tuvieron los oprimidos cristianos que er igir 
en sede un templo de los arrabales (2). Pronto, sin 
e t ñ b a r g o , Alfonso I el Católico (739-757), descen-
diendo como rayo, de las asperezas c a n t á b r i c a s , y 
cayendo sobre L u g o , T u y , Opor to , Braga é i n f i n i -
tas otras ciudades, se las a r r eba tó á los sarracenos, 
m a t ó á los invasores que las ocupaban, der r ibó los 
muros; y l l evándose consigo á todos los cristianos, 
r epob ló las marinas del Norte de E s p a ñ a y sus m á s 
cerrados y agradecidos valles. O r d o ñ o I (85o-862) 
(1) f>¡míc., X V I , 3C8—372. 
(2) L o propio aconteció de seguro en Barcelona y Gero-
na; trasladándose aquí la catedral, de Santa María á la basíli-
ca do San Fé l ix ; y allí, á la iglesia extramuros de los Santos 
Justo y Pastor. 
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ba jó también á esas mismas ciudades casi yermas y 
desiertas, de las cuales Alfonso el Mayor supo arro-
bar á los infieles; y activo las repobló y a n i m ó de 
nuevo, sosteniendo repetidísimas batallas para con-
servar aquella parte. De estas ciudades fué una la de 
T u y en 86o. 
Pero en este medio tiempo la gente que allí v i -
no á quedar habia tenido que padecer no poco de 
« n o s pueblos bárbaros del Sep ten t r ión , dedicados al 
corso, los cuales desde el siglo ix hasta más allá 
del x i infestaron sin tregua todas las marinas del 
Occidente de Europa ( i ) . Los Árabes los decian 
•almadjus ó almodjus (almujuces en la Crónica de 
Alfonso X) ; y nosotros y nuestros vecinos de Fran-
cia, Normandos, esto es, «hombres del Norte.» Mas 
a u n cuando todos los pueblos ribereños del mar 
septentrional y del Báltico eran piratas, con tá ronse 
•entre los más atrevidos y venturosos los Suecos y 
Noruegos. Contra sus invasiones tuvo Garlo-Magno 
que fortificar bravamente las rias de Francia; porque 
la táctica de estos aventureros consistia en penetrar 
por ellas, y subir por los anchos raudales de agua á 
sorprender las ricas poblaciones de la o r i l l a , ha-
cer inmenso b o t i n , y entregarlas después al incen-
d i o . A la muerte del invicto emperador en 814, des-
b o r d á r o n s e los piratas como irresistible y aselador 
torrente. Con gruesa flota y en 844 acometen las rias 
y puertos de Cantabria, Asturias, y dela que ellos de-
cian Jakobsland (Galicia), esto es, la «tierra del Após-
ío l Santiagos; descienden á Lisboa y al confín me-
r idional de E s p a ñ a ; entran por el Guadalquivir arr i -
ba, llegan á Sevilla en el dia 1.0 de Octubre de aquel 
a ñ o , saquean su arrabal, intentan aunque en vano 
incendiar con flechas inflamadas la gran mezquita; 
se fortifican en Tablada, cerca de la Torre del 
O r o ; y degüel lan á infinitos sarracenos. ¿ C ó m o 
pod ían olvidar n i nuestras c rón icas , n i las ára-
bes las tres más terribles invasiones normandas, 
habiendo durado la primera desde 844 hasta 849; 
desde 858 á 861, la segunda; y de 966 á 971, la tercera? 
A éstas hay que añadi r otras dos, que constan por 
los anales de T u y : la de 926 (a), en que el Obispo 
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Naustio, acosado de los Normandos y Sarracenos, 
tuvo que abandonar su sede y huir hasta el monas-
terio de Labrugia, sobre el L imia ; y la de hacia 
1012 (1), en que los piratas cautivaron al Prelado y 
sus c lér igos , mataron y vendieron los principales 
ciudadanos, y echaron á tierra la ciudad, quedando 
viuda y convertida en lamentables escombros (et 
ipsam civitaíem ad nihihan redegerunt). Dozy atri-
buye esta invasion y cautiverio del Obispo, á San 
Olao Haraldson el Magno; que Dios se vale de 
malos y buenos para prueba ó castigo de quien lo 
necesita. 
Alfonso V el de Viséov contempla lleno de dolor 
aquellas tristes ruinas, compadécese de ver deshe-
cho y contaminado el templo, dispersa la grey, la 
sede encomendada con otras á Suario Bermudez, 
obispo de Dumio (2); y por de pronto, no sufriendo 
con á n i m o tranquilo verla en tamaña pos t rac ión , la 
confia en 29 de Octubre de 1024, singularmente á 
Vistruario, arzobispo de Compostela, y al santo altar 
del Apóstol : «Cum autem vidimus ipsam sedem di-
rutam, sordibusque contaminatam et ab episcopal! 
ordine ejectam,... providimus ut esset conjuncta 
Apostolicae aulae, cujus erat provincia; et sicut pro-
vidimus, ita concedimus praefato sancto altano... 
ipsum locum et civitatem Tudensem cum ecclesia 
ibi fundata i n nomine sancti Bartholomaei apostoli.» 
! Y como este monarca, para asegurar el sepulcro 
del Apóstol Santiago y la ria del Padron , hubiese 
construido sobre la entrada de la ria y en frente del 
rio Isorna, valiente ciudad y castillo, en la isla de las 
Torres, parece muy verosímil que, al propio tiempo, 
labrase t ambién fuertes y elevados muros, así sobre 
la Insua, en la boca del Miño , como sobre la cum-
bre del cerro escarpadísimo Alhogia (3), ó de San. 
Julian, casi una legua al Norte de T u y , á donde i n -
mediatamente se acogieron y se estimaron seguros 
los habitantes de la afligida comarca. Decíase aque-
lla cumbre, en escrituras del año logS y 1169, Ca~ 
strum y civitas antiqua, no habiéndose nunca atre- . 
vido á usurpar el espléndido nombre de Tude.V 
(1) Habíanles precedido los Érulos, cuyas depredaciones 
durante los años 456 y 450 refiere Idacio en su Crónica, E n 
la primera invasion fueron rechazados delante de la Coruña, 
i} muy cerca; y estragaron, al regresar á su país, las marinas 
•de Cantabria j del pais vascongado; en la segunda invasion se 
adelantaron hasla la Bélica. Puede que estos Erulos fuesen 
gente distinta de la que completó (47G) la ruma del Imperio 
•de Occidente. E n islandés iarí significa «cuerpo escogido de 
piratas, ó de guerreros expedicionarios,» ó simplemente «noble 
guerrero, jefe, conde» (inglés cari). Lo cierto es que los Éru-
ilos do que habla el Obispo de Chaves deben considerarse, te-
niendo en cuenta sus piraterías en el Occidente de España, 
•verdaderos antecesores de los Normandos. 
(?) Ksp. sayr., X X I I , 251. 
(1) Esp. sagr., XIX, 391; X X I I , 247. 
(2) En cscrituia de 19 do Agosto de 1022 , que conserva 
original el archivo de la catedral de Leon, firma Suario, 
obispo Dumiense, Lucense, Auriense y Tudcnse (Esp. Sagra-
da, X X I I , 00; XXXV, 22). Otra escritura del monasterio de 
Meira (Esp. Sagr., X V I I I , 113), demuestra que Suario Ber-
mudez era obispo en propiedad de Dumio, á los 27 de Agosto 
de 1015. Do Lugo suena obispo propio, si la fecha no está er-
rada, en 1017 (Esp. Sagr. X L , 156); pero aun asi no vemos 
razón suficiente para excluir de ella á Suario, puesto que los 
documentos seguros sólo empiezan á citar á Pedro, de 
Lugo, en 1027. 
(3) Nombre á nuestro entender formado del artículo ga-
llego à y de Ihogia (cerro alto), afine al latin jugum, griego 
¡opíios, céltico laogh, 
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E l puerto, sin embargo, al extremo maridional 
del alegre y frondoso valle del Louro, terminado al 
otro extremo por el sitio que se denomina Pa^os de 
Reis, 6 séase Palacios d é l o s Reyes, no quedó n i 
pudo quedar desierto; y en su monasterio de San 
Bar tolomé, antigua catedral mozárabe, volvió á res-
taurarse por el pronto la sede en 1070, merced á la 
infante doña Urraca, hermana del insigne conquis-
tador de Toledo. Notemos de paso que doña Urracai 
al restaurar y dotar de nuevo la sede, afirma que !a 
primitiva catedral habia sido edificada á honor de la 
Virgen (in cu jus honore aedificata est Sedes cathedra-
lis Tudensis); y que si bien el monasterio de San 
Bar to lomé fué hasta un siglo después residencia ha-
bitual del Prelado, todavía era considerado entonces 
como arrabal (suburbium) de la ciudad murada, ó 
acrópolis de Tuy , destruida por los Normandos (1). 
Hay muchas memorias del puerto; y de ellas la per-
teneciente al año de i i 2 5 , en que doña Teresa de 
Portugal, hija de Alonso V I y mujer del conde 
Don Enrique, usurpadora de aquella parte, concede 
al Obispo Tudense los derechos de portazgo y pesca 
en el Miño . E n 1142 el emperador Alonso V I I con-
cede á la iglesia de T u y la torre que él mismo habia 
construido junto al campanario de San Bar to lomé 
para defensa de su reino contra las acometidas de 
los Portugueses. Los cuales, veinte y siete años des-
pués (11G9), acaudillados por D . Alonso I de Portu-
gal, conquistador de Lisboa, caen sobra T u y , cercan 
y profanan la catedral de San B a r t o l o m é , y suben 
tierra adentro en Galicia. Por úl t imo,a l a ñ o siguiente 
los rechaza Fernando I I de Leon, y trata de poner 
á buen recaudo aquella hermosa parte de su corona. 
Por consejo de hombres buenos, obispos, nobles y 
burgueses, es decir, en Cortes, resuelve que del 
puerto y suburbio se traslade la gente al lugar mon-
tuoso , a l to , seguro y bien murado, donde fué la 
ciudad greco-romana, hecho á la sazón pago de 
viñas del Obispo y canón igos . Son pronta y alboro-
zadamente arrancadas las cepas; ábrense las zanjas 
de egregios edificios; y sobre cimientos romanos y 
visigóticos se construyen las primeras casas de la 
ciudad nov í s ima y floreciente. En 1174 surgen el 
templo y el palacio episcopal, con torres, saetías y 
aprestos de fortaleza, para resistir á toda clase de 
enemigos^ E l templo tiene cuatro naves, sostenidâ.s 
sus bóvedas por robustas columnas r o m á n i c a s , en-
galanados sus capiteles con figuras humanas, flores, 
bichas, animales y móns t ruos¿ 
. Tan bien situada col ina , fuerte de suyo, en la 
junta dé tres rios, el L o u r o , el de los Molinos y el 
M i ñ o , pudo verse habitada de pueblo diferente y 
venir á menos al empuje de Suevos, É r a l o s , V i -
sigodos, Á r a b e s , Normandos y Portugueses, pero 
(I) Esp. S a g r . , X V , 468. 
j a m á s desaparecer por completo; ántes bien, á ma-
yor caida se levantaron más pujantes el puerto y 
la ciudad, estrechamente unidos. Así ambos , al 
mediar el siglo xvr, resonaron en la a rmónica l ira 
del. licenciado Francisco de Molina, canónigo de 
Mondoñedo y natural de Málaga: 
«Pasada esta ria (1), con pueblos menores, 
Veréis la ciudad y puerto cercano , 
Hija del grande caudillo greciano, 
Que Tuy la llamamos, según los autores; 
Con tino regida por doctos pastores, 
Riberas del Miño , del mar en su entrada, 
De buenos pescados y fruta abastada, 
De asiento tan bueno que hay pocos mejores.» 
Tales recuerdos é imaginaciones despertaba en 
nosotros la vista de T u y desde la ori l la portuguesa, 
mientras se r e u n í a n todos los pasajeros y se acomo-
daba en la barca el equipaje. Bizarramente se der-
rocha el tiempo en España y Portugal: con dos 
largas horas de esperar en la or i l la del Miño , habia 
espacio de sobra para hablar de lo temporal y lo 
eterno. 
En la opuesta ribera nos aguardaban el mayor-
domo y el coche del Dr. D. Manuel Garcia Maceira, 
antiguo é ilustre catedrát ico y diputado, y sobrino 
del difunto Obispo de T u y , D. Te lmo Maceira. De-
bimos á persona tan distinguida, correspondiente 
nuestro en la Academia de la His tor ia , la mayor 
a t enc ión ; nos a c o m p a ñ ó á visitar la catedral y el 
palacio del Prelado; y sobre todo nos agasajó con 
poner á nuestra disposición un m u y curioso manus-
cri to, de que no tuvo noticia nuestro difunto colega 
D . T o m á s M u ñ o z y Romero al disponer su Diccio-
nario de historias particulares de ciudades y pueblos 
españoles . Consta de cuatro tomos, es autógrafo , 
in t i tú lase Historia civil y eclesiástica de la ciudad de 
T u y y su obispado, y la compuso desde iSSg á i852 
D . Francisco de la Cueva. E l cual copia, no sin es-
mero en ella, dos inscripciones inéditas romanas 
que afortunadamente , según nos ha dicho el s e ñ o r 
Maceira, existen en la población todavía. Hélas a q u í : 
i.a) Se halló desmontando un tojal y robledal en 
la l lanura de Santa Eufemia, t é r m i n o de San Barto-
l o m é de Rebordanes, á medio cuarto de legua de la 
ciudad, el dia 23 de Noviembre de i85o. Tiene de 
alto 89 c e n t í m e t r o s , 80 de ancho su mitad inferior, 
y 57 la superior. Dice así en caractéres augus téos : 
C A E P O L 
C O N V 
T I C L A V D I 
C H O B R A 
A V R E A 
( I ) ' De Rcdondela. 
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Bien labrado este sillar por su frente y por los 
cuatro lados, no lo fué por el de la espalda. La ins-
cripción continuaria en otro ú otros sillares, que 
mientras no parezcan, imposibilitan dar á la piedra 
una interpretación segura. A nuestro regreso de 
Santiago, si logramos ver el original, podremos tal 
vez aventurar con alguna mayor decision nuestro 
juicio hermenêut ico . 
2.a) Se encont ró á 6 de junio de 1834, al ensan-
char ia calle del arrabal de San Bar tolomé, en un 
terreno bastante antiguo, lleno de rehería (1) y des-
pojos de edificios despedazados. Es un ara de cuatro 
cuartas y media en alto, por dos en ancho, cuyos 
costados miden una de grueso. En el plano superior 
se ve el fóculo circular, que no ahonda más que un 
dedo. El monumento, precioso por el epíteto que da 
á Marte el dedicante Hispanio, hijo de I ronión, dice 
de esta manera: 
M A R T Í • CAI 
L O C I E C O 
H I S P A N I 
V S I R O N I O 
E X V O T O 
S A C R V M 
Marti Oailocieco tanto vale para nosotros como 
«á Marte gallego;» numen venerado en la acrópolis 
de Tude , cual lo fué en el Faro Briganlino (la Co-
r u ñ a ) , y en la población antigua que hubo en Gon-
dar, según hemos visto al principio de este cap í tu lo . 
No sin razón can tó Silio Itálico (2): 
! «Galicia la rica envió á la guerra del Lacio sus 
m á s floridos jóvenes , sagaces por costumbre en adi-
vinar lo venidero examinando las entrañas de las 
víct imas, el vuelo de las aves y el errático movi-
miento de la llama sagrada. Henchir el aire con 
bárbaras cantigas, en sus propios y diferentes idio-
mas nativos; y con alterno pié azotar el suelo po lvo . 
(i) Este vocablo gallego que tomamos del manuscrito de 
La Cueva, no está registrado en el Diccionario del Sr. Cuveiro 
y Piñol. Viene de re&o, que significa piedra rota, ripio, canto, 
cascajo, y se origina del latín scrupus ó rupes. 
(2) Fibrarum, et penitae, divinarumque sagaccm 
Flammarum, misit dives Callaecia pubem, 
Barbara mine pairas idulantem carmina Unguis, 
Nunc pedis aUerno percussa verbere terra 
Ad numerum resonas gaudenlem plaudere cetras: 
Haec requies ludusque viris, ea sacra volúpias. 
Caelera femineus peragit labor; addere sulco 
Semina, et impresso tellurem verteré aratro, 
Segne viris. Quidqind duro sine Marte gerendum 
Callaici conjux obit irrequieta mariti. 
Punic, IH, 344-353. 
roso, mientras cl choque de los resonantes escudos 
heridos á compás , les arranca atronador aplauso, hé 
aquí la ocupación, el entretenimiento, el sacro de-
leite de los varones. Rechazan cualquiera otra faena 
y la dejan para mujeres. A u n repugna al marido 
arrojar el grano á los abiertos surcos, y n i se consi-
dera en obligación de romper la dura tierra con el 
penetrante y corvo arado. Para la mujer no hay 
punto de sosiego, ni molestia, nHncesante fatiga que 
no le incumba. Todo cuanto no sea la l id y el ejerci-
cio de Marte, todo es penosa obligación de la mujer 
del Gallego.» • 
Otra inscripción gallega está dedicada á Marte 
Caulecisaco. En este epíteto resalta, á nuestro pa-
recer, el verdadero nombre nacional y étnico del pue-
blo indígena gallego (cailoc ó caulec), anterior á la ve-
nida de Griegos y Romanos. Gallach, en gael, signi-
fica ?guerrero valiente'.» el superlativo es gallaiche. 
En la lengua del país de Gales la forma es galluawg. 
De la desinencia címrica en oc guardamos segura 
muestra en la leyenda Clunioq de las medallas de 
Clunia, y en nuestro vocablo galocha, francés ga-
loche, bretón gallochen. 
Con el Sr. Maceira y su cuñado el coronel don 
Manuel de Rivera, visitamos la catedral; presentá-
ronnos ambos á los señores Provisor y Secretario 
del Prelado, ausente en santa visita; y con tan bue-
nos y bizarros favorecedores lo recorrimos todo, y 
vimos y tocamos las reliquias de San Pedro Gonza-
lez Telmo. Transformóse en capilla de la catedral la 
celda misma en que murió el Santo; yen ella descansa 
también su amigo y compañero el insigne historia-
dor Lúeas de Tuy. Desde los miradores del palacio 
episcopal, y desde el á t r io , contemplamos el Miño, 
el puerto romano casi cegado ya, el barrio mozára-
be de San Bartolomé, la deliciosa vega del Louro, la 
dehesa, tojal y robledal de Santa Eufemia, y la in-
hiesta cumbre de San Julian que cierra el horizon-
te. Acercábase la hora de partir; y los señores Pro-
visor, Secretario y Maceira nos llevaron y acompa-
ñaron ensus carruajes hasta el muy distante apeadero 
del ferro-carril, dejándonos sumamente obligados y 
agradecidos. 
A l cerrar la noche nos apeamos en Redondela, y 
nos embutimos en la fementida diligencia que tan 
mal sabe después del tren. La oscuridad ha ocultado 
impenetrablemente á nuestros ojos el hechicero 
jardín de Galicia; y hé tenos aquí en la posada de 
Pontevedra, cuyas seculares camas, cuartos y pa-
sillos, nos recuerdan la España de nuestros abue-
los. Pasada es ya media noche, y el sueño nos arre-
bata de la mano la pluma. 
Pontevedra, 21 do Setiembre de 1870. 
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Vino el dia , y s; nos c u m p l i ó el vehemente deseo 
que nos aguijaba de recorrer la ciudad y sus pinto-
rescos alrededores. Tratamos lo primero de cumplir 
con el precepto dorpinical en la p r ó x i m a iglesia de 
la Peregrina; pero estaba tan apretadamente llena 
de religioso pueblo, hasta muy afuera del cancel, 
que no pudimos penetrar en ella. Lográrnos lo en 
el antiguo templo de la C o m p a ñ í a de Jesús (i683-
1767), á donde se t ras ladó la cura de almas cuando 
fué arrasado el parroquial de San B a r t o l o m é (1842) 
para levantar sobre su área el coliseo. Las imágenes 
de los Santos de la C o m p a ñ í a reciben a ú n piadoso 
culto en el altar mayor ; y el inmediato Colegio, 
s u n t u o s í s i m o , que pe r t enec ió á los hijos de San 
Ignacio de Loyola , a ú n sirve para difundir la ense-
ñanza : contiene el Inst i tuto, la Escuela normal y la 
de i n s t r u c c i ó n primaria . A l l í pasó largos a ñ o s absor-
to en el es tudio, y en componer y pul i r algunos de 
sus doctos vo lúmenes el P. Francisco de Isla, cuya 
punzante y festiva sátira v ino á devolver al pú lp i to 
español su incomparable majestad y gracia arreba-
tadora. 
Pontevedra siempre ha sido pátr ia de claros y 
excelentes ingenios. L a apacibilidad del cl ima, el 
encanto de aquella fértil region, que en sí acopia 
toda la hermosura del mar y de la tierra, dispo-
nen el entendimiento para las más ú t i les y loza-
nas especulaciones. Ya en el siglo x v i el re tór ico 
sevillano Juan de G u z m á n (1), discípulo del Bró-
cense y de Mal-Lara, hizo catálogo de insignes 
pontevedreses, afamados en las letras y en las 
armas. ¿Y c ó m o no ser as í , cuando ya en m u y leja-
no siglo pose ía la ciudad dentro y fuera de ella casas 
de profundo y sólido saber, de vir tud bienhechora, 
de engrandecedor recogimiento? Los Benedictinos 
esparc ían tesoros de peregrina ciencia desde los mo-
nasterios an t iqu í s imos de San Salvador de Lé rez , al 
Norte de la pob lac ión , y de San Juan de Poyo, al 
Ocaso, donde no sin fundamento supone el infatiga-
ble Yepes que en la edad visigót ica m o r ó San Fruc-
uoso de Braga. Ennoblecieron á Pontevedra du-
rante la centuria x m Franciscanos y Dominicos, 
do t ándo la de sun tuos í s imos templos, en que a p u r ó 
el arte sus galas más seductoras y escogidas; y de 
allí brotaron raudales de piedad, para edif icación del 
pueblo y regenerar en la fé los t é r m i n o s m á s re-
motos. 
Há l l a se en la plaza de la Her re r í a el á m p l i o con-
vento franciscano, hecho por los modernos palacio 
(1) Prólogo á la traducción delas Geórgicas de Virgilio. 
del Gobernador y de la Diputación provincial. A ú n 
conserva su iglesia gót ica la yacija de un valeroso 
marino, harto satisfecho de sí p rop io , según nos l o 
dice la inscr ipción de su tumba: «Aquí yace el noble 
caballeiroPayo G u ó m e z Chirino, el primeiro s e ñ o r 
de Rianjo, que g a n ó á Sevilla, siendo de moros, y los 
privilegios de esta v i l l a : Año de 1304.» Seguramente 
hubo de contarse este marino entre los prácticos de 
que se valió el almirante Ramon Bonifaz para r o m -
per con solas dos bien aceradas naos de la gran ar-
mada castellano-leonesa, el puente de barcas sobre 
el Guadalquivir, á 3 de mayo de 12487 Y dejar aisla-
das y sin poderse prestar auxilios, á Tr iana y Sevilla. 
Muchas son las poblaciones m a r í t i m a s de G u i p ú z -
coa, Vizcaya, Santander y As tú r i a s , que se disputan 
la gloria de aquella facción inolvidable, como que 
sin duda unas y otras vinieron á tomar parte en ia¡ 
conquista de la gran metrópol i andaluza. 
N i tampoco hubo de descuidarse Payo G u ó m e z 
Chi r ino , cuando se llegó á ver todo u n almirante de 
D . Sancho el I V , en privilegiar á su pueblo natal,, 
ac recen tándo le holgadamente los fueros qne le d i ó 
Fernando I I a ñ o de 1169. Las revueltas y el general 
desconcierto encendidos para arrebatar la corona á 
los hijos de D . Femando de la Cerda y saciarla a m -
b ic ión de Sancho el Bravo, fué ocasión propicia de 
que u n sin n ú m e r o de ciudades arrancasen al des-
atinado monarca la conf i rmación de privilegios , ó 
derogados ya, ó que no existieron nunca. 
Hijos de Pontevedra fueron t a m b i é n Payo G ó -
mez de Sotomayor, embajador en Persia, y aquellos-
dos atrevidos mareantes hermanos Ba r to lomé y Gon-
zalo Nodal, descubridores del cabo de Hornos y del 
estrecho de San Vicente, á q u i e n hoy dicen de M a i r e 
los que no escrupulizan ataviarse con ágenos l a u -
reles. 
A l extremo occidental de la poblac ión existen 
casi intactos los sagrados y portentosos muros de l 
templo de Santo Domingo, joya del arte gót ico, me-
recedora de la mayor a tenc ión y estudio. A p r e s ú r e s e 
la fotografía á conservar para los entendimientos ge -
nerosos y bien encaminados, aquellos elegantes y 
ricos arbotantes, botareles, ojivas y columnas; y 
apresúrese quien debe y puede, á reparar y restaurar 
monumento de t a m a ñ a val ía , ded icándo le á fecun-
dos y patr iót icos fines. 
Entristece contemplar en ruinas tanta belleza, 
mientras por frente de ellas levanta la ciudad costo-
s í s imas casas de Ayuntamiento, inspiradas en el afe-
minado gusto francés dela arquitectura de Luis X V , 
s í m b o l o de c o r r u p c i ó n y desastres. 
Gozamos no poco en el inmediato paseo y f r o n -
dosa arboleda que se dilata desde all í hasta el m i r a -
dor de la desembocadura del Lé rez . Nos h a l l á b a m o s 
en la m á r g e n izquierda de este r i o ; entraba en é l 
hác i a nuestra mano derecha el A lba , hácia lasinies-
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tra el humilde Tomeza, y t en íamos al frente la r i -
s u e ñ a ensenada, l imitada por la punta de Mármulos , 
por la isla de Tambo, en que está el lazareto, y por 
el monte y población de M a r í n , preciada corona 
toda ello de la anchurosa ria. 
Vínosenos á la memoria, admirando tan poético 
paisaje, uno de los más doctos hijos de Pontevedra, 
el sábio benedictino Fray Mart in Sarmiento, varón 
de gran estudio y literatura. E n sus excelentes Me-
morias para la historia de la Poesía, han hecho riza 
muchos escritores ingratos; y sus dos Viajes por Ga-
hcia permanecen inéditos dún, como tantas obras 
de profunda e r u d i c i ó n , exquisita diligencia y sin 
igual desprendimiento, de que se aprovechan mero-
deadores ex t r años . T a l cual noticia apuntada en este 
l ib ro inédi to , nos llevó á enumerar las ant igüedades 
de Pontevedra, y vinimos á reconocer que sobre su 
á r e a debió erguirse importante ciudad en muy remo-
tos siglos. F u é costumbre de ellos edificar valien-
tes poblaciones en el centro de importantes ensena-
das ó bahías , como lo testifica en la bahía de Gibral-
tar la famosísima Carteia. 
N i tampoco ha de ponerse en duda que confluía 
en Pontevedra m á s de un camino romano. 
E l precioso mil iar io de Valença nos patent izó 
ayer la exactitud con que el Itinerario de Caracala 
pone 43 millas entre Braga y T u y . E n Almoíña , á 
media legua hácia el Norte de esta ciudad gallega, 
vemos otro erigido por el emperador Adriano el 
a ñ o 134, señalando 45 millas á la augusta capital 
bracarense: cítale D . Claudio González y Z ú ñ i g a 
en su Historia de Pontevedra, sacada á luz en 1846 (1). 
Pues de aquel propio año 184 y del mismo empe-
rador hijo de españo les , copió el estudioso bene-
dict ino para enriquecer sus Viajes, un fragmento de 
mi l ia r io en A l m o í ñ a de Salcedo, á un cuarto de 
legua Sudoeste de Pontevedra; el cual marca 95 m i -
llas hasta la capital del convento jur ídico (2). 
(1) l íe lo aquí restaurado: 
i m p . c a e s 
t r a i a n u s. h a D R I A 
N V S • a u g. p. p. 
p o n í. ni a x. t r i b 
p o t . X V I I I • c o s I I I 
A B R A C A R A - A V G V S T A 
M • r • x x x x v 
(2) «Por Mayo del alio 17G2, so descubrió quo una piedra 
que servia para el uso do un lagar, y aún sirve, de una viña, 
true está á una milla de Pontevedra mirando al zéfiro, en el 
\u'¿a.r de la Almoíña, en la feligresía de San Martifiò de Sal-
Para nosotros es indudable que una vía romana 
de Tuy al Padron iba directamente por P o r r i ñ o , 
Redondela, Puente de San Payo, Pontevedra y Cal-
das de Reis; y que otra tocaba en Borbén (Búrbida), 
T o u r ó n (Turoqua), y acaso t a m b i é n en Pontevedra. 
Fuerza es, además , reconocer por la costa gallega el 
camino que rodeaba todas las de E s p a ñ a , y en el 
cual debió erigirse precisamente el miliario de Sal-
cedo: resulta con exactitud la distancia de allí á los 
muros tudenses, por Puente de San Payo, Redon-
dela,Vigo, Oya y Puente de Ramallosa junto á Ba-
yona, desde donde la atajaba un ramal has taTuy ( i ) . 
cedo; se observó , digo , que esa piedra había sido columna 
miliaria del tiempo de Adriano, emptrador: 
T R A IAN V S • II A D 
RIANVS-AVG-P-P-PO 
NT • MAX • TRIB * P O T 
XYIII-COS-III-A L-AVÜ 
M • P • L X X X X V 
Tiene la piedra de alto tres palmos, y de diámetro casi lo 
mismo.» Sarmiento, Copia de Manuscritos (tom. I , foi. 587 
y 588), existente en el Archivo de la Real Academia de la 
Historia. 
E l P. Sarmiento no vió el miliaric. Apuntó la copia, que 
creemos defectuosa y le enviaron desde Pontevedra. E n la pe-
núltima línea el original no diria A L ' A V G , sino A B • A V G ; 
y si lo dice, hay que achacarlo á distracción del que grabó la 
piedra. En la quinta de los Sres. do Malvar persevera el mi-
liario original con otros varios, que sirven de postes de una 
parra. L a hiedra los recubre, y el tiempo ha maltratado sus 
inscripciones. De ellss D. Manuel Murguia (Historic de Gali-
cia; tomo II , pág. 55C; Lugo, 18ü8) ha publicado la siguiente: 
I M P • C A E S • D I V I • T R A 
I A N I P A R t I I I C I - F - D I V I 
N E R V A E • N E P O S • T R A I A N V S 
I I A D R 1 A N V S s • a u 
G • P 
M A X • 
V I I I 
A B A V G 
m • r p. . . 
• P • 
T R i b 
0 O S 
P O N 
• p o t • 
• I I I 
L a copia, hecha por el Sr. Murguia, es evidentemente inexac-
ta. Pone en la 1." linea I R A en vez de T R A ; en la 2.* L por 
F ; en la 5.a C por G; en la 6." I-por T; y en la 8.a L por B . 
E n balde hemos pedido calcos ó fotografías de tan preciosos 
monumentos. 
(1) Merced al Anónimo de Ravcna, que escribió hácia fines 
del íiglo vi un libro de Cos7nograpíi!a , sabemos de "alguna 
mansion de esta costa que falta en el Itinerario de Caracala. 
Nombra seguida y más ó menos corruptamente el Anónimo, 
á Lirnea, Tude, Bonisana, Turaqua, Arae Agusti, Quecelenis, 
Glandimarium: que se han de reducir á Ponte do L ima, Tuy; 
Aldán, en la ensenada de Bon ; Tourón, Isla de Arosa, Ca l -
das de Reis; y junto á la punta Grandoiro, en la ria del Pa-
dron. L a isla de Arosa aún conserva una torre de las del tiem-
po de Augusto. 
E l camino viejo de la costa, t ia veins, y una ciudad aati* 
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Pero, dilatándose ante nuestros ojos la hechicera 
ensenada, pronto hubo de venírsenos al pensamien-
to la vía mar í t ima desde el Limia hasta el Ulla, com-
putadas por estadios las distancias de una estación á 
otra en el Itinerario de Caracala, guia oficial de car-
¡eteras y estaciones navales al cuidado del pueblo 
romano. De las estaciones galaicas fué una la de 
Adduos pontes , á i5o estadios de V i g o , ó sean casi 
tg millas, que hacen 3o ki lómetros, [.a carretera de 
Vigo á Pontevedra, tocando en Redondela y San 
Payo, mide 34 ki lómetros . 
Da famoso puerto en la confluencia del Lérez y 
el Alba ( E h a ) nos da noticia una escritura del rey 
D. O r d o ñ o I I (913—923); de cierta población llama-
da Ambas Pontes, hablan antiguos diplomas com. 
pcstelanos, que recuerda el P. Sarmiento; y Fhunen 
Pontis Véteris, rio de Puente Vieja ó Pontevedra, 
denomisa al Lérez, en 1 io3, un documento de su 
monasterio de San Salvador, refiriéndose á la pose-
sión de extenso coto. Con tales fundamentos bien se 
puede reducir, en buena crítica, á la confluencia de 
aquellos rios la estación fluvial antoniniana de Ad 
duos pontes; y suponer que se apellidó así por hallarse 
colocada entre dos puentes: el que al ocaso de Ponte-
vedra hubo de haber, para unirla con el camino de 
Poyo (Podium); y el otro puente al Norte de la pobla-
ción, en la vía de Aquis Celenis (Caldas de Reis) y de 
Iria Flavia. No pudo faltar al puerto un barrio para 
¡a gente de mar, adscrito á la ciudad fortalecida cuyo-
acrópolis suponemos que fué donde hoy se eleva e 
convento de San Francisco, antigua fortaleza de los 
duques de Sotomayor. Y como Pomponio Mela, al 
gua, tivitas antiqua, próxima i, él, hállansc mencionados en 
instrumentos del año 1170 (Esp. Sagr., X X I I , 280). Pertenecía 
la antigua ciudad al término de San Martin de Borreiros, há. 
• eia el puente de laRamallosa y desembocadura del rio Minor; 
cerca de allthay que suponer el ópido de Abobriga, recordado 
por Plinio, así como en la actual Bayona su puerto; el cual se 
dijo Brizana, hasta que el emperador Alfonso V I I le mudó el 
nombre: «Eí nolumus itt vocettir Erizana, sed imponimus ei 
nomen Vayona.» La Cueva, en su Historia inédita efe Tuy, 
que arriba citamos, atestigua que por aquellos parajes se ha. 
liaron preciosos fragmentos de mosáico romano, y ojalá se 
conserven y publiquen. 
Para nosotres el ópido de Abobriga y sus edificios princi-
pales descollaban al Norte de Borreiros, en los barrios del (Jas-
tro y de Burgovedra, á la orilla izquierda del rio Miñor, poco 
.más arriba del puente de la Ramallosa-Las incursiones de 
los Normandos sin duda fueron causa de que los abobrígen-
ses buscasen mayor defensa, como á kilómetro y medio hácia 
el Sur, en el antiguo castillo de Morgadanes, hoy Castro da 
Moura, junto a;l monte Pinceira; y hé aquí la Civitas antiqua 
de los diplomas de Fernando I I y Alfonso IX de Leon. Mer-
ced al Señor Dr. D.Manuel García Maceira hemos podido 
estadiarlos á vista de un buen plano del término parroquial 
de Borreiros, hecho por el Señor Ecónomo de ella D. Joa-
quin María Fernandez. 
describir el seno que se hace desde el cabo Corrube-
do al Silleiro, donde mueren los rios Lderos (Lérez) 
y Ul la , afirme que en mitad de aquel ílexo está la 
ciudad Lambríaca , séanos lícito identificar a Pon-
tevedra y Lambríaca, escudados con tan eficaz auto-
ridad española ( r ) . 
Antes de apartarnos del mirador y alameda qu^ 
así nos hizo traer al retortero las memorias romanas 
pontevedreses, echamos nueva mirada al hondo 
valle del Tomeza, el cual á nuestra mano izquierda 
se extendía, envuelto en sutil neblina coloreada por 
los rayos dei sol; y ponderamos cuánto hab r í amos 
querido ver allí el sarcófago que, según su epitafio, 
recibió en el a ñ o Ó24 el cadáver de la piadosa Er-
mengónd i s . Corónase el letrero con el símbolo mis-
terioso de la individua Trinidad, ó quizá del a l / a y 
del ómega (2), que ostentan muy parecido piedras 
más antiguas de Asturias y de Africa. 
Apremiaba el tiempo; no hab íamos de partir sin 
visitar la iglesia de Santa María la Mayor, realzada 
en i555 por el gremio de mareantes, compuesto de 
dos m i l cofrades á veces, que anualmente cargaba 
de pescado exquisito más de cien ponderosas naos, 
para abasto de m u y apartados confines; y sin pisar 
la plaza de Teucro. Así la llama, en doradas letras 
y en preferente lugar, una lápida de mármol blanco, 
oportunamente colocada para advertencia del viaje-
ro curioso. M u l t i t u d de hombres y mujeres llenaban 
el recinto vendiendo frutos y borona (3), y luciendo 
como dia de fiesta sus más limpios y vistoso.s arreos: 
cuadro animado y pintoresco. De seguro que n i n -
(1) Lambríaca en Jlela aparece como nombro adjetivo; 
cuyo sustantivo es Lambris, y equivale al gael laimhrig 
con el valor do «estribo de puente, muelle, puerto,i según los 
diccionarios de Armstrong y O'Reilly. De laimhrig tomó 
nombre la ciudad y puerto de Limerick, situada sobre la ria 
del Shannon al O. do Irlanda. 
Las lenguas célticas explican tambicn el nombre del Lérez: 
üyr en -welsh significa «rio, ria, costa marítima;)) y tear en 
gael, «mar.» 
(2) Algunas lápidas gallegas presentan este símbolo 
rematado en uno de sus extremos con el travésaño propio do 
la A. 
(3) Dícesc también brona y broa, según el diccionario ga-
llego de Cuveiro. Suelen entrar en su composición por cuatro 
ferradas de centeno dos de maiz y una de mijo menudo y pa-
nizo. De la raiz de borona parecen dar cuenta, mejor que el 
griego broma (comida), los vocablos célticos, gael arán (pan) 
ó arto donn (pan negro), címrico bara (pan) ó bara du (pan 
negro), afines al vascuence ar-fu (pan de maiz). 
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gimo de aquellos trages se debía parecer á los de la 
gente que hubo de alojar aquí el héroe de Troya. 
Suelen hacer burla escritores que se imaginan 
circunspectos y graves, de cuantos reconocen po-
blación griega por estas comarcas; y llevan aquellos 
su presunción hasta calificar de completamente i n -
fundada la especie. Nada menos que eso. El hecho 
podrá ser verdadero ó falso, pero desprovisto de ve-
rosimilitud y de eficaz y respetable autoridad crítica, 
nadie podrá de buena le sustentarlo. Est rabón, que 
eragriego y que tuvo á mano documentos muy apre-
ciables, acepta la opinion vulgar de haber aportado 
algunos comilitones de Teucro á las marinas de Ga-
licia; edificado aquí pueblos; y contarse entre ellos, 
los de Helenos y Anfiloquia, dicho así por Anfíloco, 
jefe de la expedición , que murió y fué enterrado en 
estas partes. 
Imperando Augusto , al escribir el marseliés 
Trogo Pompeyouna gran historia que tenemos hoy 
compendiada por Justino, ¿quién duda que en los 
archivos griegos de su pátria pudo encontrar se-
guros datos para decir lo siguiente? «Algunos ga-
llegos no vacilan en considerarse de estirpe grie-
ga, y hé aquí el motivo. Finalizada la guerra de 
Troya, el adalid Teucro, fratricida de Ayax y abor-
recido de su padre T e l a m ó n , como le fuese negado 
el aspirar al reino y huyese á Chipre, fundó allí una 
ciudad en recuerdo de su amada pátria Salamina. 
Sabe luego la muerte del padre, intenta volver al 
suelo natal; opónesele Eurisáces, hijo de Ayax; re-
fugiase en las naos, toma el rumbo de España y 
aporta á l a region ilustrada hoy por la Nueva Carta-
go. Pasa de a q u í á Galicia, acomoda por allí su gente 
y da nombre á los lugares que habitó.> 
Otras memorias (cuentan diez y nueve siglos) evi-
dencian que se llevaba á Inglaterra y á Marsella el 
es taño gallego. Plinio, cuestor ó intendente en A n -
dalucía y que mur ió en la erupción del Vesubio del 
a ñ o 79, afirma que desde Caldas de Reis, ó desde 
la linde del convento Bracarense, hasta el Miño, 
vivían los Helenos y Gravios, todos de estirpe grie-
ga: graecorum sobolis omnia. Mela, español, advier-
te c ó m o desde el cabo Corrubedo hasta el Silleiro, 
la población primitiva y labriega era celta; y cómo , 
desde Bayona hasta el Duero se extendían los Gro-
vos, que muy bien pueden serlos Gravios de Plinio; 
y tanto más, cuanto que en el poema de L a s Guerras 
Púnicas, Silio Itálico los identifica decididamente 
con los griegos ( i ) . 
En resolución, menospreciando testimonios tan 
antiguos y claros, ¿á qué vendrá entonces á quedar 
reducida la historia? Funesta falanjc de escri toreí 
aquella, prevenida siempre en contra de la verdad, y 
dispuesta á reemplazarla con lo primero que se les 
viene á las mientes. Si nos equivocamos nosotros 
y nos confundimos con el vulgo, al reconocer en 
Galicia una población céltica primitiva y ocupada en 
el laboreo de las minas, en el cultivo del campo, y 
en el comercio de cabotaje, y mezclado con ella pos-
teriormente pueblo griego, menos numeroso, más 
rico, bien atendido en los fiorecicntes emporios del 
Mediterráneo y del Océano británico, y diestro en 
enriquecerse á toda costa,—áfé que nadie negará que 
dejamos de ir en muy honrada y honrosa com-
pañía. 
Hemos tomado el coche á la una de la tarde, y 
puesto el pié en la estación del Carril á las tres 
y media. ¡Qué sueño más dulce el de estas breves y 
fugaces horas! Valles frondosísimos, á cual más va-
riado y hechicero, de alterno y sin igual verdor, 
ahora cubiertos de próvidos maizales, con vistoso 
cerco de olmos y castaños, ahora de bajos parrales 
sombríos; riachuelos, ya serpenteando por sembra-
dos y bosques, ya grieteando las colinas , cuya hen-
didura profunda se viste de musgo y de césped, cual 
esmeraldas salpicadas de perlas; montes con rico ata-
vío de árboles ostentando en su cumbre una piedra 
céltica, ó los deshechos muros de un castro romano; 
grupos de aldeanos y labriegos que por sendas y tro-
chas , en devota procesión á veces, bajan á reunirse 
para asistir á edificante misión en ancho campo no 
lejos de Villagarcia; una tarde clara y un ambiente 
regalado y puro., tanto acaba de recrear y de embe-
becer nuestros sentidos. 
Hora y media tardará en partir el tren ; y hemos 
de aguardar en el jardincito de la estación, á la már-
gen bellísima de la ria de Arosa: oportuna sazón de 
acabar de fiar al lápiz las emociones de este hermoso 
dia. Tocamos el fin de nuestro viaje; cuando cierre 
completamente la noche, ya, Dios mediante, dobla-
remos la rodilla ante el maravilloso templo que sirve 
de engaste al bendito sepulcro del Apóstol San-
tiago. 
Carril 21 de Setiembre de ISTS). 
[1) Murguia (ííistoria de Galicia, I , 09), cree dar al 
iraste con el origen helénico de los Gravios, sacando á plaza 
los hraig ó hraighes, que según él significan «montañeses» en 
céltico. Esta significación no es verdadera. Kraig en címrico y 
en gael vale «roca, peñaaltaydesnuda,» y de aquí Graue y Gro-
ve en Galicia. E l griego poseía esta raíz, según lo demuestra 
hróhsle, que denota lo mismo que el bretón hraé ó graé «are-
na, guijarros ó costa litoral de la mar.» En nuestro sentir, 
Gravios y Grovios eran pueblos, no montañeses, sino coste-
ros, como entendieron bien Mela y Plinio. 
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CAPÍTULO VI . 
Iria Flavia. 
En cuanto arrancó el tren desde Carr i l á Santia-
go, volvieron á enardecer nuestra fantasía memorias 
Je largos siglos y á regalar nuestros ojos los puntos 
de vista más pintorescos y bellos. 
La vía férrea no abandona hasta Ir ia la márgen 
izquierda del Ulla, que conserva ín tegro su ant iquí-
simo nombre. ¿Es el Úia de To loméo?No cabe duda. 
Aquel geógrafo pone el desagüe del Úia en la costa 
de los Galáicos Lucenses; y mide su meridiano de 
longi tud por la equidistancia de veinte minutos al 
Norte del promontorio Horvio ú Orvio (cabo de 
San Vicente del Grove), y de otros tantos al Sur de 
la boca del Tambre. N i obsta que Mela escriba Ulla, 
puesto que en varios pergaminos de la Edad Media 
varíase por muy ingeniosas y especiosas razones la 
denominac ión del r io , en las de Ulia ( i ) , Volia ó 
Uolia (2) y Ulla (3). 
La t ransformación fonética de que se hace eco 
el geógrafo alejandrino, está justificada por esta ins-
cr ipción de Iria , de que no tuvo noticia el profesor 
a l emán D . Emil io Httbner (4): 
D • M • S 
COR • CH 
R E S I M O 
A N • P • M 
L • I V L I A 
V A L E N T I I 
A • C • P • P 
(5) 
«Consagrado á los dioses Manes. Julia Valen-
tila puso esta memoria á su car ís imo padre Corné l io 
Crés imo, quincuagenar io .» 
Valentiia está por Valentilla ó Valentina; evi-
denciándose la tendencia del idioma gallego á supri-
mir las consonantes l y r entre dos vocales (1) desde 
hace veinte siglos. Comprueba esta verdad, impor -
tante al estudio filológico, base de la etnología galle-
ga, otra inscripción Iriense, t ambién desconocida de 
H ü b n e r (2): 
D • M • S 
I V L I A • A M (?) 
F I L I O • P I 
N A V I O • T O 
HON • L I B E 
ANOR 
xiin 
D(is M(ambus) sfacrum). Julia AmfmaiaJfilio p(ien-
tissimo) Navio, Toiion(i)¡ibe(rto),an(n}or(um) XÍIIL 
«Monumento á los dioses Mánes . Julia Ammaia (4) 
á su hijo piadosísimo Navio (5), liberto de T o i i o n , 
fallecido en edad de catorce años.» 
Toiion es vocablo céltico, que en las lápidas l u -
sitanas, y en otras del centro y Norte de la P e n í n -
sula suena ó se escribe tonhis, tongius, toguia, tan-
ginus y tancimis, y presenta derivados, como tonca-
ta, tongeia y tongétamus. Corresponde al latin A l -
binus ó Candidus; y significa en rigor, «El de piel 
blanca (ó).» 
nBfis) M(anihts) s(acrum). Cor(nelio) Chresimo, an-
(noritm) p(his) m(inus) Z,, Julia Valentiia cfarissimo 
p(atri) pfosuit;.» 
(1) «Et postea convenerunt sapientes v i r i , et dixeruntquo 
nomine vocaretur locus iste. Quídam dixerunt Locum san, 
ctiim; quídam Liberum donum; quídam Compositum tellus, a 
quo dicitur Composte]la[et qui voluerit dicere Illiam dicati 
propter filiam trojani Principis]; et qui voluerit dicere Bis-
riam dicat, propter duo ilumina Sare et VUam.D Esp. ÍSagr., 
XX, 601. El ejemplar de la Crónica Iriense, escrito á me-
diados del siglo X I I , que posee la Real Academia de la His-
toria, omite en este texto lo que ponemos entre paréntesis. 
, (%), Esp. sagr,, XIX, 39. Una variante parecida notó Plinio 
hablando de una de las bocas del Po (III , 20): nVolane, quod 
ante Oíane dicebatur.» 
(:t) Ksp. Sagr., XX, 303. 
, (4) Publicada por les Srfs. Murguia y Barros Sibelo. De-
bemos copia exacta de ella á nuestro docto y afectuoso amigo 
; el Sr. D. Antonio Lopez Ferreiro. * 
(5) Están ligadas en esta línea la A con la L , y la N con 
l aT . 
(1) Saco Arce, GrnmAlka gallega, Lugo, 1868; pág. 25'j.' 
Análoga tendencia se observa en el bretón, comparado consigo 
mismoy con el gáel; por ejemplo en los sustantivos, erienen ó 
eienen (fuente); coad (bosque, welsh coed, gáel coillet). 
(2) Copiada fidelísimamente por el Sr. Lopez Ferreiro. 
(3) L a A está incluida en los dos primeros trazos de la M; 
pues al centro aparecen unidos por el travesaño propio y ca-
racterístico de ella. 
(4) En Lisboa se bailó la inscripción (5002) de otra Julia 
Ammaia. Ammaia Amata, y Ámmaca ó Amaea son también 
dicciones geográficas en los Lusitanos, Cántabros y Gallegos. 
Con los Cáporos de Iria Flavia lindaba, al comenzar el si-
glo I X , el territorio de Amaea que hoy decimos «Valle de Ma-
hía», háeiael occidentede Santiago. Creemos que estos vocablos 
son afines del welsh y mai; bretón ar maez; ar meaz gael an 
mhaighean, am mhagh ¡el llano, la meseta, el valle). 
(ó) Des inscripciones (2601, 2602) hay dedicadas á la dio-
sa Navia, Tolomeo enumeró al norte de Galicia los rios JYauía 
y iYabios; términos cuya raíz brotó de la misma que el griego 
ñama (corriente do agua), welsh nant (arroyo, riachuelo), cán-
tabro Nánnasa (boy Nansa), sánscrito ñadí, nada (rio, cor-
riente). 
(0) Welsh tonwyn, pronúnciese lúnuion, compuesto de dos 
palabras: ¡dn(tez, piel; gáel tan) y gwyn (blanco; bretón gwcnn, 
gáel fionn). Su equivalente bretón íonnen significa toda espe-
I R I A F L A V I A . 2b 
Tales nombres propios confirman lo que tene-
mos dicho ya: que durante dilatadas centurias v i -
vieron mezclados Griegos y Celtas en Galicia, Por 
el lo, en Iria hallamos á un Cornélio Crésimo roma-
no-griego; y á un Navio y un To i ion celto-hispanos. 
Por eso, la montaña de la Grove, que defiende los 
valles del rio Miñor entre Vigo y T u y , publica en 
su nombre, que allí moraba gente griega; ni más ni 
menos que, igualmente en el suyo, la península 
de San Martin del Grove, centinela avanzado de la 
deleitable ria de Arosa ( i ) . 
A l cruzar tranquilas las aguas de esta amplia 
y amenísima ria las naos de la antigua Liguria, 
venidas del Mediterráneo y del Adriát ico, compla-
ciánse en ver en el Ulla un rio homón imo de va-
rios afluentes del Po, y una Ir ia h o m ó n i m a tam-
bién de la ciudad lígur (i) que se alzaba á diez m i -
llas de Dertona. Ciertamente nadie podrá negar que 
por aquí pasó la flota marsellcsa, capitaneada por el 
griego Piteas: la cual, á principios del siglo iv ántes 
de nuestra éra, hizo desde Almuííécar (2) su curso de 
exploración sobre las costas del Atlántico, hasta las 
más remotas regiones polares. Por el Ulla galaico 
navegaba con sus hinchadas odres de cuero el Sí lur , 
de cabello crespo y de blanco y pintado rostro; y 
el primitivo Celta, dueño de Galicia (3); y el Celto-
galo, ó Belga, ó Lígur-Véneto, hermano suyo, por 
diferentes puntos venido de allende el Sena y el 
MAMOA D E L A F I G U E I K E D A , C E R C A DE LA CIUDAD D E SANTIAGO. 
R ó d a n o . Cons t ruyó el primero las antas y demás 
monumentos megalí t icos; y el otro las m á m o a s ó 
-cie de piel blanca, ó crasa; y por derivación «corteza», pero 
más común ú ordinariamente «piel de tocino» (francos couenne), 
Claro está pues que el castellano tocino, portugués toucinho. 
gallego, touciño catalán lossino, expresaron en su origen 
*piel blanca.» 
(t) Mela (III, 2) coloca á los Grovos sobre toda la exten-
sion galaica comprendida entre el Duero y el flexo, ó simiosi-
•dad del mar, que recibe al Lérez y al Ulla. Una lápida de 
Santiago (2550) está dedicada á los Manes de Próeula hija de 
Cámalo, Crovia, natural de Grove. 
túmulos de tierra. Sácanos airosas y bien fundadas 
estas conjeturas la inspección de los propios monu-
mentos, mezclados en Galicia lo mismo que en Cor-
nualles. Allí como aquí lucharon Celtas y Lígures : 
(t) Hoy Voghera, nombre formado de Vicus Iría. 
(2) Almuñócar (Afaenace) era la última colonia occidental 
de Marsella sobre el Mediterráneo. 
(3) «Silurum colorati vultus et torti plcrumque crines et po-
siti contra ílispaniam, Hiberos veteres trajecisse fidem faciunt. 
Proximi Gallis et similes sunt;... Gallos vicinnm solum oceu-
passe credibile est. Eorum sacrado prebendas, superstitionum 
jpcrsuasione.Sermohaudmnltum dissimilis.» Tácito, Agrie, 11. 
• i 
26 RECUERDOS D E UN VIAJE 
y lo recuerda Festo Avieno ( i j , y lo confirman las 
vetustas cantigas ó triadas del país de Gales, relati-
vas á la invasion y establecimiento de los Lloegnvys. 
Allí, como aquí , el comercio lígur hallaba sus bo-
reales colunas de Hércules , de que da testimonio, 
aJemds de Avieno (2), Escimno de Quios (3;:: co-
locadas la una en el Faro Brigantina, ó la Coruña, 
y la otra en el puerto ó boca del T á m c r , hoy Ports-
mouth, hácia Ja punta de Cornualles. Por Est rabón 
nos es manifiesto el camino Hercúleo septentrional 
que seguían los Lígures , superando en naves el Ró-
dano y el Saona, cruzando en acémilas y carros el 
Jura y las Cevennes, hasta embarcarse en el Escal-
da, el Sena y el Loira, salir al Océano , espaciarse 
por las costas británicas, y encontrarse en las ga-
llegas con el traficante fenicio y ca i tag inés , ávido 
también de negociar con el estaño y plata de las 
Casitérides; á las cuales habia arribado por derrote-
ro opuesto, vencidas la otras columnas del estrecho 
Hercúleo Gaditano. 
. Iría debió contarse entre los afamados emporios 
de la edad antigua . 
Corr ía el sol á hundirse en el ocaso; pero antes 
nos permi t ió ver la isla Cortegada, que en tiempo de 
Plinio se decia Corticata, rica por sus viveros de 
ostras. Dejamos â la izquierda á Bamio; y p ò c o más 
arriba las ruinas de una estación famosa en el I t i -
nerario de Antonino Caracala. Llamábase Grandí-
miro; y conserva casi intacto su nombre, en el de la 
punta de Grandoí ro , que al Norte, juntamente con 
la de B i ion desgajada del monte Palleiro, const r iñe 
y reduce la espléndida ria de Arosa. D . Alfonso I I I , 
en la carta que dirigió al clero y pueblo de Turs en 
006, apellida á este lugar Mariuirium, medio tradu-
ciendo la voz céltica (4); y nota que desde él hasta 
la confluencia del Sar con el Ulla, se contaban diez 
rail pasos; y desde aqu í hasta el sepulcro glorioso 
del Apósto l , doce m i l (5). Entre Grandímiro y Tri -
(1) Ora maritime, 129—145. 
(2) Ora maní . 86—H2; Descriptio orbis terras, l l í—118 . 
{%) «Al extremo occidental de la Céltica, írgueso una co-
lumna boreal. Es altísima, y sepulta en el piólago espumoso su 
cabo muy prominente. A l rededor do la columna (ot^Xriç-) 
90 hallan los lugares habitados por los Celtas indígenas y los 
Vénetos., que allí arriban desde las márgenes del Loira (Vannoe 
en Bretaña), y los que tocan al mar Adriático poblando los Al-
pes en que nace clister (Danubio)». Orbis descriptio, 188—195. 
Evidentemente el Autor describe en este pasaje la gran via 
, comercial de la edad del bronce y del hierro, por lo interior de 
Europa, que iba desde el mar Negro y el Adriático al canal 
de la Mancha y al mar Cantábrico. 
(4) Grandimiro 6 Grandimuro del Itinerario; Glandúmiron 
de Tolomeo, Gíartdimáruítn del Ravenatc; afines al gáel cíadi; 
xa mará, welsh glennydd y mor, bretón glannu ar ??Tor (ori-
llas ó costado del marj. El nominativo de mará on gáel, es 
muir, quo explica bien las variantes sobredichas. 
(5) Esp. Sagr., XIX, 349. 
gundo pone veinte y cuatro m i l la guia antoni-
niana, que se cumplen hácia el puente Silgueiro 
sobre el Tambre. Con esto hemos demostrado un 
punto que merece fijar bien la a tención; y es, que c! 
camino romano de Iria á Betanzos pasaba por San-
tiago de Compostela. E l nombre céltico de Compos-
tela fué Libredón, traducido en Liberum donum por 
los instrumentos latinos de la Edad Media, y vale 
«Castro ó fortaleza del camino» '1;. 
Detuvímonos breves minutos en Catoira. Bas-
tante más arriba cerca de la propia margen izquier-
da del río y dentro de él ,á lzanse dos medio arruina-
dos torreones con venerandas canas de diez y nueve 
siglos, sobre una isleia frontera de la boca del caño 
que baja del lugar de Ueste: lugar y torres ostentan 
igual denominac ión , corrompida la que tuvieron de 
Turris Angustí. En 899 D. Alfonso I I I donó á la 
Iglesia de Santiago las islas Grove, Sálvora, Arosa v 
Oeste (üeobre, Salvare, Aranca y AoncsJ en la ria 
de Arosa, como naturales defensas del sepulcro de! 
Apóstol . Más adelante, y sobre el pequeño islote de 
las torres de Augusto, edificó Alfonso V , escarmen-
tado con las repetidas invasiones de los Normandos 
y Sarracenos, una ciudadcla, ó ciudad que ti tula de 
maravillosa grandeza, apesar de la reducida exten • 
sion del peñasco; y le vino á donar pe rpé tuamen te á-
la Iglesia Compostelana (2). De nuevo hablan en-
trado los Normandos por la ria, hácia el año de 969,. 
comandados por el pr íncipe Gunteredo (3), incen-
diando pueblos, subvertiendo castillos, y pasando al 
filo de la espada ó cautivando á hombres y mujeres. 
Salióles al encuentro Sisnando I I , Obispo de Ir ia , 
peleó como bueno, y pereció en la refriega. Cerca 
de un siglo después , hácia el año de 10ÓC, habiendo 
fortificado mejor el castillo de Oeste, rindió all í el 
prelado Crcsconio su ú l t imo suspiro. 
Mas ninguna reparac ión comparable á las que de-
bieron aquellas romanas torres al magnífico Prelado-
Compostelano D . Diego Gelmírez, cuyo padre las ha-
bia tenido a su cargo mucho tiempo. As ípudoysupo* 
a l l íes te primer Arzobispo de Santiago desafiaryeon-
trastar el empuje de los musulmanes. E l creó en Ga-
licia la marina de guerra, trayendo armadores de Pisa, 
Genova y Arlés, y haciéndoles construir un arsenal 
y astillero en I r ia ; mas la posteridad le ha de rendir 
(f) Welsh llwybr-don. Don es el (!¡im¡m de un sin fin de 
nombres geográficos en la antigua Céltica. Curioso es obser-
var que en el pais de {Jales el pueblo suele llamar á la vía lác-
tea (por el mismo eslilo con que nosotros la llamamos Camino 
de Santiago) LUvybr y mab afradlawn, Camino del hijo pródi-
go, ó bien Lhvybr caer Gwdiún, Camino del alcázar do Gu-
dión. Gudión hijo de Don, fué un sabio astrónomo. 
(2) lisp. Sagr., X I X , 892. 
(a) En su lengua Gudh-hredd, que significa «Temeroso de 
Dios.» 
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todavía mayores alabanzas, porque abrogó una mala 
costumbre que pesaba sobre los pobres labriegos. 
Supr imió el servicio personal que á ellos incumbia 
Je reparar la fortaleza de Oeste, sustituyéndolo con 
el impuesto pecuniario de un sueldo anual por cada 
hogar en toda la diócesis i i ) . k más de los dos tor-
reones angustéos subsisten boy vestigios de tres edi-
ficios en el peñasco, tal vez de los construidos por 
Alfonso V. 
íbase el dia, cuando á vista ya del puente de Ce-
sures, pasábamos por frente de la desembocadura 
lei Sar, mencionado por Mela (2}; punto que Alfon-
so 111 nombra <I.os dos rios,» Bisria. Hasta el puen-
27 
te arriban los barcos de poco calado; su cabeza des-
cansa en un arrabal del Padrón ; y en la propia már-
gen derecha del l i l l a está el lugar llamado Paraíso. 
Es vulgar opinion que el nombre de CesúreSj 
Ccssiiris en la Historia Compostelana (1), equivale á 
Caesaris, supliendo pons, estoes, «Puente del Cé-
sar;» pero la distinta acentuación de ambas palabras 
rechaza la etimología en esta forma. La propia y 
genuína celto-romana debió ser Caesarobriga ó 
Caesarobrijr (2 ) , variada ó transformada paulati-
namente, según la índole del idioma gallego, en Cae. 
saróvrix, Cesaóuri.v , Ccsónris, Cesúris, Cesúres. 
Otro puente cesáreo hallamos en Juliubriga (Retor. 
P U E N T E D E C E S U R E S . 
t i l lo , media legua Sur de Reinosa, sobre la margen 
derecha del Ebro). Sin embargo, cabe pensar en d i -
ferente raíz, pura céltica: en el címrico gwddor 
(puente), que se transparenta en Gessoriacum, ant i -
qu í s imo burgo del puente sobre el rio Liana, en el 
puerto de Boulogne-sur-mer (Rononia). Como 
quiera que sea, la sola vista del puente de Cesúres 
(1) Historia Compostelana, I , 33; I I , 23. 
(2) «Partem quae prominct Praesamarchi habitant; perqué 
eos Tamaris et Sars, flumina non longe orta decurrunt Tama-
iis íecundum Ebora portum; Sars juxta turrpm, Augusti titulo 
memorabilem.j I I I , 11. 
recuerda la época de Augusto. Aunque cien veces 
restaurado, existia hace ya diez y nueve siglos. 
(1) I , 05. 
(2) La primera de estas aparecía ya en inscripciones de TV. -
lavera de la Ptcina, region do los Carpetanos; así como la foima 
Augustobriga se nos ofrece sobre la márgen derecha del ('in -
diana al Sur de Aijones, territorio de la antigua Vettonia. E.i 
la Céltica de la Botica y Lusitânia tenemos á Meribriga, Mu¡:-
dobriga, Myrobrica, Arcobriga, Langobriga y Arabriga. Setú-
bal, nombro fenicio, que aparece íntegro en monedas púnicas, 
se dijo por los Celtas Catobriga y Caelobrix, de ambas mane-
ras. En el convento do Braga, territorio gallego, existian Aobri-
ga sobre el Miño, y Abobríca sobre el Miñor. 
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E l pueblo del Padrón está sobre la márgen derecha 
del Lilla y sobre la izquierda del Sar, á 19 kilóme-
tros de Compostela y á 16 del mar, en deleitoso 
y aplacible llano, tachonado de frondosas colinas y 
rodeado por elevadas montañas que separan las 
cuencas de ambos rios. A un kilómetro hácia el sep-
tentrión de la villa y á mano derecha de la car-
retera de Santiago, álzase muy linda montañuela, 
que se supone mansion habitual del Apóstol cuando 
predicó por estos parajes. Llámase Castro do la Ro-
cha, esto es, Castillo de la Roca, donde fué segura-
mente el capitolio de Iria. Una de sus inscripciones 
(ZSSQ) estuvo dedicada á la Minerva céltica, Neta ó 
Nemelona, mujer de Netrm, el (Marte céltico (1). 
Desde allí se contempla perlectamentc, alzándose 
al otro lado, sobre -la márgen derecha del rio Sar, 
la famosa colina de San Gregorio. En ella á media 
ladera salta una fuente, con gran golpe de a g u í 
delicada y finísima, del seno de una roca dispuesta 
en figura de altar y coronada por el símbolo de la 
Redención. Es fama que esta roca sirvió de altar 
á Santiago para celebrar el sacriticio incruento, 
y que herida por el báculo del Apóstol se abrió para 
despedir la milagrosa fuente (2). En fin,^más arriba 
en un piso alto, donde se juntan muchas peñas j 
abiertas y horadadas algunas, hay varios escalones 
l>tEDRA L L A M A D A E L A L T A R D E L A P O S T O L . P R I M E R MONUMENTO D E D I C A D O A SANT IAGO . 
cavados á j i ç g ^ d f M ^ p w e g r i n o s los- suben de rodi-
IfasTüreese que aquellos agujeros fueron .abiertos 
íítftltnen milagrosarnente. Nosotros no damos á estas 
tradiciones piadosas una certeza absoluta; mas tam-
poco desconocemos el poder de Dios, fecundo en 
maravillas y prodigios por mano de sus Apóstoles. 
Más firme é indudablemente segura es la Jradi-
cion del sitio^ájju^e,arribó y ea que: fué sepultado 
por primera véz el cuerpo de Santiago. Menciona 
este sitio con toda claridad el rey D. Alfonso I I I en 
su carta al clero y pueblo de Turs (1). Allí el Obis-
(i) Esp. Sagr., XIX,348, 349.-
po Teodemiro y el rey D. Alfonso el Casto hubie-
ron de erigir la primitiva iglesia del Padrón, que 
deshizo á principios del siglo xu el Arzobispo don 
Diego Gelmírez. iDesfijo (dice la Crónica gallega 
de Iria) una eigreje mui pobreciña, que estaba ende 
feita na ribeira de S a r , ende posaron o corpo de 
Sancliago, cando o decéran da nave; épor honra de 
tan grande hospede con grande industria reparón 
¿f i jo una mui boa eigreje con tres caberas á tres al-
l í ) Restos da la declinación céllicu y celtibérica en algunas, 
lápidas españolas; Madrid, 1878; pág. 36. 
(2) Viajes de Nicolis de Popieíowo en (484. 
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tares: o de medio á honra do Apóstol Sanciiago, por-
que cando o decéran da nave, ende fora recebado o 
suo corpo; un á honra de sancta María Salomé; y 
outro de San Joan apóstol _r evangelista. Y d dita 
eigrcje assí feita, poso nela. candieiros e ornamentos 
competentes ao'culto ccresidstigo.D Lo propio se insi-
n ú a por la Historia Compostelana ( i ) : «Ecclesiolam 
sancti Jacobi de Patrono, ab imo (2) templi sábulo 
usque ad summa tecti fastigia, cum quodam bo-
nae memoriae Pelagio presbytero aedificando con-
struxit.» 
Hacia el año de ¡200 Ebn-Adzar í de Marruecos 
publicó su obra del Bayán-al-Mogrib (Historia de 
Africa y España) ; y en ella al describirla invasion á¿ 
Almanzor en Galicia, nos conserva un recuerdo alu-
sivo al mismo lugar. Dice que las huestes del victo-
rioso guerrero m u s u l m á n , «cruzaron el estrecho 
iMrkí {Lambriakí, de Lambríaca, Pontevedra) por 
dos pasos que habían indicado los guías; atravesaron 
allí el rio ílleh (el Lerez) y el Elva que se junta al Le-
res; y saliendo á unas tierras llanas muy pobladas y de 
muchos frutos, siguiendo por las de Onuba y K a r -
chita (Cambados y Villagarcia) hasta el monasterio 
de Xantbiría (frente á Bisría, es decir á la desembo-
cadura del Sar), llegaron al seno ó puerto de Jlia 
(Iria), donde hay una iglesia de Jakob el del Sepulcro; 
y entre los cristianos es ésta la que sigue en exce-
lencia á la iglesia misma del Sepulcro, á la cual van 
en romería devotos monjes de todos los confines de 
la cristiandad y de las regiones más apartadas del 
Egipto y la Nubia.» 
Grande era en efecto la celebridad de este santu-
ario, que llama el Papa Calixto I I «PadrónJ (Petro-
tms); y que sin duda dió nombre á l a iglesia, y por la 
iglesia á la vi l la . Calixto I I lo había visto y exami-
nado de cerca; y sostiene que es peña nacida en la 
misma ribera, padrón venerable por haber conteni-
do el cuerpo del Apóstol y por habar estado debajo 
del ara del sacrificio cristiano: de suerte, que, 
en opinion de aquel gran Pont í f ice , estuvo el se-
pulcro incluido en una iglesia ú oratorio antiquísi-
mo. Hoy no lo está; sigue, cubierto por las arenas y 
el agua del Sar, como en tiempo de Ambrosio de 
Morales. Ya no podemos exclamar con el Licenciado 
Francisco de Molina: 
T a m b i é n notaremos por admiración 
Aquel buen sepulcro ó rico palacio, 
Donde, pasadas m i l leguas de espacio, 
Vino el Apóstol á dar al Padron. 
Donde, acabada su navegación, 
(1) 1,22; I I , 50. 
(2) Florez leyó «ÍIÍO»; pero el códice de la Biblioteca Tícál 
pone, como os justo, «hno.» 
Poniendo su cuerpo allí en unu peña, 
Luego la piedra se abre, y enseña 
Ser un sepulcro de gran devoción. 
Estamos seguros de que la piedad no tardará en 
descubrir y adornar, como se merece, tan valioso 
monumento, para regocijo de los fieles. Cuando se 
reanudan las antiguas y ardorosas peregrinaciones 
que asombraban á los mismos agarenos, querrá 
con harta j usticia el devoto contemplar los lugares y 
objetos que la enardecían en los pasados siglos, y 
confirmar el refrán antiguo que dice: 
Quien va á Santiago é non va al Padron, 
O faz romería ó non. 
En la iglesia contigua de Santiago del Padrón 
hállase debajo del ara del altar mayor un monumen-
to gentílico romano, parecido al que sirvió de ara 
sobre el sepulcro del Apóstol en Compostela. Esto 
propio se puede ver actualmente en el altar de Santa 
Helena de la Catedral de Gerona; y ejemplos se-
mejantes, numerosís imos, nos dan varias iglesias del 
orbe cristiano , sin exceptuar á la misma Roma. 
Difícil en buena crítica seria probar que el pe-
destal romano del Padron, alto mas que un hom-
bre y con letras del siglo augustéo, fué la piedra 
misma á que se amarró la barca que traia el cuerpo 
de Santiago; nos parece verosímil que este már-
mol, hallado en las cercanías del sitio que hoy ocu-
pa, ó desgajado de su propio lugar, se aplicase al 
culto cristiano en época remotísima. Desgraciada-
mente no lo hemos podido ver, ni siquiera lograr un 
caico; mas tenemos copia exacta de él por favor de 
nuestro ilustrado amigo el Sr. Lopez Ferreiro. Dice 
así: 
N O 
O R I 
E S E S 
D • S • P 
La piedad , alterando y raspando las dos prime-
ras l íneas , las ha convertido en I H S . Ambrosio de 
Morales leyó mal el epígrafe, distribuyó mal los ren-
glones, y supone que la piedra fué base de una está-
tua erigida por cierta persona llamada Grises. Nos-
otros, en vista de la citada copia, creemos que debe 
leerse y entenderse de esta manera: 
«(Neptu?)no Ürieses d(e) s(uo) p(osuerunt).». «A 
(Neptuno?) los Orieses pusieron á sus ex;pensas éste 
monumento .» 
Supone Orieses un positivo Oria. E l puerto de 
I r ia , que era el P a d r ó n , pudo haber tenido aquel 
nombre. 
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Iria debió alcanzar la honra de municipio latino, 
en la gran hornada de ellos que hizo en toda España 
el emperador Vespasiano el año Cy; y de a q u í agra-
decida la ciudad, se honró , como tantas otras, con 
el sobrenombre de Flavia. 
Otra piedra mal publicada hasta ahora, nos da 
noticia de m i senador Iriense, del siglo n , llamado 
Cambavio, hijo de Córa lo , que mur ió de edad de 
cincuenta años . En el neto campea sobre el t ímpano 
la media luna, y dice así: 
C A M B A V I V S 
C O R A L I • F 
S E N A T O R • IRIES 
A N N O R V M • L 
H • S • E 
S • T • T • L 
E l nombre de este senador ( i ) , ó magistrado de 
la curia municipal Iriense (Iriesis), es cél t ico como 
el de su padre. No suena en esta lápida t r ibu algu-
na romana. De consiguiente Iria no pasar ía de ser 
municipio latino. 
Otra estela, como de un metro de alto y cuarenta 
cent ímetros de ancho, contornada por un doble 
junqui l lo , se halló no lejos de la anterior al hacerse 
las obras del ferrocarril; y existe actualmente en una 
casa particular cerca de la Iglesia de I r ia , á donde 
ha sido llevada desde la estación de Cesúres . Es mo-
numento, según se nos ha dicho, inéd i to . Su copia 
nos ha sido franqueada por el Sr. Lopez Ferreiro, y-
dice en esta manera: 
D • M • S 
S E C V N 
D I A N V S 
S E C V N D 
A N • L V I I I 
H • S • E • F L A 
C C1 N I V S 
S E C V N D 
I A n u. s. [ p ?] 
«Sagrado á los dioses Mánes . Seeundiano , hijo 
de Segundo, de 38 años , yace aquí . Flaccinio Secun-
J.iano puso á su hermano esta memoria.» 
4 La media luna, así en las lápidas sepulcrales de 
¡a ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ w v ^ e ^ w m m ^ ^ m i * 
(1) aCuriales, qui appellati sunt legibus minor Senatus.» 
Casiodoro, Var., V I , 3. 
es frecuentísima. Osténtala en Caldas de Rcis (Aquis 
Celen¡s)\a lápida funeral de un Placidio ( i ) . ¿Pro-
vendr ía esta costumbre del rito misterioso que atri-
buye Estrabón á las gentes del Norte de la Península? 
«Hay quien asegura (dice) que los Gallegos no re-
conocen divinidad alguna. Los Celtíberos y sus've-
cinos del septentr ión, al tiempo del plenilunio, pasan 
toda la noche saltando y bailando á las puertas de 
sus casas en honor de un. dios para el cual no tienen 
nombre alguno.» Santiago, recorriendo la vía impe-
r ia l , que se tendia de Iria, á Zaragoza pasando por 
Lugo, y por Astorga y por Falencia y por Clunia, 
pudo, pues, predicar ei Dios inefable y desconocido, 
en los mismos t é rminos que lo anunc ió San Pablo, 
siete años después (2), en el Areópago de Atenas. 
Las memorias romanas de Iria alcanzan hasta el 
imperio de Graciano y Valentiniano I I ,375—379',. 
Demuéstra lo un fragmento de lápida muy precioso, 
hallado no há muchos años en el Padrón , y copiado 
del original por D . Manuel Rodriguez Cobián (3', 
sin que sepamos á punto lijo su paradero. 
D N N 
G R A T I A 
NO PERP 
« Á nuestros dos señores Graciano perpetuo. . .» 
Esta inscr ipc ión , alusiva probablemente ú la re-
parac ión del puente de Cesúres y de la vía romana, 
se puso án tes 'que el gallego Teodósio el Magno su-
biese á compartir el trono dé lo s Césares (4). 
Para concluir: hemos dicho que en Iria estuvo 
uno de los más florecientes emporios gallegos; y esta 
idea nos lleva á estimarla cabeza de extenso territo-
rio, inscrito en el convento jur íd ico de Lugo. Cuan-
do la luz de la fé i l uminó los ú l t imos confines de la 
tierra , y en ellos resonó la verdad evangélica por 
labios apostólicos, ¿se estableció en Iria una de las 
primeras sillas episcopales? Parécenos lo más verosí-
m i l . ¿Se trasladó tiempos después la sede episcopal 
Iriense á la capital de los Cilenos (en Caldas de Reis)? 
No sería este el ún ico ejemplo que ofrece nuestra 
historia eclesiástica. Baste recordar á Ortigio, ú n i c o 
(1) Nuevos descubrimientos en epigrafía y antigüedades pu-
blicados por D. Aureliano Fernandez-Guerra; Madrid, ISTU; 
pág. 7. 
(2) Setiembre del año 48. 
(3) Murguia, Historia de Galicia, I I , 573. 
(4) «Theodosius, nationellispanus de provincia Galacciac, 
civitato Cauca, a Gratiano Augustus appcllatur.j Idacio ad 
arm, 379. Lo propio asegura un testigo de mayor excepción, 
Zósimo, en su Historia romana (IV, 24), que escribió á prin-
cipios del siglo V , imperando Honorio: i>c piy xfjf sv '}̂ -r¡p[-x 
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obispo conocido en Celcnis, que asistió al primer 
concilio toledano, en compañíadeAstur io ,e l creador 
de la sede Complutense. Har.se perdido las memo-
rias auténticas que podrían resolver esta cuestión; 
pero consta que antes del primer concilio de Braga, 
celebrado en el año 561, ocupaba el virtuoso Andrés 
la cátedra episcopal Iriense. 
Ir ia estuvo, como Lugo y Noya, en la region de 
¡os Cáporos, subdivididos en varias tribus, de Cél-
ticos Presamarcos, Amaeos, etc., y lindando al Me-
diodía con los Cilenos y al Norte con los Tamár i -
cos. Los Cilenos confinaban con los Luancos de 
Rivadavia y con los Aobrigenses de Orense, dividien-
do el convento jurídico de Lugo del de Braga la ria de 
Vigo y puente de San Payo. Proseguía la linde por 
Puentes Caldelas y subía por las cumbres donde 
nacen los rios Avia, Arcntciro y Viñas, y Barbant iño 
y bajaba luego por Leon y Armental al punto en 
que el iMiño y Sil confunden sus aguas. 
Santiago, 22 de Setiembre de 1879. 
C A P I T U L O V I I . 
I.a catedral do Iria {i). 
Los monumentos célticos y romanos que aca-
bamos de estudiar, no nos hicieron pasar por alto 
los de la antigua catedral Iriense. Repuesta, á duras 
penas, de los estragos de Almanzor, quemáron la v 
aso láronla , á mediados del siglo x i , las hordas del 
iarl (2) ó wikingo (3) d inamarqués Ulfo (4), á quien 
valió el sobrenombre de E l Gallego el botin r iquí-
simo que sacó al devastar á Galicia. Reforzaron su 
empuje los Trandes2s (5), ó Thrand del Drontheim 
noruego, no dejando quizá de tomar parte en esta 
excursion los freendr (ó) escandinavos que ocupa-
ban las islas de Feroé , Shetland, Órcades, y otras 
de aquella parte boreal, atraídos al olor del pillaje. 
Opúsose á los invasores, y los derrotó al íin corn-
i l ) Este capitulo y juntamente los siete que siguen, hasta 
el X I V , se han publicado en la Ilustración Católica (14 Febre-
ro—14 Mayo 1880) con solo una firma, la de su autor FIDEL 
FITA. 
(2) Conde. 
(3) Rey de mar, jefe de piratas. 
(4) Lobo. 
(5J Dozy, Rechcrches, t. I I , 330, 331, .132. 
(R) Amigos, parientes. De sus expediciones á (ierra de 
Santiago (Jacobsland), á fines del siglo xi y principios del xn. 
hacen mención Uta-sagas ó cantigas do Sigurd el Jerosolimi-
tano. E n la historia Compostelana son designados con el 
nombre de Angli; porque, en efeelo, venían del norte de In-
glaterra. 
pletamente, el obispo Cresconio. El cual acabó la 
cerca ó muralla de Compostela, restauró su propia 
catedral de Iria, y falleció en la torre de Augusto, 
que había puesto en estado de completa defensa (1). 
La catedral de Iria, al ser reedificada por Cresco-
nio, recibió la advocación de Sania María (2), sien-
do así que en los escasos documentos del siglo ix y x 
que han llegado hasta nosotros, aparece con la de 
Sania Eulalia (3). Problema es éste que ya'propuso 
Flórez y dejó sin resolver; pero que tiene, en nuestro 
concepto, solución facilísima. Recuérdes . 'que tres ó 
cuatro años después de la muerte de Cresconio, un 
fenómeno parecido acontecia en Tuy . Constaba sin 
duda alguna (4), que la catedral Tudense siempre 
había tenido por titular primera y principal á la 
Virgen, en el gran misterio que el Concilio Tole-
dano X decretó se celebrase con fiesta solemnísima 
por toda Espanael diaiS de Diciembre, y á quellama 
el Fuero Juzgo (5) fiesta de la Concepción (6) y 
Asuncion (7) de nuestra Señora . Pues bien: este tí-
tulo es el que, en el año 1071, jproponelainfantajDo-
ña Urraca, en la solemne restauración y ampl ís ima 
dotación que hace de aquella sede, sin olvidar por 
eso el de 5a;! Bartolomé , que único aparece en los 
dos ó tres siglos anteriores. Y lo que dijimos ha-
blando de las vicisitudes de la iglesia de T u y , cabe 
conjeturarlo de la de Ir ia . La iglesia de Santa Eu-
lalia pudo ser habilitada para el culto mozá rabe , 
durante la corta dominación de los árabes en Gali-
cia, y una vez convertida en catedral, no regresar la 
(1) «Foi elegido por Bispo de Irea y de Santiago don Cres-
çonio, varón muy nobve, 6 do boa generazon, limpada é res-
plandecente. Librou toda a terra dos Normanos ó Frandeses 
é dos bárbaros Ismaelitas, que a tifian ocupada c cativada; y 
acabóu os móuros y as torres da cidade de Compostela ; 6 ri-
paróu a eigreje de Irea y o castelo d'Oeste que ele había 
feito con muitas torves o cercas para defensa da terra, ende se 
acolléan ó defendían os da terra por que no entrasen por la 
ria os Normanos ó Frandeses y os bárbaros que por ela viñan 
sojugar a terra. F íinóuse o dito Bis;)o Cresconio no castelo 
d'Oeste, era de llOíi.» Croniea gallega ele Iria. 
(3) 77¡s¡. Compostcll. I , 2, n. 10. 
(3) Esp, Sagr., X I X , 49. 
(4) «Crcdimus a Patre genitum Verbum, oraculorum 
coelestium annuneiatum ct Archangeli annunciatione do Spi 
ritu Sancto intra Virginia pudoris aula celsae Jlaiiae eonce 
ptum; cui gaudium nativitas (Filü), in coelis concentu coele. 
stium ac subhmium potcstatum millena lingua laudavit, et in 
terra coliors laudavit hominüm bonae voluntatis et gloriare 
dedit, in cujus honore aedificata est sedes cathedralis Tuden 
sis.» Esp. Sagr., X X I I , 246. 
(5) Libro X I I I , tü. I l l , ley G." Texto latino y castellano 
{(i) Por haber concebido al Verbo. 
(7) Por haber el Verbo asumido ó tomado la nafuralezc 
humana haciéndose Hijo de la Virgen. L a Iglesia visigodr 
recopilaba todas ias glorias de la soberana reina del cielo e; 
esle misterio inefable. 
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sede á la acrópolis de Santa María de la Rocha: sitio 
que ha de ser el más fecundo, si en él se llegan á 
practicar entendidas excavaciones, de monumentos 
que i l u m i n a r á n sobremanera el primer per íodo de la 
historia Iriense, sumido hoy en hondas tinieblas. 
Que la primera met rópol i arzobispal de Iria fué 
Lugo, bien se deja entender de su s i tuación durante 
la época romana, de la crónica de Idacio obispo de 
Chaves, -y dd los concilios Bracarenses. Suprimida 
por los Visigodos la me t rópo l i Lucense, quedó Iria 
sufragánea de Braga; mas con la particularidad de 
ofrecer, mayormente después de ia invención del 
cuerpo de Santiago, frecuente y seguro asilo á la 
cristiana grey, no menos que á sus pastores, que 
hu ían de la persecución sarracena y de las piraterías 
normandas. Gozo da el ver en las actas de la consa-
gración del templo Compostelano erigido por A l -
fonso I I I , los nombres de obispos (i) como Teodo-
mi io de Egitania (2) , Gomaro de Viseo, Nausto de 
Coimbra, Éleca de Zaragoza, Argimiro de Lamego y 
Jacobo de Coria. Pintaban á lo vivo este cuadro 
pocos a ñ o s después (3) los reyes Don O r d o ñ o I I y 
Doña Elvi ra (4), cuando mandaban poner en ejecu-
ción lo acordado por el concilio Compostelano que 
habían reunido. Para sustento y comodidad de los 
prelados de Tuy y de Lamego, el de Iria les habia 
cedido parte de los deanazgos á que se extendía su 
vasta d ióces i s , con los t é rminos y lindes pres-
critos por los antiguos Padres: tsicut ab antiquis Pa-
tribus praescriptos cognovimus.n Los linderos, por 
(1) Exp. S:ig¡\, X I X , 343. 
. (i) Idanha la Viojn, en la frontera de Portugal sobre el 
Taj0-
(3) 29 de Enero de 321. 
. (4) «In ilumine Domini, qui unus permanct in Trinitate 
Dcus, sive ad houorem sancti Jacobi apostoli, cujus bencvo-
lum corpus tumulatum esse dignoscitur provincia Gallacciae, 
in firiibus Amaeae, necnon et sanctissimae virginis Eulaliae, 
ubi sedes Iriensis antiquitus manet constructa, Nos exigui fa-
muli vestri Ilordonins rex ¿c Geloira regina in Domino Deo 
aeternam salutem. 
Antiquorum relatione cognojcimus omnem Hispaniam a 
Cliristianis esse possessam et per unamquamq-ue provinciara 
ecclesiarum Sedibus et episcoporum perornatam. Non longo 
post tempore, cresceutibushominumpeeeatis, a Sarracenis est 
possesa ct manu potenii dissipata; multique ex christianis 
gladio ceciderunt; et qui evaserunt ora maris accipienles in 
concavis petrarum habitaverunt: et quoniam Iriensis sedes 
ultima prae omnibus sedibus erat, et propter spatia terrarum 
yix ab impiis inquiétala, aliquanti episcoporum próprias desi-
nentes sedes viduas ct lúgubres in manibus impiorum ac ten-
dentes ad episcopum supra memoratae sedis Iriensis, propter 
honorem sancti Jacobi collogit cos humanitate praestante; et 
ordinavit decaneas unde tolerationem habuissent, quousque 
Dominus respexisset afflictionem servorum suorum, et resti-
tuisset eis haereditatem avorum et proavorum suorum.» 
Esp. Sagr., X I X , 349, 350. 
la costa del mar, i b j n desde el puente de San Payo 
hasta la desembocadura del Jubia; y se ven perfecta-
mente señalados por la hitacion de D. Pelayo de 
Oviedo; sin que sea parte á desvirtuarei valor de este 
documento su or igen, pues vemos que los au tén t i -
cos de la sede Iriense y Compostelana (i), libres de 
toda sospecha y remontando á fuentes an t iqu í s imas , 
por lo ménos del siglo vn afirman otro tanto. L a 
diócesis Iriense hubo de ser tan dilatada en el siglo v i 
como lo es su continuadora, ó siquier heredera , la 
Compostelana. E l obispo D. Pelayo, al fantasear la 
/litación de Wamba , no alteró [otras lindes que las 
que podian constreñir la extension del territorio de 
Lucus Asturum, cerca y al norte de Oviedo, r¿a l -
mente deshechas y perdidas por las primeras guerras 
desde la invasion sarracénica hasta su tiempo. Los 
territorios eclesiásticos permanecieron en Galicia ín-
tegros ó casi intactos durante diez siglos, por lo 
mismo que hasta entonces se conservó intacta la d i -
vision civil augus téa del año 27 antes de la éra cris-
tiana. A ella se ajustó nuestra Iglesia española , al 
establecer definitivamente las cátedras episcopales, 
siendo muy celosa del precepto divino de no invadir 
n i traspasar los l ímites que fijaron nuestros mayo-
res. Si las provincias más d i una vez variaron con 
el tiempo en la demarcación c i v i l , y también en la 
eclesiástica, ha l lándose por ejemplo la sede Abulen-
se, cuando la ocupó Prisciliano, in provincia Galie-
ciae (2), esto no influyó en la variación de los té r -
minos de cada obispado , cuyos territorios fueron 
(salvo rarísimas excepciones) unos mayores que 
otros, porque así los poseían razas antiguas, ó vivían 
sujetos á unos mismos fueros y leyes'. T é n g a s e , 
pues , por eminentemente romana y primit iva la 
c i rcunscr ipción visigótica y sueva del obispado de 
Ir ia y de todos los demás galaicos. 
Varios autores, que han querido hacer subir la 
série de los obispos de Iria hasta Santiago, alegan en 
confirmación de su aserto una laja de m á r m o l d& 
escultura bastante antigua , que representa á la so-
berana Señora sobre un trono de nubes en ademan 
de consolar y animar al Após to l . Esta laja marmo-
tea se ostenta en el altar mayor de la iglesia Iriense, 
y asimismo en el sello del Cabildo; pero ni el sello 
n i el mármol son anteriores á la escultura que forma 
el t ímpano del á t r io románico , y figura á la V i rgen 
titular con el Niño-Dios sobre sus rodillas, el cual 
recibe presentes y adoración de dos pastores y d é l o s 
Reye.; Magos. Dos ángeles , sostenidos en el aire, 
tocan con sus manos los hombros de la Virgen co-
(1) Hist. Composlall., I , 35. 30, 103. 
(2) Opino que en tiempo de Teodósio 'el Magno se dilato 
considerablemente ia provincia eclesiástica de Galicia, siendo 
esta la verdadera razón de aparecer tan crecido el número de 
los obispos gallegos en las actas del concilio Toledano I . 
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roñada y completan el cuadro de adoración del divino 
Infante. Quien recuerde el diploma de Doña Urraca 
referente á la catedral de T u y , se complacerá en 
ver allí preciosos datos para explicar este relieve. El 
dibujo que ofrecemos d nuestros lectoresdasuficien-
te idea para que el discreto observador reconozca en 
tan precioso monumento huellas evidentes de la 
hermosa obra de Cresconio , retocada por el insigne 
Gelmírez ( i ) . Lást ima grande que el n ingún respeto 
que cada siglo suele tener á los pasados, haya des-
truido ó confundido en las zanjas de nuevas obras 
las que podían evidenciar la edad del monumento y 
las reformas que fué recibiendo sucesivamente. Lás-
t ima que en la segunda mitad del siglo xvn (2) se 
removiesen de las naves colaterales y se inutilizasen) 
porque impedían ó estorbaban el paso á las proce-
siones del Cabildo , las tumbas de varios obispos 
Irienses; alguna de ellas tan antigua como que nada 
menos ostentaba, al decir de Huerta (3), esta inscrip-
ción del siglo v : 
+ A G A T 1 I I V S EPISCOPVS IRIENSIS 
ERA . CD . L X X X . I l l 
[año 445). 
obispo de Iría. Falleció en la era 483 
De aquella época sólo sabemos por testimonio de 
Idacio (4), que contra la voluntad de Agrestio , me-
tropolitano de Lugo, fueron ordenados obispos en el 
a ñ o 433 Pastor (de Mondoñedo?) y Syagrio (de Iria?). 
E l haberse perdido el monumento de Agátio (5) i n -
habilita á la crítica para fallar sobre su valor y ver-
dadera lección del nombre, que bien pudiera ser 
el Syagrio de Idacio. 
No menos, sino todavía más importante , era la 
inscripción lapídea que vió Castellá Ferrer á princi-
pios del siglo xvn , y por desgracia no parece ahora. 
«Tiénese por t radic ión, dice (6), que en una sepul-
tura que está en el cuerpo de la iglesia de Iria, al pié 
y lado izquierdo del altar de San Fructuoso, están 
todos los cuerpos de los veinte y ocho obispos. Tiene 
un letrero, que está en tres renglones, y el ú l t imo 
tan gastado que no se conoce en él letra ; y los ex-
tremos de los dos, deshechos de suerte que es impo-
(1) Hisí. Compostell; I , 22; I I I , 36. 
(2) Zepedano, Historia y descripción arqueológica de la 
basilica Composlelana; Lugo, 1870, pág. 61. 
(3) ; Anales de Galicia, 1. IV, o. 13. 
(4) : «In conven tu Lucensi, contra voluntatem Agrestii L u -
censis episcopi, Pastor et Syagrius episoppi ordinantur.» 
(5) «Lápida, que con muchas ¡otras antigüedades se ha 
perdido en. la renovación de la iglesia de Santa María de Iría.» 
Huerta, ibid. 
(6) Historia de Santiago, 1. I I I , c. í , ' 
sible reconocerse. Algunas letras se dejan leer, como 
son lEpiscopis, nt et in coelis deprecetttr, citltis; pero 
no porque por ellas podamos entender el sentido de 
lo que contenia el letrero.» El sentido, sin embar-
go, es muy claro y cabal: manifiesta que se trata 
de obispos venerados con piadoso culto y tomados 
por intercesores en el cielo. Decláralo con toda cer-
teza el autor de la Crónica gallega de Iria, quien es-
cribió su obra durante la piimera mitad del sigloxv: 
i l i contense nos privilégeos da eigrejede írea queen 
ele son sepultados vinte y oito Bispos sánelos po reve-
renda dos caes, ende son aotorgadas vinte y oito ca-
rentenas de perdón.» El documento principal dela 
iglesia de Ir ia , á que alude este autor y que cita en 
otro lugar (1), es el acta de dotación que hizo D. Diego 
Gelmírez en favor de la misma iglesia (2), y en que 
se habla expresamente de los veinte y ocho obispos 
santísimos tenidos en gran veneración , y allí sepul-
tados (3): «Ubi viffinti et ocio Pontificum sanclissima 
sepulta corpora conquiescunt.D Tales indicios son de 
suma importancia. ¿Qué ventajas no repor tar ía la 
historia, si practicando diligentes excavaciones por 
aquel lado, apareciesen á la luz los cuerpos y los 
nombres de aquellos Prelados, algunos de los cuales 
fueron probablemente contemporáneos y amigos de 
San Julian y San Ildefonso, de San Isidoro y San 
Martin de Dumio, y suban quizá hasta la edad apos-
tólica? 
Actualmente sólo quedan visibles en la iglesia 
Iriense las tumbas de dos Prelados. Hállanse al uno 
y al otro costado del altar mayor. A l lado del evan-
gelio se admira la esp léndida yacija del arzobispo 
D. Rodrigo de Luna, fallecido en 1460, cuyo epitafio 
ha publicado Gil Gonzalez Dávila. En frente, al lado; 
de la Epístola , está un sepulcro de piedra tosca, y 
en la pared esta inscr ipción: «.Aquíyace entero el 
cuerpo de un Obispo de esta santa sede.» De toda la 
comarca vienen las madres con sus n iños enfermos 
esperando que, puestos sobre la tumbado corpo san-
to, cobrarán salud y vivirán largos dias. Este cuerpo¡ 
santo ¿á q u é obispo pertenece? Parécenos que no hsj 
de ser muy difícil el llegar á una solución plausible, 
si se hace la inspección del monumento y de su con-' 
(1) «Fczo ende (Gelmírez) una muí boa eigreje á honra,dç 
sancta María, con mui grande altar , en que poso muitas.reli-
quias; é fezo pôr outros dous altares: un de San Martin,^ 
outro de San Migel. É constituyú ende doce canónegos á; un 
Prior por reverenza dos doce Apóstoles é de noso señor Jesu-
cristo, ben institutos no ofíceo divino; & fézolles dormitóreoy 6 
refetóreo, ó casas en circúito da eigreje, ó deullcs camfp-
nas muy boas, é ornamentos, é carges, réditos, ó posesons OJ) 
que se podesen. manter ; é fézoos esentos.y as herdades 
eigreje.» 
(2) 8Febrero 1134.. . . -
(3) Castellá Ferrer, I. supra cite—No sabemos- quê sé 
haya publicado el documento integro. 
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tenido con la detención y pulso que 
clama. 
La iglesia de Iria se reedificó en el pontificado del 
Sr. Arzobispo D. Fray Antonio de Monroy (i6S5-
171 í)f no dejando de la obra antigua sino la por-
tada y las torres que están á los extremos del I r a n -
septum. No es poca suerte haberse salvado la linda 
puerta, con sus esbeltas columnas en los tres codillos 
de cada lado, y sus capiteles de hojas de palma recor-
tadas y plegadas con sobriedad y hermosura en torno 
del tambor, y ostentando pomas, que hacen veces de 
volutas. La planta es sin duda la misma que trazaron 
Gelmírez, ó Cresconio, con dos órdenes de tres pi-
lares cada uno, que forman tres naves, m a y o r í a 
del centro. Tiene 22 metros de larga la iglesia, por 15 
de ancho; y el presbiterio 9 de largo y 6 de ancho. 
E l ábside pr imit ivo, románico, tripartido, que conte-
nia tres altares, ha desaparecido por completo; reem-
plazáronlo en su lugar la capilla mayor, que es un 
paralelogramo, y á los lados sendas sacristías. Por 
supuesto que el templo se halla, desde época inme-
morial , perfectamente orientado; de suerte que al 
orar, los fieles dirigían los ojos al sol naciente, á la 
Tierra Sania donde se consumó ¡a eterna redención 
del linaje humano. 
Santiago, 2¿ de Setiembre de 1870. 
C A P I T U L O VIII . 
Juan Rodrigue; del Padron. 
L A C A T E D R A L DE IRIA 
la ciencia re-
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Si te piase que mis días 
Yo fenesca malogrado 
Tan en breve, 
Plégate que con Macias 
Ser merésca sepultado. 
Y desir debe 
Do lá sepoltura sea : 
«Í/ÍM tierra los crió, 
Una muerte los levó; 
Una gloria los possea.» 
Estas coplas, que dan remate á los Siete gosos 
de Amor (1), y se hacen. á la memoria de cuantos 
han saludado nuestra riquísima literatura delsiglo xv, 
se nos escaparon de la boca , cuando salidos apenas 
de la estación de Cesúres, ó de Requejo, y vadeado 
ya el UUa, c ruzábamos por delante de Herbón y 
Carcacia, feligresías del ayuntamiento del Padron, 
vecinas á la de Ir ia . A fines del siglo xiv nació Ma-
cias en Carcacia (1); y Juan Rodriguez, en Herbón: 
por manera que una tierra, la del Padrón , los crió. 
El Padrón es igualmente patria de D. Alfonso de la 
Peña y Montenegro, Obispo de Quito en el Ecua-
dor (2), y de otros muchos escritores ilustres. 
Toda la obra que Juan Rodriguez in t i tu ló E l 
Siervo libre de Amor (3), está llena de recuerdos de 
estos parajes, demostrando juntamente cuan alto 
rayaba á la sazón en Galicia el estudio de las be-
llas letras (4). Escribióla instado p: r su grande ami-
go don Gonzalo de Medina , Juez de Mondoñe-
do (5), á quien llama segundo Tul io . ¿Cuándo la 
escribió.'1 E l encabezamiento del ejemplar que exis-
te en la Biblioteca Nacional, no puede servir de 
norma segura. Dice: «Este es el primer t í tulo del 
Siervo libre de Amor, que hizo Johan Rodrigues de 
la Cámara, criado del sennor don Pedro de Cervan-
tes, Cardenal de sant Pedro, Arzobispo de Sevilla.» 
Ni el Cardenal Cervantes se l lamó Pedro, ni dicho 
encabezamiento prueba otra cosa sino que se escri-
bió después que el Cardenal habia sido nombrado 
Arzobispo de Sevilla, á fines del año 1449. Lo i m -
portante sería determinar cuánto tiempo D . Gonzalo 
de Medina poseyó el cargo de Juef de Mondoñedo. 
Éralo seguramente en 1430; y actuaba en T u y á 16 
de Noviembre de aquel a ñ o , siendo allí reconocido 
como Procurador y Vicario general del Cardenal 
(I) Cancionero de Slúñigot, fól. (¡i. 
(1) Sarmiento, XTcmomü para ia íiisíona de ¡a Poesia, 
página :) 11. 
(2) «l'uó profesor e» la Universidad de Santiago y en Sa-
lamanca, canónigo Magistral de Mondoñedo y do Santiago, 
nombrado en 1052 parala mitra de Quito, donde murió en 
1688.» Hernaez, Colección de Huías, Breves y otros docu-
menlos relativos á la Iglesia de América y Filipinas; Bruse-
las 1879; tomo I I , }>íig. 247.—Escnbió una Instrucción para 
párrocos de Indias. 
(3) Un ejemplar (Q. 224, fól. 201-20,:)), manuscrito de fi-
nes del siglo X V , existe en la Biblioteca Nacional. Lo pu-
blicó no sin alguna imperfección Murguia en su Apéndice al 
Diccionario de escritores gallegos; "Vigo, 18."i2; pág. lO-M. 
Recientemente I ) . Antonio Paz Melia, dignísimo Archivero 
de la Nacional, lia enviado esmerada copia para que salga á 
luz en la '/.eilschrift fur romanische Philologic, revista alema-
na do Bveslau que dirige el Dr. Groeber. 
(4) «Johan Rodriguez del Padron, el menor de los dos 
amigos eguales en bien amar, á su mayor Gonzalo de Medina, 
Juez de Mondoñedo, requiere de paz é salut... Mas como tú 
seas otro Virgilio ó segundo Tulio, principo de la eloquência, 
no confiando del mi simple ingenio seguiré el estilo, á ti 
agradable, de los antiguos Homero, Publio Maro, Pérseo, ,Sé-
neca, Ovidio, Platón, Lucano, Salustio, Estácio, Terêncio, 
Juvenal, Horacio, Dante, Marco Tulip Cicero, Valerio...» 
(5) Kn la escritura do avenencia que otorgó en 29 de Ju-
lio de l í'lS el Cabildo de Mondoñedo con el abad y monje de 
Villanueva do Lorenzana, figura Alfonso estéuez, bacheller en 
decretos, juyz do foro enna dita yglesia. Existe la escritura 
en el Archivo Nacional; y la ha registrado mi docto amigo y. 
compañero D. José Villa-amil y Castro. 
36 RECUERDOS D E U N VIAJE 
Cervantes ( t ) . Propúsose Juan Rodríguez, en el Sier-
vo libre de Amor, que dividió en tres partes figuradas 
por el arrayan de V é n u s , el álamo de Hércu les y el 
olivo de Minerva, trazar un cuadro que sirviese de es-
carmiento á la obcecación amorosa, y amenizarlo con 
¡a historia de su propia desdicha, que confiesaingé-
nuamente. De la primera parte se colige cuán alto 
favor y distinción gozaba en la córte de D . Juan I I , 
del cual nos ha conservado un precioso d ís t ico : 
E l señor Rey lo desia 
Por su gentil invención: 
«Bien amar, aunque es folia, 
Quiere arte y discreción.» 
Leyendo está parte con a tención, se ve que puso 
los ojos en una ilustre dama de palacio, y que fué 
engáñado por ella; según ya observó el juicioso y 
diligente Wadingo en Va Biblioteca franciscana (2). 
La novela de Ardanlier y Liesa, que viene luego á 
formar la mayor y mejor porción de la obra, no se 
puede descifrar bien, sin haber visitado la patria de 
Juaft Rodriguez. Dice que E l Padron se l l amó anti-
guamente Margadán , nombre conservado en una 
de las puertas de la murada v i l l a , y que esta puerta 
«mostraba la vía, por la ribera verde, á la muy clara 
fuente de la selva.» La fuente es la* milagrosa, que 
celebró Ambrosio de Morales; nace al pié del altar, 
que se cree fué consagrado por el Apósto l en el 
monte de San Gregorio, y ya la describimos en el 
ar t ículo V I . Añade que E l Padron agracióse villaje, 
vino después á ser grant c ibda t» , poblada de muy 
noble gente, «según que demuestran los sus edifi-
cios.» Esta af irmación podr ía aparecer inexacta ó 
arrogante,si nolajustificasen los fueros y costumbres 
que en 1164 otorgó á la vi l la el rey de Leon D. Fer-
nando 11, y San Fernando confirmó en 1232 (3). A 
Juan Rodriguez de seguro no podia ser desconocido 
el d iploma. Habla a d e m á s «del nuevo templo de la 
diosa Vesta, en que reinaba la deesa de amores con. 
(1) Espana. Sagrada, xxn, 214. 
(?) «Artificióse a regia pedisseqtta delusus.» Scriptorcs 
Ordinis Minorum, art. JOANNES DE HEREON. 
(3) Gonzalez, Colección de documentos del archivo de S i -
mancas, tomo V, p%. 64-88. Dos veces haco D. Fernan-
do I I distinción entre el concejo de la villa (conciíiwm) y la 
ciudad (ciuiías) ó ayuntamiento, reservando á éste el impo-
ner penas mayores en causas criminales. El Rey comienza 
diciendo que rescribo y confirma «omnes bonas consuetudines 
quae per párenles et avos nostras, seu etiam per archiepi-
scopos et praelatos vestros in villa vestra, vel in his quae ad 
villam vestram spectant, plantatae sint, sicutin scriptis vestris 
continetur.» Gonfimaron la escritura el arzobispo D. Martin 
Martinez y D. Pedro Gudestéiz, auxiliar y electo para sucesor 
; de D. Martin, añadiendo que otorgan los fueros de la villa 
del Padron á dos feligrcsias de su propia jurisdicción y sefio-
u'o: Santa María de Herbôn y San Julian de Requeixo. 
traria de aquella;» y claro está que entiende hablar 
del templo de la Virgen , ó de Santa María de I r i a , 
levantado sobre las ruinas del que durante los tres 
primeros siglos del imperio romano pudo estar de-
dicado á Vénus . Recuerda al buen Macias Gudisán 
del Águila «nacido en las faldas de esa agra monta-
ña,» y distinguido «por su gran lealtad , destreza y 
gran gentileza.» Ese Macias del Águi la (ó de Aguiar?), 
es su amigo, el nacido en Carcacia al pié de áspera 
sierra. Cita á Baudin esclavo de Liesa; y Baudin es 
un lugarcillo de la feligresía de Carcacia, con ermita 
muy concurrida y dedicada á nuestra Señora de la 
Merced. Lleva á ¡a Rocha Iriense , comprendida en 
la feligresía de H e r b ó n , todo el centro de la escena 
en que figuran los dos héroes del drama; porque en 
La Rocha, si mal no creemos, hubo de nacer el 
mismo Juan Rodr íguez de la Cámara . Y siendo éste 
su verdadero apellido (1), nadie extrañará que l o 
veamos designado «en la secreta C Á M A R A , de la 
cual, en señal de victoria, el buen Gudisán tomó 
nombradla, y todos aquellos que de él descendieron; 
de los cuales yo soy el menor, rico del nombre de ser 
de los buenos, é solo heredado en su lealtad.» Con 
esta cláusula termina la novela1; y Gudisán viene á 
ser tal vez anagrama del nombre gallego Jan Rodii-
gues. En vista de tan elocuentes datos, no hay para 
q u é negar ni disimular, como se ha hecho (2), la 
nobleza de su linaje.- Sur patrimonio, aunque escaso, 
bastó para dotar ámpl iamente el convento francisca-
no de Herbón y sacãrlo de graves apuros. 
Fray Baltasar de Victoria, en su Teatro de los 
Dioses (3), afirma que Juan Rodr íguez «fué paje del 
rey D . Juan, y después su chronis ta .» El P. Mar t in 
Sarmiento (4) se inclina á creer que se le debe atr i -
buir la parte de la Crónica de aquel Rey (1420-1434), 
que algunos sin razón achacan á Juan de Mena. Y 
á la verdad, el estilo de aquella porción de la Crónica 
no se opone, án tes bien se ajusta á la índole del ta -
lento que i m a g i n ó el drama de Ardanlier. Ardan-
lier es la personificación del espír i tu caballeresco, 
durante la primera mitad del siglo xv. Sale vencedor 
en las lides de Carlos V I I , rey de Francia, contra los 
Ingleses, hasta la paj firmada en el Congreso de 
A r r á s (i435), pa j significada por el nombre de la I n -
fanta Irene; pelea contra Ladislao de Polonia en 
favor del emperador Alberto; y va finalmente en re-
querimiento de la gentil Alejandra, hija de V i t o l d o , 
gran duque de L i tuân ia (1436-1439). A estos ind i -
cios de la fecha en que se compuso la obra, podemos 
(1) Pariente suyo seria Rodrigo de la Cámara, canónigo 
de Mondoñedo, quien firmó & Zl de Agosto de 1462 una es-
critura que trae la España Sagrada ( X V I I I , 208). 
(2) Amador áe los Rios'; Historia crítica de la LiUeralura 
española, t. V I , pág. 341. 
(3) Parte H , libro V I . 
(4) Memorias para ía historia de la Poesia, núm. 804. 
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añadi r otro no despreciable. Llama el autor antigua 
la canción que dedicó al trágico fin de Macias; y ia 
inserta al pié de su l ibro: 
«No' sé qué postr imería 
Hayan buena los mis d í a s , 
Cuándo el gentil Macias 
Pliso muerte portal vía.» 
Muchos años de consiguiente habían transcurrido, 
desde que el malogrado manceba, prisionero en e' 
castillo de Arjonil la, sucumbió á manos del señor 
de Porcuna, siendo Maestre de Calatrava {1404^414) 
el famosísimo D . Enrique de Aragon , marqués de 
Vil lena. Así que (si mal no pienso), el libro de E l 
Siervo Ubre de Amor se hubo de componer hacia el 
tiempo en que, habiendo regresado á España el Car-
denal Cervantes desde el Congreso de Maguncia 
¿1439), desposó en Valladolid á Enrique IV con Blan-
ca de Navarra (i5 de Setiembre 1440). 
Otra producción indubitable.de Juan Rodriguez 
es la que cita su concienzudo biógrafo Lucas Wa-
dingo con el t í tulo De nobilitate. Permanece todavía 
inédi ta . Contiene dos partes: i . " E l Triunfo de las 
donas; 2." L a Cadira de honor. De estas dos partes 
de un todo han hecho dos obras distintas escritores 
harto ligeros. La primera se distingue por el estilo 
culto y florida erudicipn con que ensalza las pren-
ijí.sde la mujer noble; la segunda, que trata de la 
nobleza de los varones, va más al gusto de los estu-
diosos, por el nervio, concision y doctrina de que 
hace alarde, y porque es como claro esmalte y l i m -
pio espejo de la heráldica y de las leyes de caballería 
que regían entonces. El mismo Autor al cerrar su 
l ib ro , que envia á la reina doña María de Castilla, da 
cuenta exacts* de él . Dice así: . . 
«Estudiosa ocupación mia: venida es al puerto, 
con dulce afín por tí demandado, la naveta del m i 
pobre juicio é ingenio, é su áncora : prendiente en 
las deseadas riberas ya tiene firmada..Mas n in por 
esto place á la fortuna (por que la fin de un traba-
jo sea principio de otro), nos otorgar reposo. Que 
por ordenanza suya, como yo pienso, no mia , 
é (1) á tí convienen los últimos reinos del Occidente 
é á mí los postrimeros del Oriente; á tí las regio-
nes hesperias, á m í lãs indianas. T ú vas en parte 
onde los más virtuosos, é más nobles, é más dies-
tros te farán honor, é si non por el t u merescimien-
to, por el nombre que lievas escripto en la frente; é 
yo vo en tierras, donde espero de las gentes paganas 
bestiales, monstruosas recebir ofensas. É cuanto 
más que yo te puedes llamar bienaventurada, estudia 
complacer á las entendientes damas de honor con la 
tu primera parte (2); é á los homes generosos, posee-
dores de alguna v i r tud , con la segunda (1). La re-
prehension de los más sabios con paciencia sostén; 
é segund el derecho juicio dellos, te apareja á la en-
mienda. Non dés losoidos á las palabras de los poco 
sábios, nin de los que fueres mal recibida te consientas 
mirar. Del falso loor, semejable al "dulce canto enga-
ñoso de la sirena, non te debes fiar; nin desesperar 
de la furiosa rabia del mal decir: en la furia de los 
cuales, si porventura cayeres, con virtuosa fuerza re-
siste. E si la malicia sobrare á la virtud, reclama á la 
majestad real; ante la cual (2), besando la tierra, 
recomienda al tu facedor; non olvidando- tu menor 
hermana , asaz más graciosa y ménos compuesta, el 
oriflama, qua Çi), en la silla de Antenor sentada en las 
saladas ondas (4), plañiendo queda el nuestro de-
partimiento; é la su edad non cumplida, por se ver 
de mí apartar, non poler seguir. E Eolo comienza 
ya de sus cóncavos reinos enviar detenidos pueblos; 
é Zéfiro muy furioso las naves cursantes esperonéa 
trayendo consigo las marinas ondas del Occidente: 
los homes, las aguas, los vientos, del nuestro largo 
despido envidiosos, en la boca merompen la palabra, 
non consintiendo nuestra deseosa fabla, por ventura 
la postrimera, más prolongarse. Vive en la memoria 
de los homes virtuosos; é guarda los mandamientos 
de mí, tu padre , non seyendo de los recibidos bie-
nes desagradecido.» 
(1) Latinismo de ¡a conjunción é repetida. 
f2) -Triunfo de Jas Donas., — 
(I) Cadira de honor. 
(:.') L a reina Doña María. 
(:>) lis evidente que se trata de otra obra, parto del 
mismo ingenio, á la cual denomina Oriflama, símbolo de la 
majestad imperial, ó régia, corno prueba Ducange (art. Auri-
/¡ainma). Contaba este, libro la historia de alguno, ó algunos 
reinos. Dejóla en Pádua ábuen recaudo, no habiendo podido 
llevarla á cabo, ó â edad cumplida. Esto mismo declara abier-
tamente al final del Triunfo de las donar. «Ul siguiente com-
pendio indiculnr, el cual, muy graciosa Señora, 4 vuestra real 
Majestad... envio.» E l adjetivo «indicular,» vocablo no regis-
trado por el Diccionario de la Academia, proviene del latin m-
ctíeuium con la significación que le dio Símaco: «capita rerum, 
subjecto indiculo, strictim notavi.» Una y otra çomposicion de 
Juan Rodriguez son asemejables, sino idénticas, á la Crónica 
cumplida y á la Crónica abreviada. 
(4) Pudo Antenor (de en medio el campo griego 
Huyendo) penetrar la Iliria ardiente, 
Visitar los Libumos con sosiego, 
Y subir del Timavo hasta Ja fuente; 
Donde, por nueve bocas, al mar ciego 
Lanza, bramandoel monte, su corriente, 
Y el campo oprime y sus. cavernas hondas 
Con curso estrecho y con sonantes ondas-
Él aqui, empero, su ciudad querida 
Fandó de Pádua, poso habitaciones. 
Nombre á su gente fiel dióle reunida, 
Y de Troya fijo los pabellones.' 
Virgilio, Eneida,'!, 242-247: tradocidos porD. Fermin de 
la Puente. ; . 
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Tal es la conclusion de aquella obra, que ineptos 
anotadores de fines del siglo xv encabezaban di-
ciendo: «¿Yo se sabe para quién la haya escripia; que 
paresce averia hecho quando se parda á ser fraile en 
vi santo sepulcro de Jerusalen,yendo desnaturado del 
Keyno.D L a dirigió'á su estudiosa ocupación, no á un 
amigo; la escribió en Pádua, silla de Antenor, á cuya 
célebre universidad acudían jóvenes de los reinos de 
Castilla, cuyas palabras cítala ninfa Cordíama, en la 
primera parte (i); y la envió cuando se disponía á 
pasar á las regiones indianas , ó postrimeros reinos 
del Oriente. 
¿Pasó en efecto á la India? Solo consta que no mu-
cho después de haber concebido aquel proyecto (2), 
regresó á Herbón; que tomó allí el hábito francis-
cano de la estrecha Observancia; y que, al disponerse 
ú expiar con austeridad penitentísima los deslices de 
su vida pasada, escribió la canción siguiente: 
Fuego del divino rayo, 
Dolce flama sin ardor, 
Esfuerzo contra desmayo, 
Consuelo contra dolor, 
Alumbra á tu ssrvidor. 
L a falsa gloria del mundo 
É vana prosperidat 
Contemplé; 
Con sentimiento profundo 
E l centro de su maldat 
Penetré. 
E l canto de la serena 
Oya quien es sabidor; 
L a cual, temiendo la pena 
De la fortuna mayor, 
Planne en el tiempo meior. 
Así yo, preso de espanto, 
Que la divina virtud 
Ofendí, 
(1) «Quiero la más digna, la más virtuosa é la más noble 
<Ic las mujeres; porque en demanda della andando, non pones 
nombrar en tu consolación; é segunt aquello que yo do mu-
chos oí, que, cerrado el universo, del tíltimo venían del Occi-
dente, aquí só las ramas de Aliso en par de las mis ondas re-
jiosando, aquesta es la hermana de la tres reales coronas k 
reina de la-cuarta, nuestra soberana... que más verdadera-
ment.? emperatriz llamar debia».—El aüso indica la region 
del Pú, aludiendo al mito de las hermanas de Faetonte. Las 
tres reales coronas son Alfonso V de Aragon, Juan I I de 
Navarra y Leonor de Portugal. 
(2) Que estuvo en Basiléa, acompañando como secretario 
al Cardenal Cervantes, parece indicarlo la poesía, que co-
mienza diciendo: «Oh desvelada, sandía;» y contiene los versos: 
Por pena, quando fablares, 
Jamás ninguno te crea: 
Cuantos caminos fallares 
Te vuelvan á Basiléa. 
Comienzo mi triste planto 
Faser en mi iuventud, 
Desde aquí; 
Los desiertos penetrando, 
Dó con esquivo clamor 
Pueda, mis culpas llorando, 
Despedirme, sin temor, 
De falso plaser é honor. 
F I N . 
Adiós, real esplandor 
Que yo serví et loé 
Con lealtat; 
Adiós, que todo el favor 
E cuanto de amor fablé 
E s vanidat. 
Adiós , los que bien amé; 
Adiós, mundo engannador; 
Adiós, donas que ensalcé 
Famosas, dignas de loor: 
Orad por mí peccador. 
E l divino raudal de esta canción sublime brotó , 
si bien pienso, á la vista del claustro de Herbón. 
A fines del siglo xiv se habia escogido para fun-
dar el nuevo convento, el solitario valle de Lóngara, 
encerrado por altas montañas á la márgen derecha 
del Ulla. Dió la mitad del terreno el Cabildo de Iria, 
y la otra mitad los feligreses de Herbón; y se hizo la 
escritura de otorgamiento, á 26 de Diciembre de 1396. 
Suscitáronse luego controversias entre los religiosos 
y los donadores, embarazándose la obra; pero l legó 
á cumplido remate por la munificencia de Juan Ro-
dríguez de la Cámara; quien desde entonces, dando 
de mano á todos los bienes terrenales, y despoján-
dose de su noble apellido, empezó á llamarse Fray 
Juan de Herbón (1). De siglo en siglo fué retocán-
dose lo material del convento, hasta venir á trasfor-
marse completamente en la centuria pasada (2). Sus 
(1) «Minorum subiit Institutum in patria, ubi, concessis 
facullatibus coenobio eonstruendo, vitam duxit religiosissi-
mam. Floruit sub annum 1450.» Wadingo, op. cif. 
(2) «Sus ampliaciones fueron muchas; y la última se hizo 
en estos años, con capacísima y muy vistosa iglesia, que (aun-
que de una nave) es un crueero muy ancho, y sus bóvedas 
de cantería labrada. Los retablos, así del altar mayor como . 
de colaterales, de primorosa talla y bien labrados,,Renová-: 
ronse los dormitorios, cláustros y demás oficinas. Hiciéronse . 
librería y enfermería nuevas, muy decentes y bien surtidas.. 
Y finalmente, los Padres Misioneros, de poco tiempo á esta 
parte, obraron lo más ó tanto: que todo el convento es nuevo, 
con las limosnas de esta villa (El Padrón); y su país, afectísi-
mo á nuestro santo hábito. Desde sus principios fué Casa do 
noviciado, siendo de la Observancia; y lo mismo cuando 
esta provincia la señaló Casa de recolección; y áun hoy dan 
algunos hábitos los Padres Misioneros. No se conserva.noticia 
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religiosos austerísimos, misioneros renombrados y 
amados de toda Galicia, gozaron en cultivar las 
letras; y poseían biblioteca magnífica al venir â tierra 
en nuestros dias tan benéfica insti tución. Dedicados 
á la caridad, siempre amiga del trabajo, habian 
hecho de aquellos sitios agrios y montaraces, un de-
licioso verjel de esbeltas palmeras , cedros, cipreses, 
naranjos y mi l plantas medicinales, con que distri-
buían de balde la salud al pueblo. Desde el año t835 
la bárbara ¿ impía revolución sentó allí su planta 
desoladora; mas la prodigiosa actividad del Emi-
nentísimo Sr. Cardenal Payá ha salvado aquello, de-
dicándolo á Seminario menor de su archidiócesis, y 
montándolo al nivel de toáoslos adelantos modernos. 
En su retiro inolvidable fué, pues, donde Juan 
Rodriguez del Padrón pasó los últimos años de su 
vida. Allí compuso la Crónica gallega de Iria, 
que hemos citado tantas veces. Escribióla , porque 
(como dice) a memoria da eigreje de Irea ê j a caixe 
perdida; y porque quiso algún tanto tornar a memo-
ria dos que o non saben, nen creen j a , que fose Bis-
pado; antes o han per burla. Las fuentes de este libro 
son la Historia Compostclana con su Cronicón 
Iriense, el códice de Calixto I I , las obras de Juan 
Béleth, doctor parisiense del siglo XII, los documen-
tos del archivo de Iria , y otros no ménos aprecia-
bles. Este libro , tanto por su estilo como por el fin 
que se propuso, revela un historiador gallego del 
siglo xv, dotado de prendas como las que tuvo Juan 
Rodriguez. E l ejemplar, copiado hace uno ó dos 
siglos, y que existe en la Biblioteca Nacional ( i ) pro-
viene de un tipo que se acabó en 14.68 (2); é inter-
pola y desencaja la narración primitiva. Esta se es-
cribió años antes. El ejemplar que posee D . Aure-
liano Fernandez-Guerra, y ha descrito D. T o m á s 
Muñoz (3), carece de aquella larga interpolación, 
adjudica la obra á nuestro Juan Rodriguez, y afirma 
que se escribió en 1444 (4). Este ejemplar ó copia se 
desús hijos; silo la hay del P. Vv. Juan Rodríguez del Pa-
dron, de cuya vocación á la Orden y do sus obras dije bre-
vcmcnlo en la série de los escritores. í¿n cuerpo yace en este 
convento.» Jacobo de Castro, Primera parle del árbol crono-
lógico de la santa Provincia de Santiago: Salamanca, 1722; 
pág. 256. 
(1) F , 178. Tiene 30 fojas manuscritas en 4.° 
(2) Termina así: «Quinta feira a vinte o tres dias do mes 
do Abrill ano de sessenta e sete (jueves 23 de Abril, 1467) es-
criuió Roy Vazquez este foro sanctorum, en a Torre, noua de 
Pornando Rodriguez de Lema, Juez de Vellestro e Cóengo de 
¡Santiago^ e foi acauado a veynte y nuebe dias del mes de Mar-
zo, ano mill e catro centos e sessenta e oyto. E porque he certo 
fumei aqui meu nome: Ruy Vazquez, clérigo de Santa Baya 
de Chasin.» 
(3) Diccionario libliogrifíco-históríco; Madrid, 1858, art. 
Padron. 
(4) «Fué año de 1444 en que escribió esta historia.» 
tomó de un manuscrito que se hallaba en el archivo 
de la Catedral Compostelana; y desgraciadamente 
ha desaparecido. Pertenece al primer tercio del 
siglo x v i i , cuando se sacó otra copia para Tamayo 
de Vargas, la cual existe en Roma. Ambas son del 
mismo tiempo y amánuerse . 
A principios del úl t imo siglo el Licenciado 
D. Pedro Otero y Torres, vecino del Padron, formó 
siete tomos, por lo ménos , de documentos históricos 
referentes á Iria ( ' ) . E n ellos advirtió ser varias las 
historias irienses que dimanan de un mismo tipo: 
una, la de Juan Rodriguez del Padron; otra, también 
gallega, del clérigo Ruy Vazquez; y otra, anón ima 
en castellano, deque dispuso Castellá Ferrer {2). Los 
archivos, eclesiástico y municipal, de la villa guar-
daban sendas copias que se-atribuian á Juan Rodri-
guez. En el ejemplar del archivo municipal veíase 
esta importante nota: iDc pouco acá morreu freire 
en o convento de Erbón.n 
C A P I T U L O I X . 
Docunientos compostelanos. 
Además del precioso códice titulado dç Calixto U , 
venido de lejanas tierras y que merece art ículo apar-
te, tres monumentos literarios de sumo valor histó» 
rico encerró durante el siglo XII el archivo de la Ca-
tedral de Santiago: 
1 L a Historia GompoMelana. 
2 E l Cronicón Ir i cusa. 
3 E l Tumbo A. 
E l códice primitLvoJe Ja Historia .Compostclana 
ya no_existe; desapareció hace largo tiempo. JEJ^más 
antiguo que conocemos, y que sirvió de original 
para et tomo X X de la España Sagrada, se guardçi 
en la biblioteca del palacio real deJ feç ix i i (3). Es-
cribióse en Compostela, bajo los auspicios del arzo-
bispo D . Bernardo I I (1225-1237), con cuyo pontifi-
cado termina la série de los sucesores de D. Diego 
Gelmírez, trazada allí por puño y letra del redactor 
del mismo códice. Los caractéres paleográficos que 
(!) Esta colección, según noticias de mi docto amigo el 
Sr. Lopez Ferreiro, se conserva en Cambados, en casa del 
marqués de Montesaco. 
(2) Facilitósela el canónigo de Santiago D. Diego Xuarez 
deTangil. Los extractos que dió á luz Castellá (fól. 72, 219, 
232, 238, 239) evidencian que se tradujeron del original ga-
llego en tiempo" de los Reyes Católicos. E l traductor, poco 
hábil, cegó más de una vez la fuente que había enturbiado 
Ruy Vazquez. 
(3) 2-D-2; V I I . T I , 2 núm. 2423. Antes llevó U signatura 
de Sala 2.% est. letra D, plúteo 10, núm. 590. 
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describió Florez ( i ) ' , revelan aquella época al ojo de 
cualquier'inteligcnte. Una nota al íin parece como 
que expresa que un siglo después pertenecía el códi-
ce al Cabildo catedral, puesto que su canónigo te-
sorero advierte con ella haber tomado por abogado 
de la Corporación al jurisconsulto Jacobo de Milán, 
señalándole el estipendio de 25 florines anuales. 
Hízose el contrato á 2 de Junio de 1347 (2). No 
mucho antes el códice hab ía recibido el aditamento 
preliminar de las actas, ó hechos del arzobispo Fray 
Berenguel de Londora ,1 continuados hasta el 11 de 
Noviembre de ¡320 (3)'; siendo m u y de observar 
la c láusula en que se hace menc ión del busto de 
plata con que rodeó la cabeza del apóstol Santiago 
el Menor. Estas actas, a ú n inéditas, que interesan á 
la historia general de Galicia , y fueron escritas por 
un testigo ocular de los hechos qúe narra (4), mere-
cerian ver la luz públ ica . E l códice perseveró en la 
Catedral Compostelana hasta bien entrado el sigloxv; 
y hubo de pasar después al colegio mayor del Arzo-
bispo en Salamanca, qu izá por donación ó por muer-
te de D. Alonso de Fonseca I I I , con cuyo nombre 
se cierra el catálogo adicional de los prelados com-
postelanos. De aquel colegio lo obtuvo el clarísimo 
Florez; y, en fin, debió venir á la Biblioteca Real 
cuando hizo traer á ella Carlos I I I varias curiosida-
des literarias. 
Diferentes copias existen de la Historia Compos-
telana (5); pero indudablemente, á falta del original, 
(1) Noiicía préttia de la Hisloria Composlclana y sus Au-
tores, mím. 17; ap. España Sagrada, t. X X . 
(2) «Secunda dio mensis junii Anno domini M" CCC* 
X L V i r rccepi in Advocatura dominum Jacobum do medio-
Uno pro XXV florenis, quos sibi in pensionem annuam sin-
gulis annis die prefata teneor solvere. Jam satisfactum est 
sibi de anno presentí.» 
(S) «Sextusdecimus, Berengarius seeundus, ordinis fra-
trum predieatorum, sacre pagine professor, de Regno francie, 
dyecesi Rutencmi (Rutensi, Florez), cujus vitam inelítam et 
actus mirabiles sub compendio et prefationc descriptam in 
primo folio libri hujus reperies; ct principaliter quatenus ad 
ilia quo per ejus industriam ad promoiionem (Primatisn, Fl.) 
Compostellane ecclesie et utilitatem tocius Gallecie fuere di-
vinitus bperata, qui annis X I V (1317-1330) sanctam sedem 
Compostellane Ecclesie laudabiliter (admírabíliter, Fl.) rexit.» 
—El carácter de letra de este párrafo y el de las actas son de 
un mismo tiempo. 
(4) «Verum ego, qui scribo hec, et omnia hec propiis pro-
spexi oculis» Pol. 13.—Sospecho que el autor fuese Aymerico 
de Anteiao, familiarísimo del arzobispo Berenguel, y autor ó 
compilador de los tumbos £ y C. 
(5) Tres copias en -papel guarda el archivo de Santiago. 
La más antigua es del siglo xv; la cual, perdidos los primeros 
pliegos, comienza en .el capítulo 17 del libro I . La segunda 
se empezó á escribir el año 40 del pontificado del arzobispo 
D. Alfonso de Fonseca I I I {1503}; contiene el cronicón Iriense; 
y traslada al fin las actas de Berenguer de Londora. Later* 
la que acabo de describir ocupa el primer lugar de 
preferencia, por su ant igüedad, riqueza de viñetas y 
esmero caligráfico; si bien no carece de erratas que 
debe espurgar una crítica diligente. 
Nada diré sobre el valor histórico de este l ibro, 
n i acerca de sus autores, cuestiones que ha puesto en 
toda su luz la España Sagrada. Tampoco hablaré 
de la viñeta preliminar, cuyo dibujo con mayor cor-
rección que Florez acaba de publicar el Sr. Vi l laa-
m i l (), y que representa el hallazgo del sepulcro de 
Santiago y de sus dos discípulos por Teodemiro. 
Debo, sí, dar a tención preferente al Cronicón Iriense 
con que termina el códice de l-a Biblioteca Real. 
En concepto de Florez (6), el Cronicón , plagado 
de anacronismos y de especies ridiculas, se hubo de 
escribir algo después de la I l i s t oüa Compostelana, é 
incorporarse á ella por su autor anón imo , al modo 
que en ella se ingirieron otros cronicones. De aquf 
el descrédito en que ha caido y en que comunmente 
se le tiene. Sin embargo, el hallarse prohijado ú 
principios del siglo x m por la Iglesia compostelana, 
para que ofreciese á la posteridad el resúmen. de su 
propia historia hasta la época de Almanzor, no es de 
poco momento. Que sí á esto se allega el conato de 
acudir á las actas de los Concilios anteriores á la i r -
rupc ión de los á rabes , y el afán de compulsar las 
antiguas crónicas y escrituras, así de Santiago como 
de la iglesiii de I r i a , á cuyo estudio no supieron, ó 
no quisieron atender los redactores de la Historia 
Compostelana , justo será reconocer en el Cronicón 
Iriense (áun cuando no carezca de lunares y defec-
tos) un trabajo suplementario de valía. 
¿Cuándo se escribió, por qu ién y con q u é obje-
to? Para esclarecer esta cuest ión tenemos dos cód i -
ces gemelos que lo inseitan, escritos en Santiago á 
mediados del siglo x n , y que para nada se acuerdan 
de la Historia Compostelana. Hállase el más antiguo 
en la Biblioteca Nacional (1), y el otro en la de la 
Real Academia de la Historia (2). Ambos llevan el 
nombre de Tumbo negro ó Tumbillo de Santiago., 
indicando su procedencia. E l primero, acotado al 
márgen de varias páginas con notas autógrafas de 
cera, de letra gallardísima, lleva al principio este índice de su 
redacción: «En Cabildo de 20 de Mayo de 1583 so libraron 
ciento sesenta ducados para pagar el traslado de la Historia 
Compostelana, que se sacó del colegio de Oviedo.» Este cole-
gio de Oviedo era el mayor de San Salvador en la Universi-
dad de Salamanca, del cual procedió también en 1072 el se_ 
gundo manuscrito que sirvió á la edición de Florez. 
(1) La Uuslracion gallega y asturiana, 20 Febrero do 1879. 
(2) iYoíiciapi'éDí'a de la Historia Compostelana, números 
15 y 16. 
(3) F, 86. 
(4) Est. 25, gr. 4.° C. n." 76. Hizo de él en 1787 D. Ja-
vier Palomares, copia que también está en el archivo de la 
Real Academia . 
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Ambrosio Jc Morales, perteneció al Colegio Mayor de 
Alcalá de llenares, y lo manejó y describió Castellá 
Ferrer ( i ) . Su autor lo redactó en diferentes tiempos 
y lugares, pues parece ser de una misma mano que 
va compilando de una parte y otra las especies más 
raras y curiosas que se le ofrecen, sin plan determi-
nado. El otro códice, lina y bella copia del anterior 
y más completa en algunos puntos, parece hecha de 
una sola mano, de una vez y en breve término. Lleva 
también muchas apostillas de Morales. Viéndola 
puede atribuirse al autor mismo que hubo de poner 
en limpio su borrador, retocándolo y variándolo so-
meramente. Para mayor claridad llamaré tumbo N 
al de la Biblioteca Nacional, y tumbo H al de la 
Academia de la Historia. 
Comienzan con el índice de las ciudades ó sedes 
episcopales de España durante la época visigoda (2). 
Prosiguen con los Anales, que Florez denominó 
Complutenses (3), y llegan hasta el año 114.!, entre 
los cuales son importantes los relativos al moruste-
rio benedictino de San Juan de Corias en Astu-
rias (4). La fuente asturiana se descubre más y más 
con la Crónica de D . Pelayo, obispo de Oviedo (5), 
que viene á cont inuac ión y ocupa la mitad del có-
dice. 
Un catálogo , harto conocido , de los nombres 
de las ciudades españolasque mudaron los sarracenos; 
un itinerario de Cádiz á Jerusalen por Córdoba, 
Toledo, Huesca, Lérida, Guisona y Gerona, con ex-
presión de las millas de estación á estación ; un tra-
tado dogmático sobre la penitencia de Salomon; una 
página de recetas medicinales; y finalmente los fue-
ros de Leon otorgados por Alfonso V y Elvira (1028) 
preceden al Cronicón Irienss, seguido del diploma 
sobre el voto de Santiago (6), con el cual se cierran 
ambos vo lúmenes . Uno y otro códice al pié de la 
ú l t ima escritura exponen su procedencia y el nom-
bre del escritor: n Ego petrus marcius, dei gratia 
ecclesie beati iacobi cardinalis, sicut inveni in alio 
loco (7) scripto, quod in beati iacobi thesauro et in 
eius turnio (8) \permanet, ita scripsi et hoc translatum 
(t) Historia da Santiago, pág. 300-302. 
(2) «Ilec sunt civitates quas rogebant reges Gotliorum et 
¡sui pontífices.» 
(3) España Sagrada, XXII I , 310-314. Cf. 298. E l texto, 
del cual Dozy ha querido inferir que los Normandos entraron 
en Compostela el año 970, dice así en ambos códices: «ín 
(sub, tumbo IV) era M V I H venerunt lordomani ad campo (lo. 
dormani ad campos, Florezj. 
(4) Por no advertirlo, una nota marginal del tumbo I I , 
fol. 7 recto, atribuyó, al códice la fecha de redacción (1142) 
que conviene á la Crónica del obispo D. Pelayo (España Sa-
grada, X X X V I I I , 375.) 
(5) España Sagrada, XXXVIII ,369, 370, 372, 376. 
(6) Esp. Sagr. XIX, 329-335. 
(7) . E l tumbo N omite tloco*. 
(8) Castellá. Ferrer: tiítidn.] 
feci et próprio robore confirmo.» La letra de ambos 
códices es de mediados del siglo xn, conforme lo 
prueba la del insigne tumbo A, que acabo de tener 
en mis manos. 
Comenzado el tumbo A en el año 1129 {era i. 
c . lx . u i i j por el tesorero D. Bernardo, contiene 
entre otras láminas de inapreciable valor, la del se-
pulcro de Santiago y sus dos discípulos, de lo cual 
hablaremos á su tiempo. 
No por más modernos merecen menos atención 
los tumbos B y C, debidos á la iniciativa del tesorero 
Aymcrico de Anteiac (1). Dia de júbilo grande ha 
de ser para la Geografía, para la Historia y-las Bellas 
Artes, aquel en que salgan á luz tan importantes do-
cumentos. 
Mi doctís imo amigo D. Antonio Lopez Ferreiro 
ha descubierto en el tumbo todos los datos apete-
cibles para determinar los años en que floreció, 
siendo canónigo de este Cabildo catedral, Pedro 
Mareio, probable autor de los tumbos N y H . l ié 
aquí los datos: 
Año 1149. Otorga Pedro Mareio el documento 
del tumbo C, fol . 181. 
Año 1153. Suscribe á una donación de su com-
pañero Pedro Alvítcz: tiPetrus marcius ecclesie ca-
nonicus et diaconus confirmo.-» Fól . i5. 
17 Junio 1154. Firma en el testamento del arzo-
bispo D . Pelayo Raimúndcz: ¡sPelrus marcius eccle-
sie beati Jacobi canonicus et diaconus , quod veruni 
vidit et novit, testaiur.n Fól . i5 . 
Año 1178. Había fallecido. Así resulta de una 
escritura otorgada por uno de sus sobrinos, hijos de 
sus hermanas Adosinda y Guntrodo. Fól . 3 i . 
Compréndese ahora por qué Pedro Mareio hizo 
en su obra tan abundante cosecha de la de su con-
temporáneo D. Pelayo de Oviedo, escrita en el 
año 1142. La fama del Prelado ovetense y la mag-
nitud de su empresa histórica, excitaria la avidez 
del Cardenal ó Canónigo compostelano, quien se 
hubo de gozar en transcribir lo que estimaba flor y 
nata del l ibro. Rehacer lo aún no bien narrado y 
completo, relativo á las sedes de Iría y de Santiago, 
le pareció digno trabajo y bizarra obra. 
E l Cronicón Iriense termina de una manera 
abrupta , y deja á los lectores en la expectativa de la 
expedición de Almanzor y sus huestes por la costa ga-
llega hasta el sepulcro del Apóstol. Su redacción, tal 
como ha llegado hasta nosotros, se hizo para la Ca-
tedral de Compostela y en vida de Pedro Mareio. Si 
realmente Pedro Mareio fué su autor , como me lo 
parece á mí , no cabe duda que la muerte le previno 
ántes de que le diese cabo. L o que á toda luz resul-
ta evidente, es que no se le pueden imputar tantas y 
tan ridiculas especies como se le han atribuido. Con 
(1) E l B se comenzó en 1326 y el C en 1328. 
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razón se burla Florez de la junta de sábios, que se pre-
sentan reuniéndose para dar nombre al sitio del des-
cubrimiento del sepulcro de Santiago, y conviniendo 
en que se puede nombrar Ir ia por razón del arco 
iris, ó Ilia en atención á la hija de un principe 
troyano. Pero si el juicioso y sincero historiador 
eclesiástico hubiese tenido á mano los dos ant iquísi-
mos códices que hoy guardan la Biblioteca Nacional 
y !a Academia de la Historia, hubiera visto no haber 
allí semejantes desatinos; y que así estos como otros 
muchos provienen de voluntarias apostillas y notas 
puestas al margen de los códices por hombres ava-
lentados, imperitos y caprichosos: apostillas y notas 
que los copiantes, no siempre felices en la trascrip-
ción, llevaron después al texto. A disfrutar Flórez 
de ambos códices, nos habria dado un texto correc-
to y puro, de suma uti l idad para el estudioso; pero 
las cosas parecen cuando ellas quieren. 
C A P I T U L O V. 
E l Códice de Calislo l ! . 
E n el a ñ o uyS Arnaldo del [Monte, monje del 
célebre monasterio de Ripol l en la provincia de Ge-
ron'a, v ino en peregrinación á Santiago de Compos-
tela. Manejó , describió y extractó el códice preciosí-
simo que tengo ante mis ojos, y que la Catedral 
Compostelana ha guardado en su archivo desdeme-
diados del siglo x i i . La carta ó dedicatoria que el 
monje Arnaldo trazó y puso por cabeza de su traba-
jo l i terario, se guardaba original en la biblioteca de 
Ripoll ( i ) , cuando Balucio tomó de aquel monaste-
rip.los documentos justificativos que tanto avaloran 
la Marca hispánica, La copia que sirvió á Balucio se 
conserva en' la Biblioteca Nacional de París (2), y 
acaba de publicarse por m i sábio amigo D . Leopoldo 
Delisle con notas y observaciones críticas dignas de 
su alta reputación y talento (3). Hela aqu í traducida: 
>A los Reverendos Padres y Señores Raimundo 
por la: gracia de Dios, Abad electo de Ripol l (4}, y á 
Bernard-), Prior mayor (5), y asimismo á todo el 
venerable Convento de la misma iglesia , Fray Ar-
il) Manuscrito 38. 
(2) Volümen 372 de la colección Baluciana. 
^ (3) A'oíc sur le rccucil intitulé DE M I R A C U L I S SANCTI 
JACOB/ par Mr. Léopold Delisle, membre de I'lnstitut, admi-
nisirateur dela Bibliotliéquc Nationale; Pan's, 1878. 
(4) Raimundo de Berga , elegido Abad de Ripoll en 1172, 
y fallecido en 1205. 
(i) Probablemente Bernardo de Peramola, inmediato su-
cesor de Raimundo de Berga. Fué elegido Abad á los 9 de 
Febrero de 120,0. En 1209 restauró las murallas del Mo-
nasterio,. 
naldo del Monte, hijo humilde y sLrvo devotísimo 
de vuestra Comunidad , salud y plenitud de rendida 
servidumbre: 
«Hal lándome en la iglesia de Santiago de Com-
postela, la cual no sin permiso de vuestra Beatitud 
me había propuesto visitar, así en remisión de mis 
culpas como por la devoción que inspira este lugar 
venerando á todas las gentes, encont ré allí misma 
un volúmen, el cual abarca cinco libros (1) que tra-
tan de los milagros del Apóstol, y de otras materias. 
ISn él se ve c ó m o Santiago brilla divinamente por 
sus milagros, á la manera de la estrella polar que 
guía á los mercaderes y viandantes por todo el orbe;, 
en él resplandecen los escritos de los Santos Padres 
Agustin, Ambrosio, Je rón imo, Leon 'Magno;, Máxi-
mo (Taurinense; y Beda; en él finalmente se disfru-
tan las leyendas ó escritos de otros santos, que en 
las festividades del glorioso Apóstol , y para su ala-
banza están ordenadas, formando el círculo de toda-
el año con much í s imos responsorios, antífonas, pre-
facios y oraciones que pertenecen al mismo culto^ 
«Considerando pues la devoción que Vuestras 
Paternidades profesan al bienaventurado Apóstol , y 
recordando bien que vuestros predecesores, inflama., 
dos de la misma devoción, habian erigido dentro de 
la basílica de Ripol l un sacrosanto altar con el t í t u lo 
de Santiago, sin otra mira que la de promover el 
divino amor y la de ampliar la veneración que es-
justo se. rinda á la sublimidad apostólica, me p ropu-
se transcribir el sobredicho vo lúmen á fin de enrique-
cer á nuestra iglesia con el espejo de tantos y tan* 
excelentes milagros, porque le son todavía descono-
cidos. Mas puesto que la voluntad de llevar á cabo-
este designio no bastaba por sí sóla; y por otra parte 
n i se compadecia con él lo cuantioso del gasto n i la 
premura del tiempo , de terminé ceñi rme á lo esen-
cial, y así lo he hecho. 
»De los cinco libros, me he llevado copia de tres, 
conviene á saber, el 2.", el 3.° y el 4.", en que se 
contienen ín teg ramente así los milagros como l a 
translación del Apóstol desde Jerusalen á las Espanas,, 
y además se da razón de la manera que tuvo Carlo-
Magno para venir á las E s p a ñ a s , y domarlas y suje-
tarlas al yugo de Cristo..Del primer libro saqué a l -
gunas pocas frases , que se tomaron de Calixto IJr 
y pueden verse en este traslado (2). El quinto l i b r o 
del sobredicho códice compostelano trata de varios 
puntos: de los diversos ritos y variadas costumbres 
de las gentes; de los caminos europeos que vienen á 
Santiago, y c ó m o afluyen casi todos á Puente l a 
(1) «... reperi volumen ibidem , quinqué libros continens, 
dé miracnlis apostoli prelibati... et do scriptis sanctorum p a -
truin...» 
(2) «De primo quolibet (primo , quelibet?) pauca de diet:* 
Calixti secundi collegi in presentí volumine conscripta.» 
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•Reina; de las ciudades, castillos, burgos y montes, 
de la buena y mala condición que tienen las aguas, 
peces, tierras, hombres y alimentos; y finalmente de 
los cuerpos de ¡os santos que hallará en su camino 
el romero de Santiago venerados con mayor celebri-
dad, como son San G i l , San Mar t in , etc. Contiene 
además el mismo libro quinto la topografía de la 
ciudad compostelana; t i nombre y el número de las 
aguas que la fertilizan , y 110 pasa por alto la 
fuente que llaman del Paraíso. Describe asimismo 
la planta y forma de la Catedral, lo bastante para que 
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el lector se forme de ella concepto claro. Propone le 
institución y número de los canónigos que regulan 
la distribución de los dones ofrecidos á Santiago; y 
manifiesta cómo por reverencia del Apóstol intervi-
no la auto; idad de los Romanos Pontífices para trans-
ladar á esta Catedral la dignidad de Metropolitana 
que tuvo la Eme. ¡tense. De todo ello extracté lo que 
podrán ver Vuestras Paternidades, si se dignan mi-
rar y acoger favorablemente este volumen que les 
presento. De su cont.nido, que es ¡o que haya de 
leerse, ya en la iglesia, ya en el ¡cli torio, aparecerá 
A C R O P O L I S CE SANTIAGO CON LAS TORRES DE L A C A T E D R A L . 
por la epístola del Romano Pontífice CalixtOjdesanta 
memoria, cuya autoridad á n i n g ú n fiel es lícito des-
preciar ni eludir. Aprobó aquel Papa el volumen so-
bredicho, poniéndolo en la lista de Ips códices autén-
ticos que lee la Iglesia; y esta sentencia y sanción de 
la cumbre apostólica conf i rmó después y cor roboró 
el venerando Inocencio, Sumo Pontífice de la Igle-
sia Romana. Por lo demás , cuando se hizo la trans-
cripción del Cotnpostelano á este mi presente volu-
men, contábase el año de la Encarnación 1173.» 
Arnaldo del Monte, hablando de la confirmación 
hecha por Inocencio I I ( i i3o-n43) , aludia sin duda 
al instrumento final de nuestro códice. Las copias, 
más ó ménoS adulteradas , de este instrumento que 
andan esparcidas por varias partes, han dado lugar 
á muy reñidas disquisiciones críticas, cuya solución 
á u n está pendiente. Merece, pues, consignarse aquí 
con toda exactitud, como dato fundamental del pro-
blema y como fuente que sale la primera vez á ver la 
luz públ ica . 
«Epistola domni pape Innocentii: 
í l nnoccn t iu sep i scopus , servus servorum dei, u n i -
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versis ecclesie fiüis salutem et apostolicam benedic-
cionem i n christo. Hunc codicem a domno papa 
Calixto primitus edi tum, quem pictavensis aymeri-
cus picaudus de partiniaco veteri, qui etiam oliverrus 
de íscani , vi l la Sánete Marie magdalene de viziliaco, 
dicitur, et Girberga flandrensis socia eius pro ani-
marum sua rüm redemptione sancto iacobo gallecia-
nensi dederunt, verbis veracissirnum, accione pul-
cherrimum, ab herét ica et apócrifa pravitate alie-
num, et inter ecclesiasticos codices autenticum et 
carum fore auctoritas nostra vobis testificatur, ex-
comraunicans et anathematizans auctoritate dei pa-
tris omnipotentis et filiiet spiiitussanctiillos qui eius 
latores in itinere Sancti Jacobi forte inquietaverint, 
vel qui ab eiusdem apostoli basilica, postquam ib i 
oblatus fueri t , iniuste i l l u m abstulerint, vel frauda-
verint. Valete. 
»Ego Aimericus cancellarius hunc l ib rum auten-
t icum et veracem fore ad honorem sancti iacobi 
manu mea scribendo affirmo. 
»Ego Girardus de sancta cruce cardinalis hunc 
codicem pretiosum ad decus sancti iacobi penna mea 
scribendo corroboro. 
»Ego Guido pissanus cardinalis quod domnus 
papa Innocentius testificatur affirmo. 
nEgo Ivo cardinalis quod domni pape Innocentij 
auctoritas affirmat laudare non recuso. 
» Ego Gregorius cardinalis nepos domni pape In -
nocént i i hunc codicem obtimum ad honorem beati 
iacobi laudo. 
»Ego Guido lombardus cardinalis l i b r u m istum 
bonum et pulcherr imum ad decus Sancti iacobi glo-
rifico. 
»Ego gregorius ihenia cardinalis hunc codicem 
ob t imum similiter ad decus sancti iacobi laudo. 
. « E g o Albericus legatus presulhostiensis ad decus 
sancti Jacobi, cuius servulus sum, hunc codicem le-
galem et carissimum et per omnia laudabilem fore 
predico.» 
Traduzco: 
«Letras del señor Papa Inocencio. 
Inocencio Obispo, siervo de los siervos de Dios 
á todos los hijos de la Iglesia, salud y apostólica 
bendic ión en Cristo. A este códice , cuya primera 
edición se ha hecho por el señor Papa Calixto, y que 
van á ofrecer en don á Santiago de Galicia Aimerico 
Picaud, natural de Parthenai-le-Vieux ( i ) en el Poi-
tou , llamado por otro nombre Oliver de Iscán (2), 
predio de Saç ta María Magdalena de Vezelai (3), y 
(1) A l occidente de Poitiers. 
(2) Ppr-feíitujaí este prédio estuvo cerca del rio Yonne 
f/caunaj que pasa par Vezelai. 
(3) E n Vezelai (31 Marzo 1140) so inauguró la segunda 
Cruzada predicada por San Bernardo. Su célebre abadía de 
monjes benèdictinos se gloriaba de poseer él cuerpo de santa 
Alaría Magdalena. 
su compañera Girberga, natural de Flandes; á este 
códice (decimos) que ofrecieron ambos á dos en re-
dención de sus almas, lo declaramos en vi r tud de 
nuestra autoridad veracísimo en sus palabras, deco-
rosísimo en su acc ión y relato, libre de apócrifa y 
herética pravedad, autént ico entre los libros eclesiás-
ticos y digno de estimación. Y excomulgamos y ana-
tematizamos en nombre de Dios Padre omnipoten-
te, del Hijo y del Espír i tu Santo, á cuantos osaren 
inquietar á los portadores mientras el códice llega á 
su destino, y á los que después de ofrecido al A p ó s -
tol en su basílica, lo saquen de allí sin facultad para 
ello, ó lo roben. Dios os guarde. 
Y o , Aimerico canciller afirmo para honor de 
Santiago, que este códice es au tén t ico y veraz; y así 
lo escribo de m i mano. 
Y o , Girardo cardenal de Santa Cruz, corroboro 
para honor de Santiago la preciosidad de este códi-
ce, escribiéndolo así de mi pluma. 
Yo , Guido Pisano cardenal afirmo lo que ates-
tigua el señor Papa Inocencio. 
Yo,Jvon cardenal no me excuso de alabar loque 
afirma la autoridad del señor Papa Inocencio. 
Y o , Gregorio nepote del señor Papa Inocencio, 
alabo este óp t imo códice para honor de Santiago. 
Yo, Guido Lombardo cardenal glorifico este l ibro 
bueno y he rmos í s imo para honra de Santiago. 
Yo, Gregorio de Génova cardenal alabo asimismo 
para honor de Santiago este códice óp t imo. 
Y o , Alberico legado prelado de Ostia, para gloria 
de Santiago cuyo siervo humilde soy, proclamo que 
este códice hecho á toda ley es apreciabi l ís imo y 
digno de loa en todas sus partes.» 
H o r m i g u é a n , dice el Sr. Delisle (1), en este do-
cumento los indicios de falsificación. Tres copias ha 
consultado el Sr. Delisle para dar este fallo: dos ma-
nuscritas de la Biblioteca nacional de París (2) y la 
impresa por el P. Mariana (3); las cuales, salvo algu-
nas variantes de poca monta (4), coinciden con e l 
tipo compostelano. 
¿Por qué ñ o ha de ser genuina, al ménos en lo 
sustancial, la epístola de Inocencio? ¿Por la omis ión 
de la fecha? ¿Por que está trastocada la série de los 
Cardenales? ¿Por el estilo de las suscriciones? Todo 
ello se puede explicar atendiendo á un hecho senci l l í -
simo. Los ocho Cardenales, que suscriben, afirman 
que lo hacen de su puño y letra; mas en el códice es-
(1) «Les indices de faussoté surabondent dans la lettre 
qu'on vient de lire.» Op. cit., pág. 10. 
(2) Manuscritos latinos, núm. 3550, fól. 147, y Í3T15, fól. 81 
verso. 
(3) De adventu sancti Jacobi in Hispaniam, cap. X I I . To-
móla el P. Mariana de un manuscrito que le remitió desde Za-
ragoza el erudito Bartolomé Merlanes. 
(4) Tal es entre otras la de encabezar por Alberico el ór-
den de los Cardenales, y la de anteponer el nombre de Gtre-
gorio do Genova á Guido Lombardo. 
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tas firmas, lo propio que el texto de la epístola, están 
trazadas por una sola mano. De consiguiente no es la 
original esta epístola , sino copiada en el códice. La 
letra del documento es muy otra, si bien de una 
misma época, que la del cuerpo del volumen. Pudo 
pues insertarse al l í , ]más ó menos ¡fiel, una copia 
de la cédula original que sin duda trajo Aimerico. El 
estilo algo rebuscado de las suscríciones no debe ex-
trañar á nadie ; ántcs bien su ín io l e caracteriza las 
cédulas de esta especie y de aquel tiempo. Los nom-
bres de los Cardenales son genuínos, y pueden verse 
en la colección diplomática de Inocencio I I , publi-
cada en el bulario de la edición Taurinense (1). El 
del canciller Aimerico (-i) fija la época del docu-
mento entre los años 113o y 1141 ; el de Ivon en-
tre II33 y 1142; y el de Gregorio, nepote del Papa 
Inocencio, entre i i 3 8 y 1140(3). Ni podia faltar el 
de Alberico(u38-i ¡43), quien, como ha notado opor-
tunamente el Sr. Delisle (4), fué abad de Vczelia y 
devotísimo de Santiago. 
A una posesión del monasterio de Vezelai estuvo 
adscrito Aimerico Picaud. Creeré de buena gana 
que aquella posesión no debe buscarse lejos de la 
frontera de Flandes; puesto que no solamente Aime-
rico vino á Santiago con Gerberga, señora flamenca, 
y ambos á dos hicieron donación del códice, sino 
que además el mismo códice pone, á cont inuac ión 
de la epístola de Inocencio I I , el himno y coro de los 
peregrinos, ó de su comitiva, con dos versos de la 
lengua que hablaban en Flandes. Este himno , pro-
visto de notas musicales , es de lo más selecto de ¡a 
poesía del siglo xn ; y por inédito lo traslado aqu í : 
«De sancto Jacobo: 





L u x , illustrat, morum. 
Primus ex apostolis 
Mártir Jerosolimis, 
Jácobus egregio 
Sacer est martirio (6). 
j Jácob i Gallecia 
(1) Tomo I I , Turin, 1859. 
(2) Zepedano (Historia y descripción de la basilica Com-
postetana; Lugo , 1870; pág. Vi l ) ¡o confunde con Ayraerico 
Picaud, portador del códice, y lo.hace canciller de Calixto I I . 
Dos errores ó faltas, por distracción, que rae permito advertr 
para que no pasen 3 otros libros. 
(3) Jaffé, Regesta romanorum pontificum., pág. 558. 
(4) Op cit., 13. 
(5) . Cristo. Alusión al evangelio de San Mateo, X I I I , 27, 37. 
(6) Este estribillo se repite en las cuatro últimas estrofas. 
Opem rogat piam; 
Glebe cujus gloria 
Dat insignem viam, 
Ut precum frequentia 
Cantet melodíam. 
Herru Sanctiagul 
Grot Sanctiagu! (1) 
Eultreja, esuseja! (2) 
Deus, adjuva nos. 
«Jácobo dat parium 
Omnis mundus gratis; 
Ob cujus remedium 
Miles pietatis 
Cunctorum presidium 
Est ad vota satis. 
Primus ex apostolis, etc. 
«Jácobum miraculis, 
Que fiunt per illum, 
Arctis in periculis 
Acclamet ad i l l u m 
Quisquís solvi vinculis 
Sperat propter i l l u m . 
» 0 beate Jácobe, 
Virtus nostra veré, 
Nobis hostes remove, 
Tuos ac tuere, 
Ac devotos adhibe 
Nos t ib i placeré. 
'»Jácobo propicio, > 
Veniam speremus; 
Et, quas ex obsequio (3) " 
Mérito debemus, 
Patri tam eximio 
Dignas laudes demus.—Amen.» 
Víctor Le Clerc (4) ha dado á luz y traducido el 
gran canto que reséñalos milagros de Santiago trans-
critos en el códice. Forma clrecitativo del himno que 
se acaba de ver, y se debe, sin duda alguna, al inge-
nio de Aimerico Picaud. Hé aquí su principio y fin: 
»Ad honorem Regis summi,—qui condidit omnia, 
(1) -.'¡Señor Santiago! ¡Gran Santiago! 
(2) ¡Y avante, éa! ¡Y sús, éa! 
(3) E l códice añade «vel ex offlcio,» sin puntuación de no' 
tas musicales. L a razón de esta variante es clara. Unos ren-
dían parias ,á Santiago por voto ú obligación (officio), otros 
por obsequio. 
(4) Hisioire íiiéraire de la France, tomo XXI , pág. H6; 
París, 1874. 
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Venerantes jubilcmus—Jácobi magnalia. 
Fiat amen; alleluya—dicamus solemniter; 
r>E ithreja, e sus eja—decantemus jugiter.» 
C A P I T U L O I X . 
En que prosigue la materia del anterior. 
Los cruzados lombardos que á fines del año 1100 
acaudillaba Anselmo de Buis, Arzobispo de Milan, 
avanzaron por las márgenes del Danubio , entraron 
en Constantinopla, saquearon a Ancira y tomaron la 
ruta del Eufrates,entonando ultreia, ultreia ( i ) . Alle-
góseles con otros magnates de Alemania y Francia, 
Guil lermo I X conde de Poitiers, en cuyas filas pudo 





Deus, adjuva nos! 
refleja m u y á lo vivo aquel ardor de entusiasmo 
i santo que suscitaban entonces por toda Europa los 
sepulcros de Cristo en Jerusalen , de San Pedro en 
Roma y de Santiago en Compostela. Las copias la t i -
nas del Libro de los milagros de Santiago, escritas 
durante el siglo x n ó x m , que guarda la Biblioteca 
nacional de París (2) y ha compulsadoel Sr. Delisle, 
citan á nuestro Aimerico por autor del canto Ad 
honorem regis summi; y como este canto sea resu-
men ó compendio de los milagros que refiere el có-
dice, fuerza es confesar que Aimerico, si no lo redac-
t ó , le dió por lo m é n o s la úl t ima mano. Nuestro 
códice , fólio 190, expresa que el autor de aquel can-
to es Aimerico Picaud, presbítero, natural de Par-
thenai (ayméricus picaudi presbyter de partiniaco); 
y lo ha notado ya el Sr. Lopez Ferreiro (). E l talen -
to y e rudic ión sacerdotal, de Aimerico, se comprue-
ban por otras muchas poesías sagradas. Citaré para 
(1) «Studuit congregare de diversis gentibus exercitum, cura 
•qno caperet Babylonicum regmim; et in hoc studio permonuil 
praeeloctam juventutem Mediolanensem cruces susciperc, et 
cantilenam de UUreja, VUreja cantare. Atque ad voccm hujus 
prudehtis viri plures viri ctijuslibet conditionis per civitates 
Longobardorum, villas et castclla corum, cruces susceperunt; 
•et eamdem cantilenam de Ultreja, Ultrcja cantavorunt.» 
Landulfo de San Pablo, Historia Mediolanensis, cap. I I . — E n -
tre lás varias derivaciones que asignan los etimólogos al vo-
cablo ultreja, ninguna me parece más preferible que la del la-
tin ultra (antiguo francés oultro) y eja. E n esuseia hay tres 
factores como en eultreia. Esus brotó de et sursum. 
(2) Manuscritos latinos 3550, 13775. 
(1) Entretenimientos críticos sobre la translación del cuerpo 
de Santiago á España; Santiago, 1878, pAg. 25. 
muestra cuatro estrofas, precedidas de una corta i n -
troducción sobre su metro y mús ica (t) , las cuales 
al pié de la página penúl t ima de todo el cód ice 
aparecen á con t inuac ión del h imno de los peregri-
nos, escritas por aquella péñola que trazó el mis-
mo himno, y poco antes había trazado ¡a epís tola 
de Inocencio. Helas aquí: 
»Signa sunt nobis sacra que leguntur; 
ín quibus vite spécular beate, 
Ad novas mentes, patet usque viris 
Israelitis. 
«Vasta deserti peragrando sen«¿m, 
Letus hebreis locus estrepertus, 
Quem vocant Helim (2); fuit hic profectis 
Mansio sexta. 
sFont ium bis sex ibi sunt fluenta 
Cum sono leni , relevare nato (3); 
Slant spei fructus, decorisque palme (4) 
Septuaginta. 
«Gesta res talis (5), paribus figuris, 
Ordinem pr imum notat et secundum; 
Qui fide Christum, cruce, sunt secuti 
Discipulorum.» 
Traduzco libremente: 
Son las historias de la ley mosaica 
Alegorías de la ley de Cristo, 
Claros espejos de la eterna gloria, 
Norma del justo. 
Cuando los hijos de Israel con lenta 
Marcha cruzaban el desierto vasto, 
(2.) «Intitulatur hecoda dicolos tetrastrophos; id est, cantus 
duobus gencribus metri compositus; a quarto versu, metri re-
phcatione facta. Ilabet enim tres versus similes, quibus nomen 
est saphicis: et constat primum metrum trecheo, spondeo, 
dáctilo et duobus trochéis. Quartos versus, adonius, dáctilo et 
spondeo discurrit. Ymnus: cantus, sicut is£e confessor, vcl ut 
queant laxis resonare fibris.n 
(3) «Venerunt autem in Elim filii Israel, ubi erant duode-
cim fontes aquarum et septuaginta palmae; et eastrametatt 
sunt juxta aquas.» Exodo, X V , 2.7. 
(4) Nacido para reanimar. Encima de «relevare» hay «re-
creare», dejándose la variante á opción ó gusto del lector. 
(5} Palmas de, belleza. 
(8) «Si historiam solam sequamur, rtoñ. multum nos aedi-
ficat scire ad quern locum primo venerunt, ad quem secundo. 
Si vero rimemur in his ¡nystcrium latens, invenimus ordinem 
fidei. Primo enim ducitur populus ad litteram Legis : ab hae, 
donee permanet in amaritudine sua, recedere non potest. 
Quum vero per lignum vitae dulcís fuerit effecta et intelligt 
Lex spiritualiter coeperit, tune de Veteri Testamento transitar 
ad Novum, et venitur ad duodecim apostólicos fontes. Ibi etiam 
arbores reperiuntur septuaginta palmarum. Non .enim soli 
duodecim apostoli fidem Christi praedicaverunt; sed et alii 
septuaginta missi ad praedicaudum verbum Dei reperiunturj 
per quos palmam victoriao Christi mundus agnosceret.» Rá-
bano Mauro, in Exod., X V , 27. 
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Cuando sus tiendas en Elim V plantaban, 
¿Qué es lo que vieron? 
Doce fontanas con susurro blando 
Nacer hermosas de la viva peña: 
Cuna las flores, y setenta palmas 
Toldo les hacen. 
Ésta es la peña , de Jesus figura {2); 
Este el emblema del Apostolado: 
Doce raudales que la cruz cobija, 
Palma del mártir. 
E l autor, menos pagado de la belleza clásica del 
metro que de la exactitud teológica , vertió en esta 
composic ión los tesoros de exegesis bíblica que en-
c o n t r ó en las obras de Rábano Mauro y otros Pa-
tires, y en los antiguos mosaicos de las basílicas ro-
manas que visitó sin duda T:. Antes de trasladarse 
á la ciudad de Santiago con Gerbcrga , su compa-
ñera de peregrinación, pasó en efecto á Italia para 
recabar del Papa la epístola ó cédula sobredi-
cha. La fecha de esta epístola por las suscriciones 
de los cardenales, se ha de suponer expedida en-
tre los añes n38 y 1140. Ninguna mejor ocasión 
para llevar á cabo este proyecto que la celebración 
del concilio ecuménico Latcranense I I (Abri l , 1139).. 
El úl t imo de los milagros que cuenta Aimerico en 
su códice acaeció en el mismo año de la reunion 
del concilio. Lo cuenta (<) bajo la fé ó relato de su 
protector Alberico, cuyos títulos enumera con placer 
y gratitud exquisita: Miraculum sancti Jacobi a do-
mino Alberico , Vipliacensi abbalc aique episcopo 
Hoslienü el Rome légalo, editum.; Alberico habla 
sido legado de la Sede romana en Palestina)' acababa 
de serlo en Inglaterra. El dia i3 de Diciembre de 
1138 presidió el concilio de Londres. Vuelto á Italia, 
firmó los diplomas pontificios del 22 de A b r i l , 23 de 
Mayo y 27 de Julio de 1 i3q ; y no pudo menos de 
acudir al concilio Lateranense. 
Estos y otros indicios , como la manera con que 
habla Aimerico de las actas y del culto del már t i r 
San E u t r ó p i o , patrono de la ciudad de Sainte (2), 
llevan consigo la convicción de que la epístosla de 
Inocencio I I no es obra de un falsario. La epístola 
original, que aprueba y recomienda el códice, se re-
feria, no á los apéndices, sino al cuerpo auténtico 
del volúmenj: el mismo códice lo declara, al pié 
del fólio 139 vuelto, con esta inscripción pol í -
croma: 
r W CODK ~ 
f •Ipsummibcnti sit gloría, sitque legenti. 
ríunc codicem fieri ecclesia Romana diligenter suscepit\ scribi-
tur enim in compturibus locis: in Roma scilicet, in Hierosolimitanñ 
(!) £¡íin (palmas) el licbreo acentúa la última silaba. 
r (2) «Bibebant autem de spiritali, consequente eos, potra; 
potra autem erat Christus.» San Pablo, I Cór., X, 4. 
1, {.'i) De estos mosaicos ha publicado Ciampini (Yet. mo»., 
Aorís, in Gallia, in Ytalia,in Tfieutovka, et in Fnsia, et precifti 
afuct Cluniacum.* 
11, 23) dibujos que represenlan á cada uno de los Apóstoles 
debajo de una palmera. 
(() Fólio 19", vuelto. 
(2) Dclisle, Op. cií., 12. 
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«Escr i tor y lector hayan gloria. 
a La iglesia Romana favorece y procura con d i l i -
gencia la edición de este códice, ó l ibro, que con 
efecto se escribe en muchos parajes, conv ieneá saber: 
en Roma, en las partes de Jerusalen, en Francia, en 
Italia, en Alemania, en Frisia (>), y sobretodo en el 
monasterio de Cluny.» 
A la vista de esta inscr ipción, se entiende con 
toda claridad que Aimerico solamente presentó á la 
sanción pontificia uno de tantos códices como en-
tonces cor r ían , cuya primera edición hizo y sancionó 
Calixto I I : codicem a domno papa Calixto primitus 
editum. Aimerico lo a u m e n t ó , como suelen aumen-
tarse las guías oficiales del viajero. Con t emporáneo 
de Calixto 11 ; f i3 de Diciembre 1124), citó nombres 
de otros autores que servían de fuentes á su trabajo; 
y se citó en especial á sí propio como autor del ca-
pí tu lo V del ú l t imo libro. Consignó fechas y adujo 
hechos tan claros y tan expresivos, que hacen vana 
toda acusación que pudiera intentarse contra é l , ó d e 
mezquina credulidad, ó de temeraria supercher ía . 
La cédula de Inocencio l lama he rmos í s imo , ó 
primorosamente escrito, el ejemplar oficial de Calix-
to que Aimerico Picaud, á semejanza de otros ro-
meros, llevaba consigo para dejarlo en ofrenda á la 
basílica del Após to l . Tanto la inscripción, final del 
primer l ibro, que se acaba de ver, como la letra i n i -
cial C, 
Í J ñ l 
que incluye la figura de Calixto escribiendo, justifi-
can aquel encomio. E l carácter caligráfico es uno é 
igual en todo el grueso cuerpo del volumen; lo cual 
me hace creer que su único redactor fué Aimerico, 
ó bien por su encargo algún monje de Vezelai ó de 
Cluny. Aimerico era presbítero ; y tendría confiada 
á su cuidado la iglesia de Iscánfz), dependiente dela 
(2) Holanda y parte marítima de Prcsia hasta la desembo-
cadura del Wéser. 
(1) Para averiguar su situación no tengo, por desgracia, 
ol texto qiic Migne (Patrología latina, CLXIII , 103) ha recor-
tado en la bula de Pascual H (Noviembre 1102), el cual enu-
mera todas las posesiones de Vezelai. También las indicaba la 
bula de Calixto I I (12 Enero 1120), que cita Mabillon (Armales 
ordinis saneli Benedicli, Luca, 1745; t. V I , pág. 42),>perotam-
tampeco basta. Lo ha publicado en 1874 Ulisis Robert (Etude 
sur les acíes du pape Calixte I I , doc. 91 del Apéndice). El 
de Vezelai. No hay, pues, inconveniente en que le es-
timemos por monje benedictino, ni en suponer que, 
como Arnaldo del Monte, monje de Ripoll, Aimeri-
co vino á Compostela con permiso del Abad y de la 
Comunidad á que pertenecía. Esto nos lleva á con-
jeturar la razón de su segundo nombre Oliverus. E l 
cual es traducción latina del teutónico Albericus 
(Oelbeerick); y pudo muy bien ser el que, por con-
templación de su protector y amigo Alberico, 
abad X V I I de Vezelai (1), tomó nuestro Aimerico al 
hacer solemne profesión de vida monástica. 
Monasterio entró en posesión de Iscán con posterioridad á la 
fecha de aquella bula. 
(I) Sobre la fundación y abades de este célebre monaste-
rio , véase la Gallia Christiana, Paris, 1728, pág. 466 y si-
guientes. 
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Continiid cl inicuo í¡^iin¡o. 
El monje Je Ripoll , que manejaba nuestro códi-
ce en 1173, ó un año antes .V;, lo describió exacta-
mente. Divídelo en cinco libros. 
I . «De senptis sanctorum patrum , Angustiai , 
videlicet, Ambrosii , I l ieronymi, Leonis, Maidmi et 
HcJe... (aliaque) scripta aliorum quorumd;im san-
ctorum, in festivitalibns predicti apostoliet adlaudem 
illius per totiiin iiiimim legenda, cum responsorüs, 
antiphonis, pret'ationibus et orationibus aJ idem per-
tinentibus quam plurimis. 
I I . «Apostoli miracula. 
I I I . jTranslatio apostoli ab Il íerosolymis ad 
Ilyspanias. 
I V . sQualiter Karolus magnus domuerit et sub-
jugaverit jugo Christi Ilyspanias. 
V . «Varia.» 
El primer libro llega hasta el fólio 190, y se cier-
ra con la inscripción po l íc roma, en tintas azul, 
amarilla y roja, de que hablé no há mucho. Abrese 
con la epístola de Calixto, fechada en el palacio de 
Letrán á i3 de Enero sin expresión del año ; la cual 
citó expresamente el monje Arna ldo , y en parte re-
produjeron Vicente de Beauvais (2) y el P. Juan de 
Mariana (3). E l año á que corresponde tiene que ser 
posterior al de 1120 y anterior al de 1125; puesto que 
Calixto falleció á los 120 i3 de Diciembre de 1124, y 
ent ró por primera vez (siendo Papa) en el palacio de 
Letrán á 3 de Junio de 1120. Por esta epístola conlia 
Calixto la revision del códice al convento de Cluny, 
á Guarmundo, patriarca de Jerusalen (1118-1128), y 
á Diego, arzobispo de Compostela (4). Expone el ím-
probo trabajo , que le costó durante su juventud el 
allegar los materiales his tór icos , que ahora, dicta-
dos por él rápidamente , ¡evi dictatu, presenta á la 
revision é información de hombres concienzudos y 
entendidos, los más famosos de aquella época, pol-
la grandeza de la dignidad y el esplendor del saber. 
Así que el proceso de información empezó á buena 
cuenta en i3 de Enero de 1121 (5). La respuesta de 
(1) Según el cómputo Pisano el año 1173 de la Kncavna-
cion comenzaba en 2[i de Marzo de 1172. 
(2) Specuíum historióle, t.'IV, 1. X X V I I , cap. :10. 
(3) Traciatus septem; Colonia, 1009, pág. 24. 
(4) Las Letras apostólicas que conferian á Don Die^o 
Gelmirez la dignidad arzobispal, fueron expedidas á 27 de 
Febrero de 1120. E n ellaa respira la ardiente devoción que 
profesaba Calixto desde su mocedad al apóstol Santiago, y de 
que da mil veces subido testimonio ia Historia Compostelana. 
(5) L a Historia Compostelana (II , 27, 28), nos ha conser-
tado á este propósito dos cartas muy significativas que recibió 
Gelmirez á principios del año f 12!..Con la del Papa (Letrán, 
31 Diciembre 1120) pudo venir el códice. L a de Guarmundo, 
los informantes es de suponer que no discrepó del 
criterio del Papa ; el cual puso á cada uno de los l i -
bros el correspondiente prólogo, en que da razón de 
las fuentes que ha consultado. Ni la revelación que 
tuvo de Jesucristo aprobando los dos primeros, ni la 
de Santiago aprobando el tercero, ni la industria y 
diligencia humana de que echó mano para sacar su 
códice amoldado á la norma de la verdad, bastaron 
á Calixto para que se decidiese á publicarlos en for-
ma auténtica. Quiere sí que los dos primeros libros 
tengan canónica autoridad, por estar destinados al 
culto público. Los siguientes, que deben tomarse 
como lectura piadosa, en privado, se dejan al exa-
men y aprecio de los varones prudentes. Hasta aquí 
Calixto. 
La edición definitiva se hizo, á mi ver, en el con-
cilio ecuménico I Lateranense, pues en efecto la 
Bula del libro I V tiene esta fecha: Dala Laterani, 
Laclare Hierusalem, adstantibus C episcopis in 
concilio (aS de Marzo, 112'i). Dos dias después se 
promulgaron los cánones X I I I y X V I I relativos á la 
peregrinación de Santiago , y al dia siguiente (28 de 
Marzo) se canonizó á San Conrado. La Bula expe-
dida con este último objeto esclarece no poco las 
disposiciones que según nuestro códice se adopta-
ron para el culto y memorias del Apóstol ( i ) . 
Poco añadiré en cuanto á la autenticidad de los 
tres primeros libros , de que sólo se han dado á luz 
algunos extractos. De sólo el primer libro han salido 
alpúblico las cuatro homi l íasde Calixto sóbrelas tres 
festividades de Santiago (2); la Misa, con una farsa 
ó liturgia dramática y musical compuesta por Ful-
berto de Chartres, y retocada' por el mismo Calix-
to (3); y algo más. Leyendo en su fuente estos tres 
libros, y t rasportándonos á la época de su verdadero 
autor con pleno conocimiento de ella, veremos que 
esta joya literaria no desluce, sino que enaltece y 
avalora al Pontí i ice insigne, hermano del Conde de 
Galicia, Raimundo de Borgoña , al varón sábio y 
patriarca do Jerusalen, se escribió muy poco ántes ó después 
del concilio dcNaplús (Samaría), cuyas actas refiere Guiller-
mo de Tiro (Historia rerum Irarvfmarin., 1. X I I , c. 13). En el 
códice de la Biblioteca Reai, tipo el más antiguo que existe de 
la Compostelana, se lee Uarnuindus; y no Veramundus que 
exhibo Florez. 
(1) «Ad honoremigitur Dei atque ipsius sancti Gonradire-
verentiam, largionte Domino, constituimus, ut ipsius inter 
sanctos recordatio futuris temporibus habeatur; et miracula, 
quae per eum a Deo facta dicuntur, si vera sint, scripturis et 
lectionibus memoriter deinceps teneantur.» 
(2) Migne, Paíi-oíof/ia Zaíina, C L X I I I , 1376-1410. 
(:¡) Villa-Amil y Castro (D. José), La catedral Composlete* 
na en la Edad Media, y ol sepulcro de Santiago; Madrid, t870. 
Las notas musicales, de que están privados los tres códices 
Madrileños, consultados por el Sr. Villa-Amil, se brindan 
por esto códice que trajo Aimerico, y merecen estudiarsei 
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piadosísimo que tantas prendas dejó de su estima y 
predilección ú la iglesia Compostelana. De sí confie-
sa el P. Mariana que tuvo en más que el oro y las 
piedras preciosas el manuscrito de Mor íanos : do-
num auro et gemmis majus. ¡A dónde habr ía llegado 
su entusiasmo, si en sus manos hubiera tenido, co-
mo nosotros, el códice original de Aimcricoi Lo tu-
vo en las suyas Ambrosio de Morales, cuya injusta 
diatriba ( i ) llegó á turbar el criterio de los Rolan-
dos (a) y á cegar el de los Maurinos (3). Afortuna-
damente el Cabildo Compostelano cuenta en su 
gremio á hombres sábios y discretos que saben vol-
ver por el honor de la verdad, é interesarse por la 
conservación y estudio de los monumentos literarios 
confiados á su archivo. E l autor de la obra magis-
tral, Estudios histórico-críticos sobre el Priscilianis-
mo (4), acaba de evidenciar que no habia para qué 
hiciese aspavientos la crítica de Morales (5). 
Paso al exámen del cuarto libro que contiene L s 
Gestas de Carlo-Magno y de Roldan, tan celebradas 
y eficaces en el desai rollo de nuestra literatura. No 
apuntes brevísimos sugiere este libro cuarto, como 
los que tomo al vuelo; sino sólidos fundamentos y 
ámplios materiales de muy proficua investigación 
histórica. Regístranlo tres Códices de Calixto, que 
(1) Crónica general de España, 1. IX, c. V I I , n. 05. 
(í) Acia sanclorum, ad 25 Jul. , pág. 4;) sig. 
(I!) «Nous nc parlorons pas du manuscrit de Compostclle, 
qui est rempli de taot de íautes, d'aiiachronismes et d'absm--
dités, que ce serait, au jugement des liollandistcs, íaiie in-
jure à Calixte de le íaire auteur de tout ce qu'il conüeiit.» 
Hist. UUéraire de la France, t. X , 2>ág. 5:¡4; París, 1750. 
(4) Por D. Antonio Lopez Porreiro, Canónigo do la santa 
iglesia Catedral de Santiago; ¡Santiago, 1878. 
(5] «Creemos que Morales debió reconocer esto libro poco 
más que por el forro. Y decimos esto, porque lo liemos leido 
todo, y si la memoria 110 nos es infiel, 110 recordamos que allí 
se hable de la venida de Calixto, siendo Pontífice, á Santiago. 
Lo que sí aseguramos (y en testimonio de nuestro aserto ape-
lamos al códice) es, que está muy lejos de ser el tal viaje del 
Papa Calixto una de las cosas que en dicho libro se cuenten 
mis de propósito. Afortunadamente no se han quitado de allí 
las cosas que causaron al cronista de Felipe 11 tanto estreme-
cimiento y horror... Por lo demás, estos párrafos debieron ser 
de los que , como veremos , se añadieron posteriormente á la 
obra de Calixto I I . 
Por lo que toca al silencio do los autores de la Historia 
Compostelana sobre si el Papa Calixto escribió ó no escribió 
acerca del Apóstol Santiago, este argumento , como negativo, 
¡joca fuerza puede hacer, y ninguna en nuestro caso ; porque 
fueron tantas las cosas que callaron los autores do la Compos-
telana, áun delas que entraban en el plan de su obra, que era 
referir los hechos deD. Diego üelmírez, que nosotros nos com-
prometemos á prescindir por completo de las noticias que nos 
suministre dicha Historia, y con sólo los datos que nos vengan 
por otros conductos formar una biografía de dicho ilustre 
Prelado tan copiosa como la de cualquiera otro Obispo de 
aquellos tiempos, ' 
hay en Madrid: unoen la Biblioteca Real (1) en fólio, 
de vitela, rayado á dos columnas, con dos hojas en-
teras iluminadas que representan varios pasajes dela 
expedición y proezas de Carlo-Magno; y en la Biblio-
teca nacional otros dos (2), de los cuales uno es tra-
ducc ión gallega escrita (si mal no creo;, en la p r i -
mera mitad del siglo xv. A fines del x n ya existia la 
t raducción francesa. De la version gallega tomaré 
las citas que hacen al intento de averiguar si real-
mente cupo á Calixto la edición de este libro (25 de 
Marzo de i i 2 3 ) , como lo indica el cód ice ; y las 
t omaré , creo, no sin vénia y gusto del lector: ya 
porque no todos entienden la t in ; ya porque aquella 
version, sobre ser inéd i t a , merece figurar entre las 
obras clásicas del dulce idioma en que Juan Rodri-
guez del Padron escribió la Historia de Ir ia , y A l -
fonso X las Cantigas. 
In t roducc ión (3): 
«Ata aquí vos contamos da t ras ladaçoné miragres 
de Sanctiago (4}; é desaquí endeante vos contaremos 
comino Calrros l ibróu Espanna do poderío dos 
mouros , segund o comta Don T u r p í n arçobispo de 
Reens. 
uTurpino por la gracia de Deus arçobispo de 
Reens, é conpanno de Calrros ennos grandes factos 
é lides que lie acaesçeron en Espanna, á vos Dom 
Leoprando dean de Aquisgrano, saude en Jhesu-
christo. Porque enno outro dia enviástesnos dizer á 
Viana (5), onde Nos é r a m o s ^ doente de chagas que 
t rag íamos , que vos scripvísemos commo noso enpe-
rador Calrros l ivróu as terras de Espana é de Galiza 
do poderío dos mouros per los seus grandes lacios, 
as quaes cousas Nos vimos todas, andando con él é 
con os príncipes de terra d'Espana é de Galiza por 
espaço de quatorze annos; Nos, certo de commo pa-
sóu , fazémoslo saber á vosa yrmandade. 
«(Capítulo 1.) Commo se demos t róu á Calrros as 
Mas si esto no basta , observaremos que tanto como la de 
Morales, vale la autoridad de Mariana.» Entretenimientos crí-
ticos, pág. 21 y 22. 
(1) VII-II-1; 2 -L-I . E n la primera hoja: «211;» nlimero de 
su clasificación entre los códices de la Biblioteca del colegio 
viejo de San Bartolomó de Salamanca. L a historia de este co-
legio por D. José do Rojas (tomo I I I , parte I I ; Madrid, 1770; 
página 317) lo cita así: «Codcx Sancti Jacobi, ejus vita, epi-
stolas et sermones; vol. I, vitela. Tiene H8 hojas en fol.» 
(2) Latino: P, 120. Lo escribió Fray Juan de Azcona 
en 1538.—Gallego: T , 255. Lo ha descrito y analizado D. Jo-
sé Villa-Amil (Op. supracit., pág. 1, 2), publicando de él 
la porción que corresponde á los capítulos 9 y 11 del libro V . 
De trecho en trecho van puestas oraciones con que se cerra-
ba la lectura de los milagros que se hacia á los peregrinos. 
(3) Para mayor claridad rectifico los acentos, puntuación 
y mayúsculas. 
(4) Falta en el códice el libro (III) de la traslación, y bue-
na parte del de los milagros (II), 
(5) Viena sobre el Ródano, 
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estrelas enno ceo. SabcJe que o apóstolo glorioso 
entre totlolos outros apóstolos denostro Sennor, que 
foron a pregar por las partes do mundo, Ib y él o 
primeiro que pregón en Galiza. E despots que o rey 
Erodes mandó'u matar en Iherusalem, trouxeron o 
corpo del os diçípulos por mar á Galiza, seguni ja 
oystcs. E as gentes, que él convertera en Galiza, 
despois por los scus pecados perderon a crecnea de 
DeuS, que lies él enviara que os ensinasc, ata que 
íoi cobrada enno tempo deste Calrros, depois que 
conqueréu con gran traballo moytas partes do mun-
do, conven á saber, Ingraterra, Franca, Alamana» 
Leorena, Bretaña, Rcrgona ( i ) , Italia. E tiróas do 
poder dos mouros , por la ayuda de Deus é por las 
suas armas; é as to rnóu á sua creença. E porque era 
ja cansado de grande traballo que levara, poso en 
sua voontJde de folgar. É huna hora , catando él 
contra o ceo, vió huun camino destrelas, que se co-
meneava sobre lo mar de Frisa, é ía (2) por entre 
Alamana é Italia, é por entre Franca é Aquitalia (3). 
é ía dcrcytamente por méogo (4) da Gascona, é por 
Navara, é por Espana; é ía ferir en Galiza en aquel 
lugar onde o corpo de Sanctiago jacia ascondido. E 
Calrros, veendo esto moytas noytes, coydóu en sua 
roontade qué poderia seer. E jazendo de noyte , en 
esto coydando, apare .euUc huun cavalero en vison, 
tan fremoso que non poderia mais. E dísolle: Mcu 
filio, ¿qué fajes? E él respondéu: ¿Qui'n es tú? K él 
lie dise: E u soo o apóstolo Sanctiago, criado de Jc&u-
cliristo e filio de Zebedeu c yrmano ao saut Joan 
evangelista... cujo corpo agora j a j soterrado ascon-
didamente en Galiza, que agora he meluda en poder 
de mouros á desserviço de Deus... É o camino, que 
tú viste enno ceo, das estrelas, sabe que che (5) de-
mostra que te deves ayr (6) con moy gran poder; c 
livrar o meu camino é a mina terra; ¿ d visitar, é en-
trar aquel lugar, que he (7) en Galiza, onde /Vrf o 
meu corpo, l i despois que f ô r (8) f ado , de todalas 
terras de christaiios, que ha de mar d mar, y r á n 
aló (9) en rromaría; è averán-y (10) de Deus perdóm 
de seas pecados; é daránlle-y loores por las boas 
(I) Borgoña. 
('.'J Fn el original «ya (iba).» 
(;!) Acjuitania. 
(í) Medio. 
(.'>) Dativo del pronombre de segunda ¡lersona singular. 
(«) Ir. 
(") C¿ue está. 
(S) I'uorc. 
(9) Allá. 
(10) Habrán allí. 
cousas c maravillas que fe, é f a s { i ) . B esto se fará -y 
senpre, deslo tempo da tua vida ata afim do mundo. 
V. agora vaj-te, o mays cedo que poderes; é eu aju-
parte-cy cu todalas cousas. B por lo trábalo, que 
¡•-levares, gaanarche-ey de nostro Sennor a gloria 
do parayso; é o leu nome seerá sempre loado. É en 
esta gisa apareceu o apóstolo Sanctiago tres vezes 
éi rrey Calrros. E él, desque esto vió, esforcándose 
en a promesa que lie Sanctiago disera, j un tóu moy 
grandes jemes; é entróu á Espana por a conquerir 
os (2) mouros.» 
La aparición del Apóstol está como, ya dije, re-
presentada en el códice de Aimerico, fólio 162 recto; 
y la marcha del ejército, ú la vuelta del fólio. En el 
centro de la alcoba, que ocupa Carlo-Magno recos-
tado en su lecho, levanta Santiago el índice de su 
mano derecha señalando el camino de lasestrellas y 
sosteniendo con la izquierda una tira ó franja de per-
gamino en que se lee: tEgo sum iacobus apostolus, 
Christ i alumpnus; caininus stellarum quem vidisti..,i 
El techo de la alcoba, en forma angular como de 
tienda de campaña , tiene estos letreros designando las 
figuras adyacentes: «.Karolus magnus; Aquisgra-
num oppidum.n No es menos expresiva la otra viñe-
ta dividida en dos compartimentos: abajólos peones 
blandiendo picas y espadas; en el de arriba los gine-
tes, seguidos de Carlo-Magno coronado, que lleva el 
estandarte de la cruz, y sale con su corcel de una de 
las puertas de Aquisgrán. Las inscripciones son: 
Karoli exercitus; Aquisgranwn oppidum. E l signo 
de la Redención marca igualmente los yelmos de los 
campeones. Las armas, la indumentaria, la arqui-
tectura, y (en una palabra) todo el arte es propio de 
la piimera época de las cruzadas, manifestando cier-
tísimamente la edad del códice (3). 
(1) Que. hice y hago. 
(2) Á los. 
(:¡) E l códice do Calixto, en fólio mayor, qua posee la Bi-
blioteca Ileal , escrito al parecer á fines del siglo xti, destina 
la primera cara de un fólio entero á pintar con varios colores 
las principales escenas de este libro I V . En la otra cara, ó a 
dorso del fólio iluminado, se ve el altar de la cruz; y sobre el 
ara un cáliz cubierto. Turpin, vestido do pontifical, está en 
pió sobre la tarima; empuña el báculo y extiende la otra mano 
en actitud de arengar á Leoprando y á otros cuatro canónigos 
de Aquisgrán, también arrodillados. E l ademan y mirada del 
Arzobispo tienen por blanco una hecatombe de héroes inmo-
lados en la refriega contra los musulmanes. Encima, las almas 
de estos mártires son presentadas á Jesus y á María sentados 
en trono de gloria. Y para que nada falte al cuadro, el ángel 
del sacrificio hiende los aires pregonando la fama de las víc-
timas. 
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V i ñ e t a s tomadas del Códice de Calixto I I (siglo X I I ) 
que Se conserva en el Archivo de ¡a Cai .dral de Santiapo. J í c lcHOf;r¡¡|'ííi. 
a i 
SALIDA DE CARLC-MAGNO PARA GALICIA. 
E L C O D I C E D E C A L I S T O I I . 
CAPÍTULO X I I I . 
La hfi'iUa Je Cario Magno en d CóJL-f Je Calixto il . 
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Los monarcas Alfonso V I de Castilla y Sancho 
Ramirez de Aragon abrieron ancho palenque á las 
armas francesas para lidiar contra los sarracenos es-
pañoles. Por otro lado Ramon Rerengucr I I I , conde 
de Barcelona, uniéndose á Dulce, condesa de Pro-
venza, llegó á extender sus dominios hasta los Alpes, 
conquistó á Mallorca, y se dispuso, como Carlomag-
no, á forzar la línea del Kbro. Carlomagno, aliando 
sus fuerzas con las de los reinos cristianos de Astú-
rias y Murcia, y protegiendo á los walíes, fieles al 
califa Mohamed M a h a d í , habia ambicionado lib-ar 
del yugo musulmán á toda España. No pudo conse-
gui r lo ; pero la idea revivió con sumo ardor en el 
siglo x i , y los poetas y noveladores la dieron por 
realizada en la centuria vm ó i x , para levantar el 
espíritu público. Apenas nacida ( i ) , el entusiasmo 
religioso la rodeó de prodigios, y se despachó á su 
gusto, pintándola con el color de su propia época. 
Este fué el origen de las Gestas carlovingias, que 
se aceptaron como historia en los dias de la conquista 
de Toledo (io85), Valencia (1094) y Zaragoza (1118); 
éste el origen de que especie tal, que hoy nos parece 
error absurdo, se deslizase en la pluma de escritores 
gravísimos. Difícil es contrarestar una idea falsa, que 
se apodera de la opinion 'de todos. De estos escrito-
res fué Hermann, contemporáneo de Bartolomé de 
Vry , obispo de Laon y primo de Alfonso el Batalla-
dor. Ál trazar el árbol genealógico de este prelado, 
afirma Hermann que el conquistador de Zaragoza 
«arrebató á los paganos fortísimas ciudades y casti-
llos, y se hizo dueño de casi toda España , cobrando 
tal Hombradía , que fué llamado por unos segundo 
Julio César , y por otros segundo Carlomagno, en 
recuerdo de aquel Carlos, rey de los francos, que 
sujetó en otros tiempos, vencedor, la Península ibé-
rica (2). 
Así que las objeciones que se levantan contra la 
(i) Víase Gaston Paris llistoirepoèllqua da Charlemagne; 
París, tSnü; pág. 38-41. 
(?) «lianim unam nomino Feliciam in Hispânia cluxit con-
jugemSancius rex Aragonensis; ctox eagenuit Ilildofonsum re-
gem potentissimum, qui, patri succedens in regno, fortíssimas 
urbes et castella paganis violenter preliando abstulit et chris-
tian is tradidit, Caesaraugustam scilicet beati Vincentii marty-
ris archidiaconatu famosam, Terasonam qyoque et Tutelam, 
Rarbastum et Burgiam (BORJA) cum aliis multis; totaque His-
pânia sibi subjugata, adeo nominis sui opinionem dilatavit, ut 
ab aliis alter Julius, ab aliis secundus Carolus vocaretur ob 
memoriam illíus praeclari Caroli, Francorum regis, qui quon-
dam Hispaniam victor subegit.» DEMIIUCUUS SANCTAEMABIAK 
LAUDUNEN'SIS, 1. I , c. 2. 
autenticidad del libro Calixtino, nada absolutamen-
te prueban, si se'limitan á la idea general de la obra. 
La aparición del Apóstol á Carlomagno tiene su 
análoga en la que encabeza la relación de Aímon ío , 
sobre la translación de las reliquias de San Vicente 
mártir á París desde Zaragoza ( t ) . El Papa Urba-
no I I , en el concilio de Clermont, inauguró la p r i -
mera cruzada con el recuerdo patético de Carlomag-
no batallando contra la morisma española, y el de 
Ludovico Pío , que en vida de su padre recobró á 
Barcelona y se adelantó hasta el Ebro (2). ¿Por qué 
no pudo hacer otro tanto Calixto en el momento 
preciso en que recomendaba la cruzada para liber-
tar á Tarragona? Se nos dirá que la carta de San 
Leon I I I , bien conocida de Calixto y registrada en 
el libro m de nuestro códice, afirma que Teodomiro, 
obispo de Iria, dió parte de haber encontrado el SÍ-
pulcro del Apóstol al rey D. Alfonso 11, el cual vino 
prontamente á Compostela y obró lo que neciamen-
te atribuyen las Gestas á Carlomagno. No lo nega-
mos. Todavía cabe responder que Calixto, por su 
bula y por la edición de las Gestas, no se hace res-
ponsable de los errores históricos sembrados^ en 
ellas por la credulidad piadosa. La propia norma 
observa en el l ibro anterior. Hablando de las tradi-
ciones que en su tiempo se habían aglomerado (al-
gunas muy poco verosímiles), sobre la venida y 
translación del Apóstol, censuró únicamente lasque 
podían desvirtuar el dogma y la razón dçl culto pú-
blico (3), 
(3) Migne, PATHOMGIA DATWA, t. CXXVI.co l . 1013, 
(4) «Moveant vos et incítent ánimos vestros ad virilitatem 
gesta praedecessorum, PHOBITAS et magnitudo Caroli Magni 
regis, etLudovici füii ejus, alíorumque regum vestrorum; qui 
regna Turcorum destruxerunt, etin eis fines sanctae Ecclesiae 
dilataverunt.«Roberto, IIISTOWA HIEROSOLIMITANA, 1.1, o. 1.— 
Roberto era monje en la diócesis de Reims, y asistió perso-
nalmente al Concilio Claramontano. Las palabras que oyó de 
boca del Papa parecen indicar que ya entonces corrían las le-
yendas del viaje de Carlomagno á Jerusalen y á toda España. 
(5) «Sed non sunt ca reticenda, imo sunt, narrando corri 
pienda, quae multi insensati, turpe etiam in haeresim laben-
tes, de hoc Jacobo et de ejusdem translatione dicere utuntur, et 
quod pejus est, mendosa penjia scribere praesumunt. Alii 
enim putant eum esse DOMINICAE MATIUS, quod absit, FILIUM, 
eo quod JACODUM F«ATBEÍC DOMÍNT, et in .Evangelio, et in epi-
stola ad Gaiatas, audiunt appellasse. Alii vero illum sedentem 
super petronum a Hierosolymis usque ad Gallaeciam per ma-
ris undas sine rate, Domino ei praecipiente, venisse dicunt; et 
quamdam partem ejusdem petroni apud Joppem remansisse. 
AHi eumdem petronum in navi, una cum corpore exanimi, di-
cunt advenisse. Sed utramque fabulam mendosam esse appro-
bavi. Veraciter, cum ego vidr olim petronum, agnovi illum esse 
rupem, in Galiaeoia procreatum. Duo tamen sunt quibus beati 
Jacobi patronus digne venerandus est: alteram, quia corpus 
apostolicum translationis suae tempore a discipulis, ut fertur 
ad portum Iriensem desuper positum est; alterum quia eu--
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Examinado atentamente el relato de la expedición 
Carlovingia, del cual no fué autor, ni compilador, 
sino á lo sumo editor, Calixto, se ve que este relato 
se compuso de dos ó tres leyendas distintas, que an-
daban en boga por los años de uoo. Una de ellas 
proviene sin la menor disputa del mismo fondo que 
¡aCanción de Rolando ( i ) . La otra, que lo precede, 
tratando de llenar el vacío que dejó aquella Can-
ción (2}, toma el giro que se insinúa en la Historia 
Compostelana (3), y que aparece con toda claridad 
en la estrofa 408 del Romance de Roncesvalles: 
Baron, dist Karles, conseil vos ai reqai.i 
Que me donnej par lamor saint Denis. 
Conquerré alai d'Espaingne le pais, 
Jusqu'a Saint~Jaque a i les chemins assi^ (4). 
Examinemos esta leyenda. 
Carlomagno viene derechamente con sus ejérci-
tos á Pamplona; y las murallas inexpugnables, des-
pués de un asedio de tres meses, se derrumbaban por 
sí mismas a! invocar con clamor grande el Empera-
dor el nombre del Após to l . Los moros cogidos en 
Pamplona, que no quieren bautizarse, son pasados 
al filo de la espada. «E desí (prosiguen las Gestas) 
foy en r romar í a ao moymento (5) de Sanctiago; é 
desí ô Padron (6). E me téu o conto da lança no 
mar (7). E t diso que dalí endeante non podia mais 
yr. E os galegos, que foran tornados â creença de 
Deus por la pregaçon (8) de Sanctiago e dos seus 
diçípulos, que se tornaron despois á a seyta (9) dos 
mouros, foron baptizados por mano do arcibispo 
fcháristia sodule, quod majus est, celobrata est.» L a venida de 
Calixto á Compostela, cuando murió su hermano Raimundo 
1108), está comprobada por la HTSTOMACOMPOSTELANA, I , 4fi, 
i08;ir, 11. E n sus manos yen las de Gelmirez puso Alfonso V I 
!a tutela de Alfonso V I I . 
(1) L.v CHANSON DE' ROLANB ET T.E ROMÁN DE RONOEVAUX 
DES ur et xiii SIECI.ES, publiés d'aprés les manuscrits do la bi* 
bliotlièquc Bodléiene a Oxford et de la bibliothèque impériale, 
par Francísque-Míchel; París, 1869. 
(2) Pone á su héroe en escena, después de haber recorrido 
durante siete años toda la Península. Zaragoza, SITUADA SOBM 
UN CERRO, es la ünica ciudad que le falta por conquistar, y allí 
se fija toda la acción de la epopeya. E l CEDRO alude probable-
mente á Toledo. Opino que la Canción es parte incompleta de 
otro gran canto, lastimosamente perdido. 
{'3) «IIoc autem sub tempore Karuli magni factum fuisse, 
multis referentibus, audivimus.s L . I , cap. 2. 
(4) «Barones, dice Carlos, consejo os he requerido que me 
deis por amor de San Dionisio. Fui á conquistar la tierra de 
España; he asegurado los caminos hasta Santiago.» Estro-
fa 408. 
(5) Monumento, SARCOPHASO en el texto latino. 
(6) De aquí al Padron. 
(7) Junto al Cabo de Finisterre. 
(8) Predicación. 
(9) Secta. 
T u r p i n ; é os outros que se non quiseron baptizar, 
huuns foron metudos á espada, é os outros acatius 
en poder dos christanos. E desí foy el Rey conque-
r i r á Espana toda de m a r á mar. E as ciudades é v i -
las que y-conqueréu son estas.» Las ciudades con-
quistadas (no me cansaré de repetirlo) son en su ma-
yor parte las que suenan durante el reinado de A l -
fonso V I , como teatro de la viva lucha entablada 
contra los Agarenos. Ya lo vió y lo comprendió el 
ingenio perspicaz de D. Rodrigo Jimenez de Rada (1). 
Transportado este cuadro geográfico al siglo que 1c 
corresponde, no deja de tener importancia. Háblase 
al l i de Taiavera de la Reina «que he lugar de moy-
tas íroytas;» de «Petrosa, en que facen moy boa 
prata» (2), y de «Lucerna , que agora chaman Lur -
roes,» que ocupaba la cima de la sierra de Gredos, y 
absorbida por acción volcánica, que atribuyen las 
Gestas á la maldic ión de Carlomagno, quedó con-
vertida en la famosa laguna que ellas describen 
exactamente. 
Pero como quiera que el autor de esta leyenda, ó 
primera parte en el códice Calixtino, pondere luego 
haber valido á Carlos el renombre de Magno la con-
quista de toda E s p a ñ a , dis t inguiéndose con él por 
ello de otros pr íncipes que vinieron después , como 
Carlos el Calvo (3), no queda duda de no ser obra de 
este autor la supuesta carta de T u r p i n á Lui tpran-
do, que, puesta al fi-ente del l ib ro , trata de armoni-
zar las dos partes. T u r p i n , ó mejor dicho T i l p i n , ar-
zobispo de Reims (753-800), no podía hablar de Car-
los el Calvo, A d e m á s , la leyenda refiere que Carlo-
magno edificó la catedral de Aqüisgran , y otros por-
menores, que no era razón escribiese Turpin al su-
puesto dean de aquella basílica. 
• U J e ^ e ^ j ^ t ^ m ^ g rades 
obras de insig|i§ piedad ^QO^gnarj^^^co^uista^de 
fas f s p a ñ a s ; conviçae i j a b t M x j i O ^ ^ c j ^ n J ^ i o s 
ídolos, x el redice y„ do ta .do^deJ^ i^ i . iw&Qayyis -
telana. _ 
i .a ) «^Qumitos ídolos y achóu (4) ¿n Espana, to-
dos los < t e « ? 5 y s r r B i O T 
(1) «Nonnulli, HISTKIONUM FABULIS INHAERENTES, feruntCa-
rolum civitates plurimas, castra et oppida in llispaniis acqui-
sisse, multaquc prelia cum Arabibus strenuc perpetrasse, et 
stratam publicam a Galliis et Germânia ad Sanctum Jacobuni 
recto itincre direxisse.» DE nunus HISPANIAE, 1. I V , c. 11. L a 
razón completa se da en el capitulo siguiente. D. Rodrigo des-
cubre el humo, mas no la luz que hay debajo. 
(2) Los Pedroches, en la vertiente meridional de la Sierra 
de Córdoba, no ménos ricos que Almadén de la Plata en la 
vertiente opuesta. 
{'i) «Porque ouve outros rex que avian así nome: Calrros 
Martel (715-741), Calrros Calve (840-877), Calrros Mainente 
(879-884). Mais á.este chaman Calrros Manno porque conquc-
reu todas las Espanas por sua lança.» 
(4) Halló allí. 
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terra tie Alandalusíe , que chaman Sala Cadix, E 
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Sala [\) quer dizcr en lingoájcem ebrayqua Deus. 
E dizen os mouros que este ídalo fez alí Mafomcte... 
E aquel ídalo está enna libeira de mar en un pene-
do antigo sobre la terra, moy ben lavrado (2) de 
huna obra moy nobre é á a mourisca ,5). E en fon-
do he moyto ancho é cadrado é encima cstrcyto. E 
he tan alto quanto pode voar huun corvo (4). E 
sobre él es t i en pee huna ymágcem de metal en gisa 
dome (5). E ten o rostro contra o medeoJía . E enna 
mano destra ten una moy grande chave (ó).» 
2.a; tD'ouro {7) que He deron os p; íncipes enrre-
quen tóu (8) a iglesia de Sanctiago; é moróu-y tres 
annos, é metéu-y (9) bispo é coengos segund regla de 
Sant Isidro (10). E póso-y sinos (11), é livros, é ves-
timentas, é todalas outras cousas, que perteescen á 
a iglesia (12). E de ouro, quelle l icóu, fez outras 
moytas iglesias. E fez a iglesia de Sanda Mana á 
Aquisgrano, é fez outra de Sanctiago en vedes ( i3) , 
é outra en Tolosa, é outra en huna vila que chaman 
Acha (14), é San Johan de Sardoua que he en ho ca-
mino de Sanctiago (¡5). Fez outra iglesia de Sanc-
tiago en Pau's entre o r io da (16) Sena é o monte 
dos Mártires. E fez outras moytas por lo mondo para 
acrecentar é enxaltar a sancta fée de Jesuchtisto, de 
que aqu í non faz mencon.» 
> Que Carlomagno enriqueciese de oro y plata la 
iglesia de Santiago, no es inverosímil; que estuviese 
en Compostela tres años y que obrase allí lo que 
pertenecía á la munilicencia y discreción de A l -
fonso 11 el Casto, no es cie.lamente verdad; sino 
exageración de la pai te que tomó Carlomagno en el 
concilio de Oviedo por medio de su legado el espa-
ñol Teodulfo, obispo de Orleans; parte que ha pues-
to en evidencia el P. Manuel Risco (17), conjeturan-
do muy bien que al concilio (i5 Junio 811) hubo de 
asistir el obispo de Iria Teodemiro en vida de San 
(I) K*lo ts Shaddai. Sa/abrotó del 1 
('J)'"'"Labiado. 
(3) A la morisca. 
(í) Cuanto puedo volar un cuervo. 
(5) En guisa de hombre, ó en figura humana. 
(0) Llave. 
(7) Del oro. 
(8) Enriqueció. 
(9) Puso allí. 
(10) San Isidoro. 
( II ) Campanas. 
(12) HIST. COMPOST.; 1.1, 2, 20, 78; I I , 57, 77. 
(13) Texto latino: IN KADEM VILLA (en la misma ciudad de 
Aquisgran). 
(14) Auch. 
(15) Viniendo á. San Juan de Pió de Puerto por Ostaballa, 
cerca del paso de rio Gave. 
(Ifi) De la.—En francés el nombre de este rio es femenino. 
(17) España sagrada, tomo xxxvu, 172-170, 
Leon I i m 11 Junio Siõ). Cabe además sospechar 
que la leyenda acumula encabeza de Carlomagno lo 
que fué propio de Carloman (879-884) bajo el ponti-
licado de Juan V I H (1). Por cierto nadie negará que 
Alfonso I I I sostenía frecuentes relaciones con Fran-
cia de cuya casa real procedia su esposa doña Jime-
na (2). De ellas es buen testigo la carta que en 90C 
escribió al Clero y pueblo de Turs, alusiva al comer-
cio de Buideos con nuestros puertos del mar Cantá-
b:ico (?). 
Tampoco es fábula el ídolo de Cádif de que hace, 
mención el Códice calixtino; es un hecho histórico, 
comprobado por los testimonios de Isidoro de Beja, 
de las crónicas árabes y de las sagas escandinavas, . 
que con raro talento y erudición profundísima ha 
puesto en evidencia Dozy (4). E l penedo antigo, ro-
deado por el mar, junto á la entrada de la bahía , 
consistia en un pedestal ó columna alta de cien co-
dos, compuesta de pilares de roca, sobrepuestos unos 
á otros, y soldados con hierro y plomo (5). 'La jesta-
tua era de bronce dorado y su talla de nueyfinié^J.as... 
sagífr1trIfetfta"n*í^^/Xfíiron anciano, aeñoi),.y-des-
criben su aspecto por eLde,Jiombra majestuoso :y * 
terrible ¡fi). Miraba al Sur, esto es, al puerto de Cá-
diz (7), y alargando el brazo derecho, que e m p u ñ a -
ba la llave, dejaba libre el dedo pulgar extendido'há--
cia el mismo paraje.A. Muza le pareció, cuando vino 
á Cádiz para rendir á Metlinasidonia, que aquel dedo 
pulgar de la efigie Hercúlea le presagiaba Feliz entra-
da en el puerto, y que la llave le abiia de par en pai-
las puertas del reino visigodo, ya desquiciadas por 
Tár ik . Tres siglos después, Oláo Haraldson^ que 
acababa de devastar las márgene^de l Miño y toda la 
costa de Portugal, __soñó al pié de la misma, estátua 
que el núrnen de.ella sç^e.agareçiayde mandaba que 
nq llevase adela qte el. pensamiento de pasar el Estre-
cho de Gibraltar; ántes bien, regresase á . su .patrja, 
(1) Transactis itaque xi mensibus, praedictus Res (Adê-
fonsus 111) una cum uxore et filiis et cum praedictis episcopis 
sivo et comitibus et totestatibus venerunt Ovetum ad cele-
brandum concilium cum auctoritatc Domni Papae Joannis et 
cum consilio Caroli principia Magni.» Cronicón de Sampiro, 
ap. Esp.. Sagr, t. xiv, 455. 
(2) Sampiro, chronic. 1; Silense, chronic. 40. 
(3) Quamobren pernoscite navalem romigationem ¡niervos 
et amicum nostrumAmahvinum Ducem Burdelensem inesse, 
et opitulante alta poli potentia in hoc anno, qui est Inearnatio-
ne Domini DCCCCVI, Indictiono ix, inter cetera máxime dispo-
suimus ut mense Madio nostrae naves cum pueris palatii nos-
tri usque Burdelensem civitatem remigent. 
(4) OP. cu . I I , págs. 325-330, apéndice X X X V . 
(5) Tenían estos pilares enormes quince codos de circunfe-
rencia y diez de altura. 
(6) TÍSUUGR MAD1IR OK ÓCIIUOR. . 
(7) Probablemente desde la punta de San Felipe, ó muy 
cerca. 
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donde recibiría la corona de Noruegas Is lândia. Oláo 
slguiRTêsíe " c õ n s õ j c i r t á "estátua no se movió de su 
^destãTTíãstà"Tf^T, éñ cuyo año la derr ibó y des-
hizo el 'almíraiíte Al í -ebn- Isa-ebn-Maimón, que se 
habia pronunciado en Cádiz. ¡E jemplo harto segui-
dtrt Aíf,'ech'ándola' á perder, obró por cebo de codicia, 
no por celo de rel igion, pues creia que era de oro 
macizo; y este fué su aliciente. La estatua no se labró 
por Mahoma ,n i decian esto los moros, como supone 
]aleyenda;pero t a m a ñ a absurdidad podia pasar com o 
moneda corriente entre los escritores cristianos del 
siglo x i y x i i . Cristianos y musulmanes se tildaban 
mutuamente, l lamando los unos á los otros idóla-
tras. Ya hemos visto que Hermann alaba al rey don 
Alfonso I de Aragon porque, á semejanza de Car lo-
magno, subyugó á los «paganos españoles.» La Cró-
nica de Rolando y el Romance de Roncesvalles, l le-
nos es tán de nombres de ídolos adorados por les 
agarenos. Los moros invocan sus dioses (MamH voci-
tant sua numina), escribía muy sé r i amen te Lorenzo 
de Verona, c o n t e m p o r á n e o de Calixto ( i ) . No hay, 
pues, razón justa n i pretexto siquiera plausible, que 
deba movernos á cercenar de la edic ión Calixtina la 
primera leyenda del l ibro iv. Tampoco veo por q u é 
no se haya de admit i r la tercera, que tiene por ob-
jeto la expedición de Almanzor. L a leyenda inter-
media pudo ser obra (no lo negaré) de a lgún inter-
polador, por ejemplo, Aimerico; pero la buena cr í -
tica, si trata de apurar la verdad, debe andarse con 
t iento (2). 
L a bula de Calixto, que da remate á las tres le-
yendas, parece, en efecto, demostrar que las Gestas 
del códice de Aimer ico no están enteramente con-
(1) DE BELLO BALEABICO, 1. V I I , ap. Migne, PATROLOGÍA 
t í T . , C L X I I I , col. 557. 
(2) Hé aquí sus capítulos: 
I . Commo Aygolando conquereu a Espanna con gran 
gente. 
I I . Myragre de Sanctiago. 
I I I . Da batalla onde froleçeroú as lanças. 
I V . Da batalla de Calrros enperadoréAygulando mouro. 
V . Da batalla de Santes onde froleçeron as lanças. 
V I . De commo Calrros ajuntou seu poderio de França. 
V I I . Commo lidaron os do enperador sobre lacreença. 
V I I I . Commo Aygolando non quis baptizar por los pobres 
mal vedados. 
IX. Commo Aygolando foy morto, é os mouros ven-
çudos. 
X . Da batalla de Farro, onde apareçeron as cruzes ver-
mellas. 
X I . Commo Rulan lidou con Ferragudo o gigante, é 
commo o mafóu. 
X I I . Commo Turpino sagróu a iglesia de Sanctiago. 
X I I I . Commo é en que maneyra era feyto o enperador 
Calrros; é commo o gar'davan de noyte e de dia os vasalos. 
X I V . Da batalla de Rroçavales, é da morte de Rulan é 
dos outros lidadoreB. 
j formes con las que tenía á ¡a vista la corte romana. 
Estas hablan de un concilio en Reims, que no se en-
cuentra allí. Dir ígese el Pont í f ice á los obispos y de-
mas personas eclesiásticas y al c o m ú n de los fieles; 
describe el estado de la P e n í n s u l a ; menciona desas-
tres ocurridos cerca de Huesca, Alcalá de H e n á r e s y 
Litera de Tamar i t (1); y luego a ñ a d e : «En t i enda , 
pues, Vuestra Caridad cuánto vale el méri to y la re-
compensa de los que van de buen grado á E s p a ñ a á 
lidiar contra los sarracenos. Cuentan (fertur) que 
Carlomagno, rey famosísimo de las Galias y grande 
entre todos los reyes, dispuso y autor izó semejantes 
jornadas á la P e n í n s u l a , venciendo allí las gentes 
pérfidas, á costa de trabajos innumerables; y que el 
bienaventurado T u r p i n , su c o m p a ñ e r o , arzobispo 
de Reims, hab iéndose convocado en esta ciudad un 
concilio de obispos de toda la Galia y Lorena, con-
cedió, por divina autoridad, según se escribe en sus 
Gestas (2), indulgencia plenár ia y remisión de todos 
los pecados á todos y á cada uno de los fieles que 
fueron y en adelante quisiesen i r á guerrear en Es-
paña contra la gente pérf ida , dilatar la cristiandad, 
libertar los cautivos cristianos, y conseguir el méi i to 
de los que, amando á Dios, mueren por esta causa. 
Esta causa, la han fomentado siempre hasta nues-
tros dias los Romanos Pont í f ices : testigo el bien-
aventurado Papa Urbano, va rón ilustre, el cual, en 
el concilio de Clermont y en presencia de casi cien 
obispos, conced ió indulgencia plenária á todos los 
que emprendiesen la expedición á Jerusalen, que él 
dispuso, s egún refiere el códice de la Historia Jero-
solimitana. Esto mismo Nos lo confirmamos y cor-
roboramos, otorgando de parte de Dios, de los san-
tos apóstoles Pedro, Pablo y Santiago, y de todos 
los santos, y con nuestra bend ic ión apos tó l i ca , i n -
dulgencia p lenár ia á todos los que, previa contr i -
ción, confesión y absolución sacramental en debida 
forma, vayan á España ó á la Tierra Santa de Jeru-
salen, llevando sobre sus hombros la divina señal de 
la cruz (3) para combatir y postrar á la gén te pérfi-
da.» A l fin de la bula previene Calixto que se lea 
todos los domingos al pueblo en las iglesias de toda 
la cristiandad, después del Evangelio, fijando el pla-
zo por lo m é n o s desde la p r ó x i m a Pascua de Resur-
rección (i5 de A b r i l n23) hasta la fiesta de San Juan 
Bautista (24 Junio), que cayó aquel año t a m b i é n en 
domingo. La bula está fechada, como ya dije, en la 
Dominica I V de Cuaresma, cuyo oficio comienza 
con las palabras ¡Alégrate, Jerusalen!; y era razón 
que se fechase así por lo que recuerdan, y por lo 
(1) Juxta urbem osquam et in campo laudabile et in cam-
po letorie, ceterísque mediis íínibus christianorum sarraceno-
rumque. 
(2) Ut in GEST,S EJUS scribitur. 
(¡i) «Elevato signo dominice crucis in humeris.» 
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grandioso del acto y de la solemnidad (-25 de Marzo) 
en el seno del concilio ecuménico . Ocho dias des-
pués (2 de Abr i l ) fué expedida la bula que designa-
ba á San Olaguer por legado a latere de la cruzada, 
cuyo resultado inmediato fué la conquista de Tar-
ragona (1). 
La bula es autént ica . ¿Qué importan dos ó tres 
lunares nacidos en ella, ó (mejor dicho) en sus co-
pias bajo la pluma de los amanuenses? El ejemplar 
parisiense (2) sobre el cual recaen las censuras del 
doctísimo Ulíses Robert (3) está mutilado. Fáltale 
el texto final (4) que dilucida y pone en su verdade-
ro punto de vista toda la acción histórica del docu-
mento. Se alucina el sabio crí t ico, estimando que 
el nervio de l u cuestión consiste en averiguar si Ca-
l ixto escribió como autor las Gestas Turpinianas. 
No las escribió; pero ¿y qué? La mayor objeción que 
hace Robert brota de una interpretación falsa. Pre-
tende que las palabras de la incripcion episcopis, ce-
terisque sánete Ecclesie personis, omnibus christia-
nis se deban exponer por «obispos y fieles,» y que 
por lo tanto redunda el segundo inciso, faltando la 
palabra/rfe//¿>!/s propia del estilo Calixtiano (5). Mas 
no ve que la misma bula publicada por él dos veces 
manifiesta qué hay que entender en ceteris sánete 
Ecclesie personis (6); conviene á saber: el clero, ó 
las personas eclesiásticas inferiores á los obispos. 
C A P I T U L O X I V . 
Donde se concluye de examinar el Códicede Calixto l ly se da razón 
de lo que dice sobre la leng ua y costumbres de los vascongados. 
Cierro el códice; y ántes que las ideas se me bor-
ren, quiero apuntar las especies que me ha sugerido 
la lectura del ú l t imo libro. Son once sus capí tulos , 
(1) En Santiago celebró Gelmirez concilio provincial (16 
Enero 1124), cumpliendo lo prescrito por la bula; según es de 
ver en el texto genuino de la Historia Composlelana. ( I I , 78). 
(2) Biblioteca Nacional, tnanuscr. lat. 6189, f. 31 y 32. 
(3) ETUDE SUR LES ACTES UU PAPE CALIXTE 11 , París, 1874, 
pág. 49. 
(4) «A Pascha usque ad festum sancti Joannis Baptiste, ista 
epistola per unumquemque diem dominieum, omnibus diebus, 
ecclesiis, audientibUs layéis, post evangelium, saltem legatur 
et exponatur.» 
(5) «La susèription porte ees mots CETEIUSQUE SANÓTE ECCLE-
SIE PERSONIS. Or, Calixte, écrivant a, tous les fidéles, se sert 
constamment du mot FIDELIBLS.» 
(6) «Quot sanctorum martirum, episeoporum, ABBATUM ET 
SACERDOTUM ceterorumque christianorum corpora... Precipimus 
ut omnes episcopi et PUELATI in sinodis et concilis sanctarum 
ecclesiarum dedicationibusque hec, super cetera apostólica 
mandata, precipuo annunciaro non desistant PKESBITERIS SUIH 
etiam exortantes ut, in ecclessiis suis, gentibus layeis hec 
nuncient. 
de inestimable valor h is tór ico y geográfico. E l señor 
Lopez Ferreiro (1) ha publicado los t í tulos de todos 
ellos1 (2); el Sr. Zepedano publicó los tres últimos 
capítulos (3); y el Sr. V i l l a - A m i l Castro (4) la ver-
sion gallega , que contiene gran parte del capítu-
lo ix y el principio del x i (5). 
Merced al capítulo i x , donde se describe la por-
tentosa basí l ica , sabemos que los dos primeros ar-
quitectos que la labraron fueron Bernardo el Viejo 
y Roberto, que trabajaban al frente de cincuenta ofi-
ciales de primer orden: «Os meestres que aprimeira-
mente edificaron a iglesia de Sanctiago , huun avía 
nome Bernaldo o vello et era mecstre moy maravi-
lloso é Ruberte (6). Con outros çinqeenta meestres 
lavravan en ela de cada dia.» Cuenta luégo los años 
que mediaron desde que se comenzó la obra de la 
iglesia hasta la muerte de los reyes Alfonso I de Ara-
gon (1134), Enrique I de Inglaterra (II35) y Luis el 
Gordo de Francia (i.0 Agosto 1137). Estas fechas i n -
dican bastantemente que el capí tulo , en su totalidad, 
no es de Calixto ( f 1124); y en efecto, á continua-
ción del t í tulo se dice «escrito por Calixto y por el 
canciller Aimerico,» á quien hemos visto firmar la 
epístola de Inocencio I I ( n 39). 
Mucho placerhemos tenido m i c o m p a ñ e r o y yo en 
recorrer el itinerario de los caminos europeos que 
afluian á Santiago, con expresión de las mansiones 
abundantes en mantenimientos; rios de sanas, ó per? 
judiciales aguas; gentes hospitalarias, ó n o , y cuan-
to puede excitar la curiosidad del peregrino en el fu-
gaz momento de tocar u n punto de su viaje. M i com-
p a ñ e r o , para sus estudios geográficos, ha tomado 
nota de los nombres de poblaciones que salen al en-
(1) Entretenimientos criticos, págs, 25 y 27. 
(2) I . De viis sancti Jacobi. 
De dietis itineris sancti Jacobi. 
De nominibus villarum itinerum sancti Jacobi. 
De tribus hospitalibus cosmi. 
De nominibus quorumdam qui beati Jacobi viam 
refecerunt. 
De fluminibus bonis et malis, que itinera sancti Ja-
cobi habentur. 
De nominibus terrarum et qualitatibus gentium, que 
in itinere sancti Jacobi habentur. 
De corporibus sanctorum, que in itinere sancti Ja-
cobi requiescunt, que peregrinis ejus sunt vi»i-
tanda. 
De qualitate urbis et basilica sancti Jacobi apostoli 
Gallecie. 
De numero canonicorum sancti Jacobi. 
Quod peregrini san ti Jacobi sunt recipiendi. 
(3) Op. cit., pág. 326-349. 
(4) Op. cit., pág. 3-11. 
(5) Esta version ó traducción es un fragmento de la de 
todo el libro, desgraciadamente perdida. Hállase en el códice 
de la Biblioteca nacional (T. 255) de que arriba hice mérito. 
(6) Texto latino: «Rotbertus.» 
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cuentror desde el Pirineo hasta esta ciudad de Com-
postelaj. Pero en mí ha llamado grandemente la aten-
ción el capítulo vn,que no llevanombrede autor (i), 
mayormente allí, donde se ocupa en dar noticia de la 
lengua y costumbres de los vascongados, é inventa-
ría las voces siguientes, que dice ser propias del país 
vasco-navarro (2): 
Andrea (señora). 









E r e g u i á (rey). 
Gar i (trigo). 
Joaná (amo, dueño, señor). 
Joaná domne Jacué (señor Sant-Yago). 
Lavarcá (abarca) (4). 
Orgui (pan). 
Said (manta) (5). 
Urc iá(Dios) . 
Uric (agua). 
«Los navarros (dice), son gente bárbara..., morena 
de color..., enemiga de la nuestra francesa en todas 
las cosas. Por un maravedí, un navarro ó un vas-
congado , daria la muerte á un francés , esto es , si 
pudiera» (6). Con tal prevención , y con franqueza 
un tanto desvergonzada, dèscribe el autor algunas 
costumbres del país vasco-navarro. Monstruosa lu-
bricidad, embriaguez y perfidia, crueldad y grosería 
de salvajes, más que de rústicos, que, sin embargo, 
no amenguan el valor en la guerra, ni la religiosidad 
hasta cierto punto (1), caracterizaban á los habitan-
tes de esta region en concepto de quel escritor, que 
bien pudo ser el pictaviense Aimerico, portador y 
donante del códice. E l remilgo francés no habia de 
soportar el verlos comer, sin cuchara ni tenedor , de 
todos los manjares revueltos en un mismo plato, y 
beber de un solo vaso, y acercarse á una misma me-
sa, departiendo con igualdad fraternal, amos y cria-
dos (2). Dábanle asimismo en rostro las negras man-
tas de lana, las abarcas de cuero crudo , y los gre-
güescos ó bragas á la escocesa (3). Distingue entre 
navarros y báselos (Euscaldúnac), afirmando que 
éstos son más blancos de tez que aquéllos, bien que 
unos y otros conformen en la manera de comer y 
jvestir, y en el lenguaje (4). «Si los veis comer (aña-
de), os parecerán manada de puercos; si hablar, jau-
ría de perros que ladran» (5). ¡Cuánto no habría 
dado Humboldt por conocer este pasaje, y poder 
comprobar con él la etimología feusíj ladrar, que 
rastréa en éuscara (lengua vascongada). Mas yo, en 
mi discurso de recepción en la Real Academia'de la 
Historia (6), he tratado de investigarla pura raíz, 
todavía existente en el uhtsq (hablar), del idioma 
georgiano; y ahora añado que no me parece diversa 
de la sánscrita vach (hablar). Para un oido francés, 
que no comprendia la éuscara, la semejanza de esta 
lengua con el ladrido (uákj provino, sin duda, de su 
fonología orgánica y de su construcción gramatical ó 
posposición del artículo (ac 6 a) al nombre. L a eus-
(1) Tampoco lo llevad V I H , que presenta vehementes in-
dicios de haber sido compuesto, ó al ménos retocado por A i -
merico Picaud, conforme lo ha demostrado el Sr. Delisle 
(2) «Deum vocant urcta; Dei genitricem, andrea Maria; pa-
nem, orgui; vinum, ardum, carnem; aragui, piscem,araign; 
domum, echea; dominum domus, ¡aona, dominam, andrea; ec-
clesiam,e¡ice»'a; presbitérum, belatera; quod interpretatur pul-
cra terra; tritícum, gari; aquam, uric; regem, eregia; sanctum 
iacobum, iaona domne iacue.n 
(3) «Ubicumque Navanus aut Basclus pergit, cornu ut 
venator eoliosuspendit, et duo jaeula aut tria, que auconasvo-
cat, ei more manibus tulit » 
(4) «Sotularibus quos ¡auarcas vocant, de piloso corio sci-
licet non confecto factas, corrigüs circa pedem alligatas, plantis 
pedum solummodo involutis, basibus nudis utuntur.» 
(5) «Paliolis vero laneis, scilicet, atris, longis usque ad 
cubitos in effigie penule fimbriatis, quos vocant satas, utun-
tur.» Es la seyali de Larramendi. 
(6) «Hec est gens barbara, omnibus gentibus dissimilis r i t i - ' 
bus et essentia, omni malicia plena, colore atra, visu iniqua, 
prava, perversa, ¡jerfida, fide vacua et corrupta, libidinosa, 
ebriosa, omni violentia docta, ferox et silvestris, improba et 
reproba, impia et austera, dirá et contentiosa, ullis bonis in-
culta, eunctis viciis et iniquitatibus edocta, Getis et Sarracenis 
consimilis malicia, nostre gentis gallice in omnibus inimica. 
Pro uno nummo tantum, perimit Navarrus aut Basclus, si po-
test, Gallicum.» 
(1) «In campo tamen belli, probi habentur; ad assiliendum 
castrum improlii; in decimis dandis legitimi; in oblationibus 
altarium approbantur. Per unumquemque enim diem ad ec-
clesiam Navarrus vadit; aut pañis, aut vini, aut tritici, aut ali-
bcujus sustantie oblationem Deo faoit.» 
(2) «Hi vero turpiter vestiuntur, et turpiter comedunt et 
bibunt. Ümnis namque familia domus Navarri, tam servus 
quam dominus, tam ancilla quam domina, omnia pulmentaria 
simul mixta in uno catino, nec cum cocleariis, sed manibus 
propriis, solet comedero; et cum uno cipho bibere.» 
(3) Navarri pannis nigris et curtís usque ad genua, Scoío-
rum. more, induuntur. 
(4) «Navarri et Bascli, unius similitudiríis et qualitatis, in 
cibis scilicet et vestibus et lingua habentur; sed Bascli facie 
candidiores Navarris approbantur.» 
(5) «Si illos comedere videres..-, poreis eos computares; 
sique illos loqui audires, canum latrantium memorares. Bar-
bara enim lingua penitus habentur.» 
(6) Madrid, 1879; pág. 83.—De ella se derivan vachas (pa-
sabra, lenguaje; palabra sagrada, himno en los Vedas); vaktra 
(hoco, órgano de la palabra; literalmente voceador). Sus afines 
son el zend «ac ¡palabra), latin vox (voz), etc. 
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cara entónccs, como ahora,emanaba de labios abier-
tos, que difícilmente se comprimen y cierran, recha-
zan la pronunciación de la / , no admiten i» final en 
la palabra ni sonido nasal perfecto, y dulcifican la r, 
anteponiéndole la e. E l vocabulario del códice se-
ñala un ejemplo, que es consecuencia de este orga-
nismo, en el vocablo e-regui-á, derivado del latin 
rege, ablativo de re.v , ó por mejor decir, del tema 
fundamental de la declinación, como en todas las 
lenguas neo-latinas. Existia en la éuscara del si-
glo xn el sonido TÍ, que el autor francés designa 
por gn: araign (pez). Con ser tan corto este diccio-
nario, muestra ya el tipo constitutivo del idioma, si 
se mira que el autor tomó, no entendiéndolas , por 
desinencias sinónimas, las que, añadidas al tema por 
.los navarros y vascongados, á quienes interrogaba, 
no eran sino matices que la respuesta comportaba y 
exigia al tenor de las relaciones expresadas por la 
pregunta. Así, arle no corresponde al francés «eau» ó 
í l 'eau, j sino al partitivo tde l'eau;» así también 
teliferá» indica la dirección «hácia la iglesia,-» y no 
precisamente «la iglesia»; si bien el subdialecto de 
Salazar ofrece la r peculiar del artículo, pospuesto 
al nombre de número singular, lo mismo en el no-
minativo que en el genitivo y dativo, diciendo por 
ejemplo: elija (iglesia), elijará (la iglesia). E l autor 
fiances no se metia en estos dibujos , y apuntaba lo 
que oia de una lengua que creia totalmente bárbara; 
pero sus deslices , hijos del desprecio, sirven afortu-
nadamente de comprobante para mejor apreciar la 
estructura durable del idioma. Los vocablos que 
apuntó no interesan ménos. Casi todos subsisten, al-
gunos con variedad dialéctica de significación y so-
nido; y todos son genuínos. Belaterá (presbítero) ha 
desaparecido casi por completo; pero queda con igual 
significado en el roncales bereterrá. Su derivación 
se halla probablemente en ellabortano baldern-apejá 
de Pouvreau , ó baldarn-aphej (i) . L a intercalación 
de la r en orgui (pan) no debe sorprender á quien 
no ignora que el dialecto navarro dice urjo (paloma 
torcaz), orj (nube), charqui (mal), borst (cinco) vo-
cablos correspondientes & uso, odei, gaijqui, bost de 
otros dialectos. Orgui ú ogui se distingue de arto 
(pan de maíz) en ser pan de trigo ó de cebada. E n 
(i) Ápñez labortano, apez ó apeiz navarro, apaií guipuz-
coano y ¡xbadi vizcaíno salieron del latín abbate: con la signifi-
cación del francés abbé (abate), la cual no se extiende por si 
propia â denotar, como el gallego abade, la cura de almas. 
Esta última idea y la de bailia eclesiástica se expresan por 
baldém, en cuya raiz,como en la de belaterá, me parece ves 
indicados los conceptos de bellator, ballerim, bajulus (vicario, 
administrador, ecónomo), que explica Ducangè. En los pre-
verbios de Oihenárt barataría significa «notario.s También 
me ocurre como raiz de òeiaterá el vocablo latino oóíafor, que 
usó Tertuliano. Y en efecto, dos lenguas célticas, la welsh y 
la cómica, llaman R1 socerdote offeiriad del latino «offerens.» 
labortano ogui significa «trigo,» y quizá orgui en 
navarro provino del latin hordeo (i) . Por otro lado 
ardum (vino) con su terminación nasal á lo portu-
gués se conserva en el dialecto suletin, conforme ha 
hecho observar el príncipe Luciano Bonaparte. Se-
mejante desinencia nasal en su origen se manifiesta 
en varios nombres propios, como Aiaun, Irun, 
Larraim, L a r r a u , Lecumberri, E n confirmación de 
que es legítima la forma ardum propuesta por nues-
tro códice, no dejaré de apuntar que si bien los dia-
lectos guipuzcoano y vizcaíno llaman al «vino» ardo 
ó ardao, todavía el labortano y el bajo navarro lo 
nombran amo, y el antiguo gallego lo nombra ar-
nois ó arnoya. Ménos todavía nos debe extrañar lo 
que afirma el autor francés del vocabulario: «Deum 
vocant urcia.n E l valle de Roncal y sus adyacentes 
hablan un dialecto, que â duras penas entienden los 
demás vascongados. De allí tomó el príncipe Bona-
parte el nombre de la luna, goico, desconocido á la 
ciencia hasta hoy; y de allí también surgió proba-
blemente en el siglo xn la noticia de llamarse Dios 
Urciá. L a raiz de esta denominación se ha de buscar 
en el dialecto navarro. E n él hallamos urcinj (estor-
nudo), orjia, ortjia, orjanj, ihurjuria (trueno), orj 
(nube tempestuosa), con su derivado orjadar(arco de 
la nube ó arco iris). E l jueves se dice orj-egún (dia 
del estampido), cuyo significado corre parejas con el 
de ost-egún en Guipúzcoa y Vizcaya, derivado de ots 
(ruido). Van Eys ha notado ya la relación de afini-
dad que enlaza el jueves de la semana vascongada 
con el de la escandinava ó teutónica, consagrado al 
dios Thor. T h o r , hijo de la Tierra, era el dios del 
trueno en la etimología escandinava. Golpea con su 
martillo las cabezas de los gigantes maléficos que 
pueblan la nube de la tempestad, y de sus fieros gol-
pes brota el rayo con fragoroso estampido. Su señal 
está marcada en varios monumentos de la Canta-
bria (2). E l Urciá vasco-navarro ¿procedió del mismo 
concepto mitológico que divinizaba las fuerzas de la 
naturaleza productoras del rayo!" Presumo que sí. 
E_aís Y ^ C O y i ^ j » ^ • 
riosísimas. «Suele contarse (d¡ce)jmfiJbSJ»SSons;a-
dos descienden de losescocesegj a quienes se aseme-
j a ^ é ^ ' W s ' f ^ ^ ^ ' ^ y ^ l a ngura y complexion de 
los cuerpos. Julio César , según es fama, queriendo 
(1) Cebada; francés orge; georgiano rgiñli y también qxieri. 
Los celtiberos llamaban cena la cerveza que se bace de la 
cebada. 
(2) Fernandez-Guerra, Cantabria, Madrid, 1878;pág. 36, 
6o R E C U E R D O S D E UN V I A J E 
subyugar los pueblos de las Españas,que se resistían 
;í jYagurle tributo, erivió con este objeto tres cuerpos 
de tropa:- núblanos, "éscòceses y los del país de Cor-
nualles. Mandóles que á los varones pasasen al filo 
de la espada y se reservasen las mujeres. Llegado 
que hubieron por mar, echaron á pique sus naves, y 
devastaron toda la region Pirenáicay del Ebro com-
prendida entre Barcelona y Zaragoza, Bayona y los 
montes de Oca. No pudieron ir adelante, porque se 
les opusieron los casfêllãnõs ( í ) , y 'venciéndolos , ios 
arrojaron de sus fronteras. Huyendo los invasores, 
iueróñ'acorralados entre Nágera, Pamplona y Bayo-
na; Mcíá" la costa del mar, y se tendieron por Vizca-
ya y por™Álava"; y estableciéndose allí» edificaron 
muchas fortalezas, matanclo á, los varones y pro-
creando de las mujeres hijos de raza espúrea, que por 
éStEf*raz"ori se l laman"Nàvdrros, esto es, nacidos de 
e'sttrpe no verdadera (non vera). Y en prueba de ello, 
los'mismos Navarros llegan á confesar que vinieron» 
de una ciudad etiópica, llamada Naddaver, la cual 
fué convertida al Señor por la predicación del Após-
tol y Evangelista San A^gjtay.» Hasta aquí el autor 
francés del vocabulario. L a conseja, como se ve, es 
paito de la ojeriza galicana; pero su conocimiento 
no es inúti l para confirmar lo que llevo dicho sobre 
la falta de criterio histórico entre autores que daban 
crédito á la relación del falso Turpin y á la canción 
de Rolando. Toda mentira, con todo, es hija de al-
go. L a invasion que se achaca á soldados enviados 
por Julio César tuvo lugar en la Bretaña francesa , y 
probablemente en E s p a ñ a , imperando Máximo, á 
fines del siglo iv (2). E l autor del vocabulario, te-
niendo presente una antigua relación, entendió que 
los Numianos del Devonshire (3) eran Núblanos de 
Etiopia; y de aquí su argumento insípido , fundado 
en la predicación de San Mateo á los Nubios etío-
pes. Que los vascongados no deben pasar por Celtas, 
lo demuestra su hermoso idioma. No descienden, 
por lo tanto, de gentes que hablasen el gael como 
los Escotos, ó el címrico como los Britanos del De-
von y de Cornualles. Pero de aquí no se sigue que 
fuesen nulas las relaciones, áun allende del mar, 
entre ambas gentes y sus idiomas. Los Várdulos y 
Vascones, conforme está demostrado por monumen-
tos indubitables, enviaban süs hijos á guarnecer la 
Inglaterra durante la época del imperio romano; y 
viceversa, no es improbable que las fortalezas de la 
(1) Castellanos habla cerca del Llobregaty del Fluviá, se-
gún testifica Ptolomeo. 
(2) Oiefenbach, Céltica; Stuttgart, 1839; tomo I I , páginas 
165, 166. 
(3) Scadum iVumiorum del Itinerario de Antonino. E l 
error de transcripción es antiquísimo, puesto que el texto del 
Itinerario se debe coi regir, y hay que poner en su lugar ísca 
Dvmnoniorum. 
Vasconia y de la Vardulia estuviesen alguna vez de-
fendidas por hijos de la Gran Bretaña. Desde las an-
tiguos Iberos (Siluri) que menciona Cornélio Tác i to , 
hasta los Basclenses de Hispaniarum partibus qne 
cita Gerardo Cambrense, hubo no pocas emigracio-
ciones de vascongados á las islas Británicas. Cerrar 
los ojos á este mutuo comercio de Celtas é Iberos, 
y encerrar el vascuence dentro de un castillo roque-
ro, impenetrable á toda otra lengua que no sea la 
latina ó las neo-latinas, ha sido y es achaque de mu-
chos filólogos contemporáneos, cuyo número felizr 
mente ya va menguando y se desvanecerá por com-
pleto (así lo espero) ante el resplandor de la verdad 
soberana. 
C A P I T U L O X V . 
' E l ara y columna de Santiago. 
Inútilmente hemos buscado las dos lápidas roma-
nas (i)que, al finalizar el año I58I , existían cerca 
de la catedral en alguna de las plazas. Las vió y las 
copió un docto viajero, agregado á la embajada ve-
neciana, que por la anexión de Portugal á España 
vino á dar el parabién á Felipe I I . Existieron ade-
más otras dos, una en la catedral y otra en punto de 
la ciudad hoy desconocido (2), sin que tampoco se-
pamos su paradero. Por lo mucho que interesan á 
nuestra discusión , por la esperanza que abrigamos 
de que se busquen y el deseo de que se encuentren, 
creemos justo exponerlas aquí, prefiriendo entre las 
pocas variantes de los traslados las más verosí-
miles. 
1. 
D • M • S • 
N V M E R I V S . V I T A L I O N I S 
N V M E R I A E • V I T A L I A E • V X 
B - M - F - H - S - E - S - T - T - L 
D(is) M(anibus)s(acrum). Numerius Vitaüonis (3) 
Numeriae Vitaliae ux(ori) b(ene) m'erenti) f(ecit). 
H(ic) s(ita e(st). Sfit t fibi t(errix) l(evis). 
Consagrado á los dioses Mánes. Este monumento 
hizo Numerio, hijo de Vitalion, á su benemérita mu-
jer Numeria Vitaliâ. Aquí yace. Séate la tierra 
ligera. 
(1) Hübner, 2548, 2549. 
(2) Ibid., 2548.—Pent., 2550. 
(3) L a edición que se hizo en Ausburgo, á principios del 
siglo xvi, pone V I T A L I O N I V en vez de V I T A L I O N I S . Si el 
original viene á comprobar aquella variante, tendremos un 
nuevo ejemplo del genitivo cello-latino. 
L A R A Y LA C O L U M N A DE S A N T I A G O . oí 
2. 
D • M 
A C I L I A • M O D E S T A • M • F 
MODESTO • P A T R I • P I E N 
H • S • E • S • T • T • L 
A los dioses Mánes . Acilia Modesta, hija de M o -
desto, puso esta memoria á su piadosísimo-padre, el 
cual yace aquí . Séate la tierra ligera. 
3. 
A Q V I L I A E • M O D E S T A E 
A N N O R V M • ( L ) X X 
SENECIO • M O D E S T V S 
M A T R I • P I E N T I S S I M A E 
F E C I T - I I - S - E - S - T - T • L 
Senecion Modesto erigió esta m e m o á a á su ma-
dre piadosísima Aqui l ia Modesta, fallecida á la edad 
de (setenta ?)años. A q u í yace. Séate la tierra ligera. 
4-
P R O C U L A 
C A M A L I 
F • C R O V I A 
A N N • X X X 
H • S • E • SE 
C V N D V S E T D 
ecianus • sor ? 
A q u í yace Prócu la , hija de C á m a l o , de edad de 
treinta años , natural de la Grove. Segundo y D(e-
ciano á su hermana?) pusieron esta memoria. 
No negaremos en absoluto que las cuatro lápidas 
sepulcrales pudieron venir de otro punto á Com-
postela. Para creerlo así nos daria pié el decir D . A l -
fonso I I I haber hecho llevar, rompiendo enjam-
bres de moros, á la obra del templo Compostelano 
desde la ciudad de Eabeca ( i ) exquisitos mármoles 
que sus abuelos visigodos acopiaran al l í , traidos de 
luengas tierras por la mar, al intento de edificar 
suntuosos palacios, á la sazón arruinados (2). De 
Oporto vinieron t ambién piedras labradas (3). Pero 
harto se deja comprender que tales despojos debían 
ser columnas, basas, frisos, etc., y no estelas fune-
(i) Bcíeca, silla episcopal sucesora de Aquhe Fíauiae. E s -
tuvo donde hoy Boticas al Oeste de Chaves. 
(2̂  «Nos cjuidem , inspiratione divina adlati cum subditis 
ac familia nostra, adduximus in sanctum locum ex Spania in-
ter agmína Maurorum queelegimus de civitateea, Bece, petras 
marmóreas, quas avi nostri ratibus per pontum transvexerunt 
et ex eis pulchras domos edificaverunt, que ab nimicis des 
tructe manebant.n .España Saqr. xix, 344. 
(3) «Ostium de sinistro juxta oraculum Baptiste et marty-
ris Joannis, quem simili modo fundavimus, et de puris lapi-
dibus construximus columnas sex cum basibus totidem posui-
mus, ubi abbobuta (fcciuedaj tribunalis est constructa, vel alias 
columnas sculptas, supra quas povticus imminet, de oppido 
Portucalense ratibus depórtalas adduximus.» Ibid, 
raídas, ó cipos romanos, tales como fueron trazados 
primitivamente. Es, pues, lo más seguro y cierto 
apreciar las lápidas arriba transcritas como pertene-
cientes desde luego al área que hoy ocupa la ciudad 
de Compostela, y á sepulturas abiertas á la vera de 
la vía romana de Braga á Betanzos, la cual pasaba 
por h i a y Trigundo. Esio recibe la mayor fuerza 
con el edificio que sirvió de sepulcro al Hijo del 
trueno, y con un mármol funerario de familia célti-
ca, para la cual pudo haberse labrado el monumen-
to. El sepulcro del Redentor no fué cavado en la 
roca para é l ; y sin embargo , allí la piedad de José 
de Arimatéa depositó el sacrat ís imo Cuerpo de Je-
sus. Lo mismo pudiéramos decir y creer del de San-
tiago. 
Mide el mármol funerario 85 centímetros de l o n -
gitud, 67 de ancho, y en un marco de escultura be-
llísima del primer siglo contuvo hasta el año-de 1601 
el siguiente epígrafe cél t ico-romano (1): 
D • M • S 
A T I • A M • O E T A T 
T E T L U M • PS • A 
V I R I • A E M O 
NEP • T I S P I A N O X V I 
E T S • F • C 
D(isJ M'anibus) s(acrum). Atiamo etat (2) tetlump-
sa Viriaemo nepti s(uae) pi entissimae) an{n)o (rum) 
xvt el s{ibi) f(aciendum) c[uravit). 
Sagrario á los dioses Mánes . A t í amo mand^ cons-
truir para sí y para Vir íamo, su nieta piadosísiina^ de 
edad de diez y seis años , este monumento. *' 
Ambrosio de Morales (3), reparando qué la piedra 
servía de ara en el altar mayor de la iglesia de San 
Payo, se escandalizó de que no le hubiesen raido las 
letras; «y con esto (dice) se quitara la indignidad que ,./ 
luego se le representa á quien considera neomo al Éf 
santísimo Cuerpo y Sangre de Nuestro, Redentor s e r 
consagran y sé ponen sobre la sepultura de unos 
(1) L a puntuación varia en las copias, mas no el texto. 
Morales se propuso interpretar la inscripción, y por lo tanto 
cabe sospechar que gustase de acomodar la puntuación á Apa 
idea preconcebida. Preferimos' la copia que facilitó á Casta 
otro testigo ocular, nada preocupado, sin decidir, no ob6t| 
te, que fuese del todo fiel. .•» - î y 
(2) Los nominativos femeninos en o salen á menudo eii « * 
nuestras lápidas ceíto-hispanas. Además, el adjetivo demos-
trativo eíat (latin istum), que concierta con tetlumpsit(latin 
titulum ¿psurn), se puede descomponer de suerte que se lea 
Atiamoet attetlmnpsu. At en este supuesto sería el puro ar-
tículo céltico, y eí terminación propia del nombre femenino, 
como la cimrica es, de que habla Zeuss ('Grammaítea ceiiica; 
Berlin, 1871, pág 834). Ejemplos de esta terminación en es y 
en eí hallamos en nuestras lápidas: Lobessa (79) y Tondela 
(295), femenino de Tongus ó Tongius (302). 
(3) Crónica general de España, lib. ix, cap. 7, 
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gentiles, y donde hay invocación de demonio?. Con 
raerle así las letras, quedaria muy buen ara, por ser 
del m á s l indo mármo l blanco que yo jamas he vis-
to, y tener alrededor molduras he rmos í s imas , ador-
nadas de follajes muy delicados. Ya yo dije allí lo 
que era razón decir, d quien se debía decir: plega á 
Dios que se haya r emed iado .» E l arzobispo D. Juan 
de San Clemente la m a n d ó rayar y picar hasta en 
las molduras, treinta años después; y cuatro adelan-
te, dol íase de ello D . Mauro Castelli Ferrer (i), no 
pudiendo llevar en paciencia el hipo y sed con que 
a b o m i n ó de la inscr ipc ión Ambrosio de Morales, 
cuando no hubiera tenido el mismo esc rúpu lo á es-
tar la piedra en alguna iglesia de C ó r d o b a . ¡Error 
grande en Ambrosio de Morales, deplorable resolu-
ción en tan sábio prelado, si buena in t enc ión y san-
to celo no excusasen á uno y á otro! 
Los cristianos, desde el principio de la Iglesia 
hasta*3espues del siglo vn , no escrupulizaron apro 
vechar para sus propias tumbas los m á r m o l e s paga-
nos con inscripciones sepulcrales, ó dedicatorias; y 
aun al objeto de que sirvieran de altar y ara en la 
Casa de Üios ; y solamente picaron la inscr ipción 
cuando estaba en ara de a lgún ídolo, y no podia en-
tenderse de otra manera. En la piedra dedicada á 
Magnia Urbica, mujer del emperador Carino, se 
abr ió u n lóculo para guardar reliquias de la Euca-
ristía, de la Veracruz, del sepulcro, del vestido y de 
la s á b a n a de la P a s i ó n del Señor , y juntamente reli-
quias de much í s imos santos. La dedicatoria pagana 
q u e d ó ; y en los otros lados se pusieron letreros con-
memorativos de haberse erigido en Acci ¡Guadix) la 
iglesia de la San t í s ima Cruz en el a ñ o xiv de los 
glor iosís imos reyes Chindasvinto y Rccesvinto. xv 
del episcopado de Justo. Sobre está ara, pues, se 
consagraba el Cuerpo de Cristo, sin tener en cuen-
ta ^SBtr t t t t t fg 'e^Mit ivo 'obje to de la piedra.. Fuera 
de que D MS. en el comienzo de una lápida se-
pulcra l , no ha de considerarse fórmula que rechaza-
sen los cristianos. E l hecho es cierto, y lo atesti-
guan ejemplos innumerables. E n la expl icación va-
r í an los a rqueó logos , pa rec iéndonos la m á s acertada 
aquella que entiende i r dirigidos el sacrificio y la 
o rac ión , hechos en memoria de los finados, á honor 
y cul to del ún ico Dios verdadero, por excelencia 
m á x i m o . De ello da testimonio insigne una estela de 
cortas dimensiones, hallada hace poco en Larisa de 
Tesalia, al Norte del P e n é o (2), que por la mucha 
semejanza "que tiene con la picada en Compostela 
importa reproducir a q u í : 
(1) Historia del Apóstol Santiago, M . 122. 
(2) Mommsen, Ephemeris epigrrtphica, vol. IT, Berlin, 
!875, pág. 404.—Al lado de la inscripción se ve «na corona 
con el crismon ó monograma de Cristo, de la época Constan-
tiniana. 
I) xVl S 
SIGJJO t ' H R I S T I 
F L • Vt ' / /EIA • M A 
T R O N A . F R I B V N I 
D O M I N A • M A N C I 
P I O R V • V I X I T 
A N nos X X I I I I 
I N d O U O D E I 
P O S I T A E S T 
(Deoj (Máx imo' (Sacrum'. Signo Christi Fl(avia) 
Velleia, matrona Iribuni, domina mancipioru(tn)tvi-
xit anuos X X I I I I . In domo Dei pósito, est, 
¡Quién puede asegurar, ó negar, que A t í a m o y 
V i r í a m o no pudieron contarse entre aquellas piado-
sas mujeres, tan frecuentes en España , que desde el 
a ñ o 40 en adelante abrieron los ojos á la verdadera 
fe y tan eficazmente coadyuvaron á la difusión del 
Evangelio predicado por los Apóstoles! ¿No fueron 
famosísimas, Luparia en Guadix, que hospedó á San 
Torcuato y á sus compañeros ; Polixena y Xantippa, 
discípulas de San Pablo? Xantippa era mujer de Pro-
bo, que regía la E s p a ñ a Tarraconense; Luparia fué 
r iquís ima y casada con un senador ó procer Aceita-
no; A t í amo , nos dice el valor de la lápida Compos-
telana ser mujer muy principal t ambién , en la re-
gion que l imi tan el Tambre y el Ul la . E l exquisito 
m á r m o l que habia hecho esculpir, viviendo ella, 
para recordar su ú l t ima morada, pudo ofrecerse, de 
su propio consentimiento y voluntad generosa, á 
realzar la esp léndida tumba del Apóstol , bajo la bó-
veda arqueada. 
Había estado allí desde tiempo inmemorial esta 
preciosa lápida, sirviendo de mesa de altar, sosteni-
da por una columna. Así lo c r e í a n , y sin duda no 
les faltaban datos para e l lo , los monjes del monas-
terio benedictino de Antealtares, á quienes A l f o n -
so I I confió la custodia del lugar santo. Su testi-
monio, iniciado á raíz de la revelación del cuerpo 
del Apóstol , no debe ni puede rechazarse en buena 
cr í t ica ; puesto que nada lo contradice, án tes bien 
todo concurre á que lo demos por fehaciente. Hasta 
el año 1077 tuvieron á su cargo los monjes la custo-
dia del sepulcro santo, según se ve por el acta de 
concordia entre su abad Fagildo y el obispd Diego 
Pelaez (1). E l cual, como necesitase, dentro del tra-
zado de la gran basílica (cuyas obras empezó) , der-
ribar la iglesia del monasterio y parte del claustro, 
d ió motivo al abad Fagildo para edificar la de San 
(1) Hu puUicado la letra auténtica y la traducción de este 
notabilísimo documento el señor Zepcdano, op, cií., págs. 313" 
325. Por él se evidencia que la carta de San Leon, relativa á 
la invención del cuerpo del Apóstol, era conocida mucho an-
tes de que se escribiesen el Códice cíe Calixto y la Historia 
Compostelnna, 
E l . ARA Y I.A COLUMNA DE S A N T I A G O . 
Payo, y trasladar á ella, según se dice i ' , el ara y la 
columna del Apóstol . Ambas se pusieron en el altar 
mavor de San Pavo; y en memoria de su primitivo 
destino, la columna, partida por el eje mavor de ar-
riba abajo, recibió la inscripción siguiente: 
Cum Scutcto JáaiboJ'uit hec ad'mla columna, 
.•Iraque scriptj sinitil que suyer <'.</ ptisilrt. 
CIIJHS discipuli sacrantnt, credimus, ambas, 
Ac ex his aram constitucre suam. 
«Con cl cuerpo de Santiago vino esta columna, v 
juntamente el ara escrita que está encima; y cree-
mos que los discípulos consograron ambas y las 
constituyeron en altar.» 
Véase el iacsímile de epígrafe tan curioso. 
mmmn 
-Vi? "vrjh* I- V Us-W-C o 
KI. ARA O COLUMNA DE SAN'l'lAGO. 
Creían bien los monjes, cuanto á q u e los discípu-
los de Santiago formaron con ellas altar sobre el se-
(1) «Kn el año 1077 era aliad Fagildo, aplaudido (le santi-
dad, y hasta su tiempo perseveró el monasterio junio al altar 
del Apóstol; pero ocurriendo competencias se pasó al sitio en 
((no está (a cincuenta pasos de la catedial), y entonces se llevó 
Fatnldo la ara y columna que existe debajo el altar.» España 
Sagrada, xix, 2a. 
pulcro del Apóstol , según la ant iquísima práctica 
de lalglesia ( i ) ; pero no creían bien, si imaginaron 
haber venido de Jerusalen con el santo cuerpo una 
columna y una lápida celto-hispana, 
(1) Benedicto XIV, De saccosnncío Missae sacrificio, 1. I I , 
c. 3, n. 8.—De aquí la oración do la misa, que el sacerdote 
pronuncia llegándose al altar: nOramus te, Domine, per merits 
Sanctorum, quorum reliquia! Itic sunt...» 
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L a época en que se grabó la inscripción de la 
columna se determina con facilidad por sus carac-
teres paleográficos, que pertenecen manifiestamen-
te á la segunda mitad del siglo xi. Tiene la columna 
de alto vara y media. E n la pared del altar mayor 
de San Payo, al lado de la Epístola, está con Jos 
mismos caracteres el epitafio del abad Fagildo (i), 
fallecido á 14 de Octubre de 1084, en la fiesta de 
San Calixto, Papa y mártir (2). 
Alfonso I I I , en 899, confirma la existencia del 
precioso altar encima del sepulcro del Apóstol; y 
advierte que tenia su repositorio ó arqueta para en-
cerrar otras reliquias de mártires, y que aquel altar 
había sido erigido por santos Padres, es decir, por 
los cristianos primitivos. Con lo cual, ni el rey ni 
los prelados que le acompañaban se atrevieron á to-
car ni variar aquel antiquísimo y venerando monu-
mento: tSuper corpore quoque benivoli Apostolipatet 
altar turn sacrum in quo paíet antiqua es(t?) marty-
rum theca, quam a Sanctis Patribus scimus conditam 
esse; unde nemo ex nobis aususfuit tollere saxa» (1>). 
Las actas dei Concilio, que intercalo D. Pelayo, 
obispo de Oviedo, en el Cronicón de Sampiro, se 
hallan más puras en el Tumbillo de Santiago, re-
dactado por Pedro Mareio (4), que en la edición de 
Florez (5); puesto que el' Tumbillo pone resuelta-
mente el año de la Encarnación 899 (6). Afirman 
que «el altar, que está sobre el cuerpo del Apóstol, 
habia sido consagrado por sus siete discípulos, con-
viene á saber, Calocero, Basilio, P ío , Crisógono, 
Teodoro, Atanásio y Máximo; y que ninguno de los 
diez y seis obispos asistentes hizo allí otra cosa, sino 
orar y cantar la misa» (7). Consideramos, pues, la 
columna y el ara del altar apostólico monumentos 
de primer órden, y nos gozaríamos de que recobra-
sen el lugar que dignamente ocuparon hasta fines 
del siglo xi . 
No sabemos cómo la columna se dividió por la 
(1) Esp. Sa¡?)\, xix, 24. 
(2) Abbas Fagildus sanctus, Sanctis sociatur; 
Ac humilis vita, nunc celís gtorificatur. 
• Istius isle loci dvx, et lux lucida morum, 
E t Sanctis monitis, cetus rexit monachorum 
Festo Üalixti, celo locus est datas isti. 
E r a millena, centúm, cieña, duodena. 
(3) Esp. Sagr., xix, 346. 
(4) Véase oí artículo ix. 
(5) Esp. Sagr., xiv, 441-443. 
(6) «In prima die, quod erat nonas may, anno incarnatio-
nis doraín¡D(!Co.i.xxxx.vjiii.» 
p) «In altare quoque, quod est super corpus beati Jacobi 
apostoli, quod consecratum fuerat a septem discipulis ejus, 
quoruÁi nomina sunt hec: Oítlocerus, Basilius, Pius, Grisogo-
nus, Theodoras, Athanasius, Maximus; tamen ex jam dictis 
episoopis nemo ausus fuit aliquid in eo agere, nisi tantum ora-
tiones missamque cantare.» 
mitad, de modo que sólo existe ahora la parte en 
que el santo abad FagilJo hizo abrir el letrero ya 
mencionado. Anteayer por la tarde Su Eminencia 
el cardenal Payá tuvo la dignación de llevarnos á 
San Payo, y disponer que todo se nos pusiera de 
manifiesto. Ya no vimos en el retablo de mármol 
blanco riquísimo, entre las dos imágenes de los 
apóstoles que caen al lado de la Epístola y debajo 
del mismo altar, la columna que sustentó el ara. Pi -
cada esta última, sólo tiene la inscripción que man-
dó grabar el arzobispo D. Juan de San Clemente, 
atestiguando que la consagró á i5de Febrero de 
1601. 
L a media columna se ha colocado en un nicho 
de la primer capilla que está á los piés de la iglesia 
en el lado de la Epístola. Defienden la columna 
gruesos barrotes de hierro; sacamos calco del letre-
ro, con harta dificultad, y no tuvimos manera de 
ver si detrás existen vestigios del lóculo que encer-
ró varias reliquias. 
Y a es hora de fijar toda nuestra atención en solo 
el sepulcro del Apóstol Santiago. 
Se acerca el momento de abandonar esta ciudad, 
donde tantas pruebas de estimación y finos obse-
quios se nos han prodigado, y donde compite la 
piedad con la hidalguía de ánimo en sus ilustres 
moradores. E l celo pastoral de Su Eminencia, su 
laboriosidad incansable, su afán de dar vida á todo 
lo grande y noble, hallan su más eficaz apoyo en el 
Excelentísimo Cabildo catedral, compuesto de varo-
nes encanecidos en el más profundo estudio de las 
ciencias sagradas, en la enseñanza y en el pulpito, 
amantes de cuanto puede dar importancia y realce 
á la pátria. 
CAPÍTULO X V I . 
Santiago en España. 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, hijo unigé-
nito de Dios vivo, murió clavado en la cruz por re-
dimirnos y salvarnos, un viernes 18 de Marzo del 
año 29. Al tercero dia resucitó; y de allí á los cua-
renta subió á los cielos, juéves á 28 de Abril, des-
pués de haberse aparecido muchas veces en este me-
dio tiempo á los Apóstoles y habládoles del reino de 
Dios, é instruídoles en cuanto debían poner por obra 
para establecer y gobernar las Iglesias; de donde se 
deriva el raudal precioso y cristalino de las tradicio-
nes apostólicas (1). 
Prevínoles no abandonar á Jerusalen mientras so-
bre elfos no descendiese el prometido del Padre y 
(1) Patrizzi, Cúmeníaria in Evangelin, el in Acia Àposlo-
lorum. 
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fuesen vestidos de la virtud de lo alto ( i ) : porque 
Juan seguramente bautizó en agua, pero vosotros 
sereis bautizados en Espíritu-Santo dentro de muy 
pocos dias. Entonces le replicaron los Apóstoles: 
f(;Vas, Señor, en tan breve tiempo á restituir el 
reino de Israel (2)?» No habían éstos desarraigado aún 
de su corazón aquella descaminada esperanza de un 
reino temporal, que á Jacobo y Juan, hijos del Ze-
bedeo, hizo ambicionar las dos primeras sillas en el 
reino de Jesús tan luego como ciñese la corona (3). 
Ahora el Redentor dijo á los once no tocarles á ellos 
investigar los tiempos y momentos señalados por el 
Padre á sus eternos designios, y les mandó ir por 
todo el mundo y predicar el Evangelio á todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas á obede-
cer los Mandamientos de Dios (4). Quiso, en fin, que 
dieran testimonio de su encarnac ión , vida, doctri-
na, pasión, resurrección y ascension á los cielos; y 
que hubiesen de comenzar su ministerio en la ciudad 
Santa (deteniéndose en ella hasta el año duodécimo, 
según afirma la tradición que nos han conservado 
Apolonio y Clemente Alejandrino), pues estaba pro-
fetizado que de Sion saldría la ley, y de Jerusalen 
la palabra del Señor hasta los úl t imos confines del 
orbe (5). 
El sábado 7 de Mayo siguiente descendió en len-
guas de luego el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, 
y conocieron ya claramente que no teniendo origen 
de este mundo, á todo el mundo se extendía perpé-
tuamentc el reino de Cristo, rey de reyes y señor de 
los señores. 
A l año inmediato de 3o, mártes 26 de Diciembre, 
fué apedreado San Estéban; y en el mismo dia co-
menzó cruel persecución contra la Iglesia de Jerusa-
len No abandonaron la ciudad los doce Apóstoles 
(pues ya Matías se contaba entre ellos, habiendo sus-
tituido á Júdas el traidor), pero sí los discípulos y 
gran parte de los fieles, que, dispersándose, evangeli-
zaron la palabra de Dios por las provinciasde Judea y 
Samaría. (6). Hasta el verano de ,31 continuó Saulo, 
con autoridad del Sanedr ín , respirando amenazas y 
muerte contra los discípulos de Jesús y destruyendo 
á cuantos invocaban su santo nombre; pero á deshora 
le derribó del caballo el Señor y le cegó, para que se 
levantase y abriese los ojos á la luz de la verdad y de 
la vida, escogiéndole desde el cielo por maestro y 
(1) Ltfcas, X X I V , 48-49.—Juan, X I V , 20. 
(2) Act. I , 5-8.. 
(3) Mat., X X , 20-24.—Márc. X, 35-45. 
(4) Mat., X X V I I I , 19-20. —Márc, 
c&s, X X I V , 45-48. 
(5) Lúeas, X X I V , 47-51; Pablo ad Rom. X , IS.—Eüsebio, 
Hist. Y , 18; Clemente Alejandrino, Stromaton, VI¡pár. 5.— 
Psaímo X V I I I , 5.—Isaías, I I , 3; 
(0) Act, VIH, 14, 
Apóstol de las gentes, y de los reyes y de los hijos de 
Israel. Con esto la Iglesia tuvo paz durante algunos 
años , y se edificaba en los caminos del temor de 
Dios, llena de consuelo en el Espíritu Santo (1). 
Pero la hora de predicarse el Evangelio á todas 
las gentes fué revelada á Pedro en Jaffa, hácia el 
otoño del a ñ o Seccon mandarle el Espíritu Santo 
ir luégo á Cesaréa para regenerar en las aguas del 
Bautismo al centurión Cornélio. Vuelto á Jerusalen 
el Príncipe de la Iglesia, manifestó al concilio de los 
Apóstoles cuanto acababa de pasar, y todos á una 
reconocieron haber llegado el tiempo de predicar á 
los gentiles (2). 
Este es aquel concilio á que ¡se refieren Dídimo Ale-
jandrino (3) y San Jerónimo (4), cuando dicen que el 
«Espíritu Santo congregó á los Apóstoles, y porsuer-
»te dividió y distribuyó entre ellos las provincias de 
»lapredicación, de modo que el uno fuese á los In -
»dios, el otro á las Españas, otro al I l ír ico, otro á 
«Grecia y cada cual supiese que habia de tener se-
spultura en la region de su evangelio y doctrina.» 
Acaya tocó al apóstol A n d ré s ; España á Jacobo, el 
hijo del Zebedeo; Asia á Juan, su hermano; las Ga-
llas, á Felipe; los Indios, á Bartolomé y Tomás ; 
los Etíopes á Mateo; Santiago el de Alfeo daria testi-
monio en Jerusalen; Tadeo y Simon, entre los Per-
sos y Medos; y Matías, en Judea. 
Apénas habían transcurrido cuatro años de esto, 
cuando San Márcos terminaba su Evangelio con tan 
decisivas y elocuentes palabras: «Y ellos salieron; y 
«predicaron en todas partes, ayudándolos el Señor y 
nconfirmando su doctrina con patentes milagros» (5).\ 
Aquella sagrada narración fué escrita en Roma el 
año de 43, con cuanto el Evangelista hubo de oir 
y aprender de los propios labios de San Pedro; el 
cual le llamaba hijo suyo, por haberle convertido á 
la fe y tenerle siempre á su lado. El Apóstol aprobó 
como auténtico el l ibro, y mandó que se leyera en 
las iglesias (6). 
Cúmplenos ahora, al intento que ha puesto en nues-
tra mano la pluma, encarecer la: importantísima cir-
cunstancia de limitarse el Evangelio de San Mateo, 
publicado en Palestina muy poco ántes del año 39, á 
sólo anunciar el mandato divino de haber de predi-
car los Apóstoles hasta en los más remotos confines 
del universo mundo; y la de afirmar San Márcos, dic-
tándoselo San Pedro el año 48, que entónces ya es-
fl) Act. I X , 1, 14, 15, 31, 32. 
(2) Act. X , 9 y siguientes; X I , 18. 
(3) De Trinit&te, 1. I I , c. 3. Didimo escribió sus tres libros 
De Trinitate en la segunda mitad del siglo I V . 
(4) Libro X , Commentarionm tnísaiam, X X X I V , 16,17, 
(5) San Márcos, X V I , 20. 
(6) Epístola de San Pedro: V , 13.—Papías, discípulo de 
San Juan Evangelista: Éspücacíon de ¡os discursos del Rè-
dentor.—San Jerónimo: De viris illust. 
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taba cumplido el mandato, y con él las antiguas pro-
fecías. 
Antes de dispersarse los Apóstoles, reunidos en 
concilio y llenos del Espír i tu Santo, dictando cada 
cual de los doce una sentencia de lo que creia y juz-
gaba, convinieron en el símbolo de la fe, que á todos 
habia de servir de norma para su futura predicación, 
y á fin de que jamás ninguno de ellos hubiese de ex-
poner cosa que, ni en un ápice siquiera, se apartase 
de la fe de Jesucristo. Compuesto así el Credo, le re-
cibieron de los Apóstoles sus discípulos y la Iglesia 
universal, diseminada por toda la redondez de la 
tierra ( i ) . 
Santiago no podia m é n o s de cumplir el mandato 
del Hi jo de Dios y de i r adonde le designó el Espíritu 
Santo. Debió salir para España en Marzo del año 40; 
y pudo en ella permaneer hasta fines del 41 ó prin-
cipios del siguiente. ¡ Cosa maravillosa! Los dos Boa-
nerges, los dos hijos del trueno, esto es, el rayo ace-
leradísimo que en un punto corta las nubes y cruza 
desde el Oriente al Occidente, ambos Apóstoles ha-
cen bril lar á la vez la clarísima luz evangélica entre 
los Partos del Asia y entre los Iberos del Atlántico. 
Jesus, al llamarlos hijos del trueno, predecía ya que 
á un tiempo su voz resonar ía en los extremos de la 
tierra. E l oficio visigótico, llamado mozárabe tam-
bién, canta hermosamente : 
Magni deinde fiüi tonitrui, 
ADEPTI fulgent prece matris inclytae, 
Utrique VITAE CULMINIS INSIGNIA: 
Regens Joannes dextra solus Asiam, 
Ejusque /rater potitus Spàniam. 
Los fuertes hijos del tronante rayo 
Cumplida ven la súplica materna, 
De ocupar en la cumbre de la gloria, 
Junto al hijo de Dios, sillas excelsas: 
Juan con su diestra sola rige el Asia, 
Y de España su hermano se apodera. 
Entre los dias 20 y 23 de Marzo del a ñ o 42, ántes 
del sábado 24 en que fué la Páscua, Julio Agrippa 
Herodes, rey de Judea, suscitando nueva persecución 
contra los fieles á Cristo, hizo degollar á Jacobo el 
hermano de Juan y aherrojar en dura cárcel á Pe-
dro. Tenía resuelto ofrecerle en pat íbulo afrentoso á 
la espectacion de la plebe judía , tan luego como pa-
saran las fiestas pascuales; mas, en la noche del 1.0 de 
Abril, un Ángel rompe milagrosamente las cadenas 
de San Pedro, le saca de la p r i s ión , atraviesan por 
entre el primero y segundo cuerpo de guardia, llegan 
á la puerta de hierro de la ciudad, que se abre por sí 
(1) San Ireneo, Adv^ haer, l , Si— Tertuliano, I Contra 
Praxe&m, 2 —'Rufino, I De expotitione Sym&oüi-^San Leon 
Magno, Epiét, X X X I . 
misma, y en cuanto, salvo el Após to l , respira entre 
amiga y cuidadosa gente, desaparece el Angel. 
Un mes después , el discípulo que más amó á su 
Divino Maestro huye á Roma en compañía de San 
Márcos. Nadie, pues, con escepticismo ridículo sos-
tendrá que á San Pedro le fueron desconocidos los 
pormenores de la misión de Santiago en España y 
de San Juan en Asia, y que no aludió á ellas San 
Márcos en el ú l t imo versículo de su Evangelio, ter-
minado bajo la dirección del Após to l , al año si-
guiente. A una y otra, sin la menor duda, se refiere 
el Evangelista: «lili autem pro/ecti, praedicaverunt 
ubique; Domino cooperante, et sermonem confirman-
te, sequentibus signis.» 
• Antiquís ima fué la comunicación recíproca de Es-
paña , Fenicia y Palestina. Ya Salomon, asociándose 
á Hiram, rey de T i r o , hacía que su armada partiese 
todos los años desde el puerto de Asion-Gáber, en el 
golfo Elanít ico, sobre el Mar Rojo, y cruzando el va-
liente canal del Istmo de Suez, saliese al Medi ter rá-
neo para ir costeando el África hasta las columnas de 
Hércules , y recoger allí las riquezas de Társis. Tanta 
plata aportó de aquella region andaluza (donde, se-
g ú n Estrabon, hasta los mismos pesebres eran de 
aquel ambicionado metal),que el texto sagrado com-
para su abundancia á la de las piedras de las calles. 
Poco ántes de hundirse por vez primera el imperio 
de los Asirios (828-789), oye Jonás la palabra del Se-
ñ o r , que le manda predicar en Nínive; resístese á 
obedecer el mandato, y sale fugitivo para Joppe, de 
donde habia de arrancar luégo un navio fenicio con 
rumbo á l a felicísima Társis, es decir, á Cádiz y A n -
dalucía. Así el Rey Sabio, como los fenicios de T i r o 
y S idon, enviaban periódicamente sus bajeles á 
nuestras costas españolas. 
Desde los tiempos de Josué habíanse esparcido 
por las marinas africanas y andaluzas los habitantes 
de la tierra de C a n a á n , fundando emporios y colo-
nias celebérr imos, que en rendido homenaje á la i n -
olvidable madre patria enviaban ofrendas todos los 
años á los templos de Tiro y de Sidon. Fugitivas 
también muchas familias judaicas, ya durante los se-
tenta años de la cautividad de Babilonia (599-544), 
ya cuando las posteriores y crueles persecuciones de 
Antíoco Epifanes (175-164), arribaron á España y á 
los lugares mismos de los Cananeos, avecindándose 
con ellos, ó por la semejanza del lenguaje ó por los 
vínculos de c o m ú n expatriación. E l hebreo, siempre 
ganoso de atesorar riqueza, sobrio, paciente y astu-
to, hábil en hacer prosélitos sigilosamente, enemigo 
de mezclar su sangre con la de extraños, cuando en 
ello no media un interés g randís imo, supo vivir en-
tre los pueblos de la antigüedad con la influencia 
que da el dinero y con la cautela de quien no puede 
ser amigo de nadie. Y a , hácia el iv siglo ántes de 
nuestra era, ocupaban los judios un barrio en Ale-
jandría, el cual venía á componer la cuarta parte de 
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la ciiulaJ; v llegó á lanto su in í luencia , que empe-
ñaron á To loméo Kilattclfo (285-2^7) en ia gloriosa 
empresa de traducir del hebreo al griego la Biblia 
Santa, valiéndose para ello nada menos que de se-
tenta intérpretes. 
Las cartas de los judíos de Jerusalen á los de 
Egipto, puntualmente reproducidas en el libro 11 de 
los Macabcos. patentizan la estrecha union de unos 
y otros. Pruebas y testimonios los más elocuentes 
nos ofrece, pues, el Antiguo y el Nuevo Testamento 
de cuan esparcido se hallaba el pueblo judaico por 
la haz de la tierra, y cómo tenían sinagogas en todas 
partes. Sólo en Roma, durante el imperio de Au-
gusto, moraban diez mi l judíos. Decía el Señor á los 
Escribas y Fariseos (t): «Ay de ^'osotros, que rodeais 
ios mares y la tierra para hacer un solo prosélito; y 
cuando le tenéis ya , le constituís en hijo del Infier-
no, v peor que vosotros al doble». 
La andaluza vilia de Adra conserva la piedra se-
pulcral de cierta niña judía , llamada Salomónula, 
que murió de diez y seis meses, como un siglo antes 
de la humana redención, según evidencian los carac-
teres latinos de la lápida, de la cual solo un frag-
mento ha llegado á nosotros. 
Jesucristo envió á sus Apóstoles ¡i predicar á todas 
las gentes, comenzando por las ovejas que perecie-
ron de la casa de Israel; y así vemos que San Pablo 
lo hacía donde quiera que evangelizaba, ya en el 
Oriente, ya en el Occidente del orbe romano. Lo 
mismo habremos de decir respecto de Santiago; y 
que anunció el reino de Dios á las innumerables fa-
milias semitas de la Bélica, Lusi tânia y Tarraconen-
se, donde vivían muchos israelitas, á quienes Escri-
bas, Fariseos y Herodianos miraron quizá, no sin 
alarma, suponiéndoles pertinaces conspiradores para 
restituir el reino de David y despedazar el ominoso 
yugo de los romanos. Con efecto, Santiago predi-
caba á Cristo, hijo de David, que había de reinar 
eternamente y destruir la tiranía de Césares y de 
Augustos; pero no cual lo podía entender el ciego 
vulgo, sino como los profetas lo vaticinaron y lo te-
nía dispuesto la Providencia Div ina : o p o n i é n d o l a 
humildad á la soberbia, la caridad ú la hidrópica sed 
de tesoros mal adquiridos, al ódio el amor, la pure-
za de alma y cuerpo á la satisfacción de apetitos bru-
tales; haciendo que el hombre, diferenciándose del 
bruto, alzase con gratitud su vista al Cielo. 
Para Cristo no había acepción de personas; todas 
eran criaturas de Dios, obra de sus manos, partícipes 
de la redención, herederos de su gloria. La predica-
ción de Santiago tenía, pues, que llegar, eomo en-
cendida flecha, al corazón del judío y del griego, del 
romano y del ibero y celta, cuyos ojos se abr ían 
maravillosamente á la luz de la verdad. 
(1) Mat., X X I I I , lü 
/Santiago vino á España. Pero, ¿áqué region, á qué 
punto venturoso arribó primero? Las naves de Feni-
cia y Palestina surcaban todos los años el mar inter-
no, siguiendo las cosías de Egipto, Libia y Maurita-
nia, haciendo estación en los emporios de estas re-
giones y en los españoles de Cartagena, Almer ía , Adra, 
Málaga y Cádiz. Algunas doblaban luégo el cabo de 
San Vicente, alargándose al de Finisterra, ganosas 
de recoger el estaño de las islas Galáicas, el oro del 
Miño, y no menores riquezas. Por las boreales o r i -
llas del interno mar, iban las naves griegas, cruzan-
do el Adriát ico, el Tirreno, el Ligústico, el Balear; 
y deteniéndose en Marsella, Ampúrias , Tarragona, y 
en la desembocadura del Ebro, donde cargaban con 
ganados, frutos y manufacturas, acopiadas allí por 
los cerretanos, indígetes, laetanos, berones, vasco-
nes, edetanos, ilergetes é ilercaones. Otros buques 
descendían hasta Cartagena y las antiguas colonias 
griegas, diseminadas entre las fenicias de Anda luc ía . 
: El Hijo del Trueno, como ya es de inferir, arribó 
á España en las naos de Palestina, y se ha de tener 
por muy probable que las costas del reino de 'Gra-
nada, la reina del Bétis y su vecina la famosa Itd-
lica, recibieron las primicias de la predicación de 
Santiago; y que tal vez haya de contarse entre los 
primeros discípulos del Apóstol , á San Gerôncio Ifa-
ücense. Braga, apoyándose en inmemorial t radición, 
vindicada por el clarísimo Florez (1), se ufana de ha-
ber allí el hijo del Zcbedeo, constituido por obispo á 
otro discípulo, á Pedro, el cual padeció martirio en 
Rates, al occidente de Braga, entre los ríos Cavado y 
Dave; y Zaragoza une á la predicación de Jacobo 
su glorioso timbre del Pilar. Jalones son estos valio-
sísimos al intento de conocer por dónde, c ó m o y 
cuándo se propagó entre nosotros la buena nueva; y 
que el Apóstol verosímilmente rodeó la .Península, 
siguiendo los famosos caminos romanos de Itálica, 
Mérida, Coimbra y Braga, Iria y Lugo, Astorga y 
Falencia, Osma, Numancia y Zaragoza. Desde aquí , 
por el Ebro, pudo tomar ya la vía Augustéa de T o r -
tosa á Valencia, Chinchilla y Cazlona , para venir á 
un puerto murciano ó andaluz, y en las naves de 
Oriente r eg resa rá Palestina. Que no volvió á Pales-
tina por Tarragona, parecen indicarlo t ambién los 
monumentos relativos á la predicación de San Pablo 
en aquella ciudad, y á la de Sergio Paulo en Nar-
bona. y 
Copiosos debieron ser, á no dudar, los frutos de la 
predicación de Santiago en la colonia de César A u -
gusto, cuando ya en el a ñ o de 64 fué: a l l í .sañuda la 
persecución. Hondamente arraigada la fe tenía que 
hallarse 'entónces á las márgenes del Ebro, para ha-
cer frente á las legiones romanas que vivían all í de 
guarnición, y al dominio absoluto que allí el César 
(1) Esp. Sagr., X V , 9C-!00. 
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ejercía sin cortapisa del Senado. Prudencio afirma 
que en cuantas persecuciones se promovieron contra 
la Iglesia, Zaragoza pobló de mártires innumerables 
el cielo: 
Saevus aniiquis quoties procellis 
Turbo vexatum íremefecit orbem, 
Tristior iemplum rabies in istud 
Intulit iras. 
Siempre que inunda en lágrimas y sangre, 
Pérfida, al orbe, la crueldad antigua, 
Siempre en tus muros, venerando templo, 
Ceba sus iras. 
Veíanse atribuidas al César ¡as provincias Tarra-
conense y Lusitana; y por consiguiente hubo de 
encontrar en ellas la predicación evangélica mayores 
obstáculos y más dura represión que en las regiones 
andaluzas, las cuales se veían sujetas al flojo é indo-
lente gobierno del Senado y pueblo romano. 
• E n resolución, Santiago se detuvo más largo tiem-
po en la provincia Tarraconense, y sobre todo en la 
region que cruza el Ulla y el Tambre, ó allí en-
contró los discípulos más inseparables y adictos. 
Tradición antiquísima y eficaz dice que siete le 
acompañaron en su vuelta á Jerusalen (i); y ni un 
punto se ha de olvidar el decisivo testimonio de San 
Jerónimo, en su comentario al capítulo X X X I V de 
Isaías, de que «el Espíritu Santo dispuso que tuviese 
cada Apóstol sepultura en la provincia de su evan-
gelio y doctrina: et unusquisque in evangelii sui ñi-
que d#ctrinae provincia requijgceret.» A l dictar San 
, Jerónimo en su extrema vejez, el año de 415, estas 
palabras, debió gozarse en verdad si su amado Oro-
sio, gallego de nac ión , le referia cómo se veneraba 
, en las comarcas de Iria, junto al cabo más occiden-
tal de la tierra, el cuerpo de Jacobo, hijo del Ze-
bedeo. 
Dos siglos después , San Isidoro hispalense, por-
tento de erudición y sabiduría, dictaba estas elo-
cuentes palabras: Jacobus Hispaniae el occidenta-
lititn locorum populis Evangelium praedicavit, ei in 
yvccasüm mUndi lucent praedkationis infudit (2). 
—M-»-X1 IK- e**-
C A P Í T U L O X V I I . 
E l Sepuclro de Santiago. 
Así como, desde la antigüedad más remota, las co-
lonias fenicias establecidas en España enviaban to-
dos los años preciadas ofrendas á Oriente, para los 
(1) Crfdice de Calixto, lib. III . 
(2) De vita et marte Sancf., 72. 
templos de sus opulentas metrópolis Sidon y T i -
ro (1); de igual suerte al de Jerusalen mandaban tri-
buto de homenaje las familias hebraicas de la disper-
sion, moradoras en todo el orbe de la tierra (2). O r -
denó á ios hijos de Israel la ley mosaica asistir cada 
año al santuario de Jehová en los dias de tres fiestas, 
á saber, las de Pascua, de Pentecostés y de los T a -
bernáculos, y no presentarse allí con las manos va-
cías de dones (3). Los Israelitas que se hallaban léjos 
de Palestina, sin ver manera de cumplir este man-
dato, prestábanle obediencia, entregando sus dona-
tivos en la respectiva sinagoga; la cual enviaba con 
ellos un delegado á Jerusalen, que los presentaba y 
oraba en la casa de Dios, á nombre de los hermanos 
ausentes. Fué, pues, cosa naturalísima verse reuni-
dos en la Ciudad Santa varones de toda nación que 
hay debajo del cielo, según las textuales palabras de 
San Lúeas, el día que, en lenguas de fuego, descen-
dió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles. 
Acomodaron éstos al régimen de la Iglesia nacien-
te varios ritos y prácticas de la Sinagoga, que á toda 
luz debían conservarse y perfeccionarse. De aquí el 
regresar los discípulos del Señor, terminada una mi-
sión evangélica, llevando siempre consuelos y efica-
ces socorros á los santos y hermanos: costumbre 
que por las epístolas de San Pablo se evidencia com-
pletamente. 
A fines del año 41 vinieron de Antioquia el A p ó s -
tol de las gentes y San Bernabé, trayendo muchos y 
generosos donativos de los que ya se ufanaban con 
el nombre de Cristianos, para mitigar, cuanto fuese 
posible, en los fieles de Jerusalen el hambre que iban 
á padecer juntamente con todo el orbe romano. Ha-
bíala predicho Ágabo (4); y Dion Casio (5), tan dili-
gente y grave historiador, no olvida que hubo un 
hambre cruelísima y general en el año segundo del 
imperio de Cláudio César, es decir, en el 42 de la era 
cristiana. De España arribó con igual oportunidad y 
auxilios no menores el Apóstol Santiago, acompa-
ñándole siete discípulos, que la tradición afirma ser 
gallegos (6). Quizá estos mismos presentes y el gozo 
d é l o s fieles de Jerusalen despertaron y encizañaron 
la envidia y el rencor de Herodianos, Escribas y F a -
riseos; y quizá, también, les llevó á extender la ca-
lumnia de que el Apóstol, unido á los judíos espa-
(t) Polibio, Excerpts, C X I V ; Diodoro Sículo, BilHoth., 
1. X I X . 
.(2) Josefo, Antiquit. j m l , I V , 8; X V I I I , 0. 
(íl) Deuteronomio, X V I , tü. 
(4) Act., X I , 28-30. 
(5) Hist., L X , 11. 
(G) «Novem vero in Gallaecia, dum adhuo viveret, Apo-
stolus elegisse dioitur, quorum septem, aliis duobus in Gallae-
cia praedieandi causa remanentibus, cum eo Jerosolimas per-
rexerunt; ejusque corpus post passionem per maro Gallaeciam 
deportaverunt.» Códice de Calixto, 1. I I I . 
E L S E P U L C R O D E S A N T I A G O . 69 
ñoles, ambicionaba restituir el trono á la casa de 
David. Un año cumplíase ya entonces precisamente, 
que Julio Agrippa Herodes reinaba en Judea por 
beneficio del emperador Claudio, como paga del fa-
vor insigne que al mismo Claudio prestó Herodes en 
Roma. E l cual contribuyó á sentarle en el codiciado 
trono de Augusto, con ganarse y decidir á ello â los 
pretorianos y senadores, arengándoles diestramente) 
el miércoles 24 de Enero de 41 , en que fué asesinado 
Calígula (1). Ahora importábale á Julio Agrippa 
afianzarse en el reino de Judea, captándose la volun-
tad de los Jerosolimitanos: así que, dió fácil oido á 
la envidia y á la murmuración desatadas contra el 
hijo del Zebedeo; y le hizo degollar muy pocos días 
antes del 24 de Marzo, en que fué la Pascua. 
Los siete discípulos consiguieron que se les entre-
gase el inanimado cuerpo de su Maestro: embalsa-
máronlo debidamente; lo transportaron á Joppe; y lo 
pusieron en una velera nave que había de partir lue-
go con dirección á España. Rara, ó ninguna vez, fué 
negado á la familia ó á los amigos el cuerpo de la 
persona muerta por mandato judicial. José de Ari-
matéa pidió y obtuvo el sacratísimo cuerpo de nues-
tro redentor Jesucristo; Gamaliel asimismo, el de San 
Estéban, para sepultarlos en predios y monumentos 
de su propiedad particular; y años ántes, los discípu-
los del Bautista habían llevado desde Peréa á Sama-
ría el yerto cadáver del Precursor divino. De la pro-
pia manera los siete discípulos españoles hubieron de 
reclamar y obtener los santos despojos mortales del 
Apóstol que dió el primero su vida por la fe. Anhe-
laban tributarle honrosísima sepultura, en la pro-
vincia de su especial predicación y doctrina; y pro-
bablemente en finca, y áun en monumento quizá de 
alguno de estos egregios varones. Próspero el viento, 
serena la mar, rápido y animoso el bajel, cual si el 
timón se hallase fiado á un espíritu celeste, llegó el 
sagrado depósito al galaico puerto de Iria, cerca del 
confín de la tierra entónces conocida. Allí desem-
barcaron; y caminando como unas cuatro leguas há-
cia el septentrión, por la antigua y excelente vía ro-
mana de Ir ia á Brigantium (Betanzos), vinieron al 
predio que decían Liberodunam, y significa en len-
gua céltica «La Torre del camino.» 
Veíase enclavada la finca en un pago iliense, que 
se denominaba «Los Hitos de mármol» (Arcae mar-
moricae), por los que, al occidente de ella y sobre 
una montaña más alta, dividían del territorio de 
Amaea (hoy valle de la Mahía) la jurisdicción de 
Ir ia , ciudad de la region de los Cáporos, en el con-
vento jurídico de Lugo (Lucus Augusti). Después 
del siglo ix aparece el nombre de Compostela, para 
designar el venturoso campo, guardador de las sa-
gradas reliquias. Ure;e esclarecer todo esto, si ha de 
entenderse bien la parte geográfica en la carta del 
Papa San Leon III , en los diplomas del segundo y 
tercer Alfonso, de Ordoño 11 y de otros monarcas, 
y en gran número de escrituras pertenecientes á los 
siglos ix y x, y relacionadas con el sepulcro de San-
tiago. 
< Hallábase este monumento consiruido ya el 
311042, ó se labró de nuevo y expresamente para el 
Apóstol? 
San Leon 111 en su epístola dice, que llegados los 
discípulos á la posesioncita de Libredon (1), encon-
traron allí cierto ídolo colosal; y cerca de él, en una 
cripta de picapedreros, muchos picos, martillos, a l -
cotanas y demás herramientas de albañilería y can-
tería (2). Echaron mano de las que hubo necesidad 
para hacer añicos el simulacro pagano; y con las pa-
las y azadones abrieron zanjas y construyeron c i -
mientos firmísimos desde la dura roca. Sobre parte 
de ellos se alzó inmediatamente una reducida cá-
mara, arqueada y subterránea, donde tuvo con pe-
regrino arte digno sepulcro el venerado cuerpo del 
Apóstol; y sobre otra parte labraron una iglesia de 
cortas dimensiones, enriquecida con marmóreo al-
tar, y abierta para pueblo feliz, que allí oraba y asis-
tía devoto al incruento sacrificio (3). Puesto el san-
tísimo cuerpo en el sarcófago, los Discípulos consa-
gran el ara , y dedican la iglesia , entonando los 
himnos Davídicos propios de este rito y ceremonia; 
arrojan por aquellas cercanías el fecundo grano de 
santa predicación; y cogen pronto abundosa mies 
para gloria de Cristo. Con maduro acuerdo y sabia 
providencia, los discípulos Teodoro y Atanásio mo-
ran todcs los días de su vida en aquella casa divina, 
custodios del sagrado^epósito; y á su muerte dis-
ponen, y se les cumple así por los cristianos, des-
cansar en tan santa morada, sepultados el uno á la 
derecha y el otro á la izquierda de su maestro. Hasta 
aquí San Leon. 
Por nuestros ojos mismos hemos podido compro-
bar tan exacta descripción del monumento , merced 
(1) Josefo, Anliquit.i 1. V, cap. fi. 
(1) «Quoddam prediolum, vocitatum nomine Liberum rio-
nmn.n Ya dijimos que en el idioma del país de Gales don sig-
nifica eminencia ó torre, y llwybr camino. Y á esto responden 
â maravilla las palabras del Libro de los Caballeros Cambea-
dores, citado más adelante: (El sepulcro del Apóstol se halló) 
«no meu do Monte Burge de Libredon, abaixo do Castro do 
Son Fiz de Solobio, e lermos do Bonaval, donde está outro 
castelo, chamado cio Camin/io.» 
(2) «Quo in loco invenerunt vastissimüm idolum a paganis 
constructum; ibi vero circumspicientes invenerunt cryptam, 
in qua erant férrea instrumenta, cum quibus artifices lapidum 
erant assueti agero domorum aedificia.» 
(3) «Deinde cavantes in altum, posuerunt íírmissimum 
fundamentum, ibique desuper fecerunt parvam arcuatam do-
mum... Suporaedificatur ecclesia quantitate minima, quae 
allari ornata divino, felicem devoto pandit aditum populo.» 
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alas excavaciones re-
cien llevadas á térmi-
no feliz en la capilla 
mayor del templo 
compostelano. Apre-
cíela como nosotros 
el lector advertido y 
atento, fijando la 
consideración en los 
m u c h o s grabados, 
hechos á vista de bue-
nas fotografías, que 
le damos en este ca-
pítulo, y son los si-
guientes: i ." Plano y 
alzado de los cimien-
tos del edificio, hasta 
el piso de la- cripta, 
seguiilos-han venido 
á poner de manifies-
to las últimas exca-
vaciones. 2.° Restau-
ración'conjetura! de 
todo', el edi fie io, 
guiándonos por o tros 
semejantes d,e Italia 
y Palestina. 3.° L a 
cámara santa,: cual 
nos la ofrece precio-
sísima miniatura del 
año i i 29, en el; tum-
bo A de este archivo'. 
4.0 L a misma cáma-
ra , confoime á otra 
m i n i a t u r a del si-, 
glo xiii, en el ejem-
plar más antiguo de 
la Histór ia Compos-
tela/ta^ què poste la 
Biblioteca Real de 
Madrid, donde quizá 
figuró el artífice una 
restáurácion ú orna 
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. . . E L SEPULCRO DE S A X T I A G O . - P i ^ N r ^ . - / ; . Andilo, ó galería subterrá-
mentacionae lacnp- nea.—Sepulturas ¡Se los discípulos 1 eodoro y Atanásio, abiertas en el suelo, 
ta h p r h á nor S a n — c- '-ugar sobre qua descansaba el sarcófago del Apóstol.—d. Sitio do donde 
ia n c v u a y u i arrancaba el arco de entrada á la cámara sepjlcr'al.—e. Antecámara ó iglesia 
Fernando. Y 5.0CrÓ- subterránea.—/. Sitio de donde arrancaba el arco de entrada á esta ¡glosits por 
, . • > el ándito ó galería exterior.—g: Lugar correspondiente al del piso principal, , , . 
quiS, tomado muy a enq.je aparecia lap iena de entrada al edificio, la cual miraba hacia el Orien- galena; y lo interior, 
te.—/*. Lóculo ó repositorio donde se lian hallado las reliquias, liácia el extre-
mo oriental del ábside. 
mas que c u a n t o 
p u d i é r a m o s nos-
otros decir, á la ima-
ginación y entendi-
miento del hombre 
estudioso; pues m é -
nos perezosamente 
llegan los objetos á 
la comprensión del 
alma por los ojos, 
queporlosoidos. No 
queremos sinembar-
go, renunciar al pla-
cer de patentizar de 
qué suerte, c inéndo-
nos á las palabras de 
San Leon 111,se ajus-
t;in á ellas todos es-
tos datos, de sumo 
valor é importancia. 
La roca viva sobre 
q u e descansan 1 o s 
primitivos c i m i e n -
tos, hállase en la la-
dera occidental del 
o t t ro á cuyos pies se 
tienden amenís imos 
vjlles , bañados pol-
las corrientes del Sar 
y delSarela. La plan-
ta del edificio escua-
drada; y los muros, 
de gruesos y valien-
tes sillares, labrados 
y unidos á la usanza 
romana, miden ocho 
metros por cada fren-
te. Hácese d e n t r o 
como un paraleló-
gramo de seis metros 
de largo y cinco de 
ancho, que arranca 
desde el t e s t e r o 
principal ; corre por 
sus tres lados exte-
riores un pasillo ó. 
d i v i d e en dos 
Las lineas de puntos, que se acerca á las letras e, a, h, corresponden á la plan- compartimentos (1) 
ta del altar mayor, lab. ado entre los años i656 y 1 1 
la ligera y que nos 
ha facilitado el Se-
ñor D. Antonio L o -
pez Ferreiro, 
fraffménto del mo- ê "no^ico, por bajo del marmóreo"—3. Pared de ladrillo romano en el sepul 
1 ° ero de Atanásio, compuesta de nueve hiladas con diez ladrillos cada una.— 
sáico romano , en- 4. Capa de cascajo de granito y mármol. — \ Capa de polvo lino y ligero, comí 
. . , de una mina.—o. Escombros con que se rellenó esta parte en el siglo xvit. 
con trado ahora en el •' • 6 . 
of «r.-jui'mpnfnrlf» SECCIÓN i . vriTUDtN.u., por la línea C D.r=r, 4, 5. Viíanscen la sección longi-
queiucpavinienioue tudinal.—S. Tierra, escombros y huesos humanos diseminados, arrojados aquí 
I t iélesiâ s u b t e r r á - e ' siglo xvn.—7. Rollo de -antigua columna echada a.]uí entre los escom-
' D bros.—8. Pared de ladrillo dé los sepulcros de Teodoro y Atanásio.—(O. Tierra 
nea. Dirá todo estO' con que muy de antiguo se rellenó la sepultura de Atanásio 
, . SECCIÓN LONGITUDINAL, por latinea A B — I . Pavimen'o antiguo de losas de 
tleJ barro, por bajo de otro posterior y general de mármol.—2. Pavimento romano (1) A cada cual de 
ellos servía de entrada 
un arco: «O corpo de 
¡Santiago esíava escon-
dido nua cova labrada 
con dous arcos de pedra, 
debaixo da terra, num 
E L SEPULCRO DE SANTIAGO, 
a iglesita subteminea 
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El de la entrada, ó siquier 
mira hácia el Oriente; y su pavimento, de mosai-
co muy lindo, tenía tres y medio metros de ancho 
y dos y medio de largo. El recinto que sigue fué la 
cámara sepulcral, de igual anchura, pero de sólo dos 
metros de longitud; y un mosaico debió también cu-
brir su suelo. A q u í , al igual del piso, cavadas en 
tierra y junto á los muros laterales, hubo sendas se-
pulturas (á que interiormente sirvieron de paredes 
los tres muros de piedra y otro de ladrillos romanos 
tendidos), las cuales han llegado á nosotros, y se ven 
hoy dia para contribuir de la manera más decisiva á 
formar juicio cabal del primitivo sepulcro y de la 
disposición que el santo Pontífice Leon 111 le atri-
buye. Colocados humildemente en la tierra los dis-
cípulos Teodoro y Atanásio en aquellas sepulturas, 
estaban así á derecha é izquierda del sarcófago apos-
tólico, que se adelantaba desde la pared principal 
hasta muy cerca del arco de entrada â este recinto. 
En la antecámara sepulcral, ó séase iglesita, el pa-
vimento era de mosaico; y lo patentizan grandes t ro -
zos de la cenefa, recien descubiertos. La cual viene á 
ser una ancha faja negra sobre fondo blanco, ribe-
teada en lojnterior de los bordes por sendas líneas 
blancas almenadas ; y se engalana con flores de colo-
casia, rojas hácia el tallo y blancas después , alter-
nando con hojas sueltas blancas y lanceoladas. E l 
mosaico fué desenvuelto y probablemente deshecho 
FRAGMENTO DE MOSAICO, EN E L PAVIMENTO DE LA IGLESIA SUBTERRANEA. 
en la parte principal, el año de 1666, cuándo á t o d a 
costa se buscaban las reliquias del Apóstol , ocultas 
con el mayor sigilo á fines del siglo x v i , ó principios 
del x v i i . ¿Bastan los fragmentos hallados, para de-
ducir en qué tiempo se hizo esta obra de taracéa 
con piedrecillas de colores? N o , en verdad. Sólo po-
seemos la cenefa, es decir, el marco de un cuadro 
que nos falta, y sin cuyo asunto y composición prin-
cipal es imposible fundar sólida conjetura. Propen-
demos , sin embargo, á suponer coetáneo al monu-
WOyfflento demármor.i 
V. en Zepedano, 10. 
Libro de loa Caballeros C&mbeadores. 
ifteritô el rrlosàicô, fijándonôâ en lá géñial composi-
ción de la cenefa, muy diversa de las que nos ofrecen 
los pavimentos españoles de este género, desde la paz 
de la Iglesia en adelante. Recuérdese el muy bien 
conservado y gracioso de Jumilla, que, en Madrid y 
en 1788, grabó Bartolomé Vazquez y publicó D. Juan 
Lozano, canónigo de Cartagena. Obra del siglo iV, 
perteneció á un oratorio cristiano, más pequeño que 
el de Compostela, y asimismo dividido en dos partea 
quizá por sólo una barandilla. Pero la cenefa genefal 
dista mucho de la sencillez clásica y elegante que re-
comienda á la de que hemos hablado. E n cambio, los 
centros son bellísimos: consiste el primero en un 
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trenzado ó muy preciada estera de palma, ingeniosa 
y lindamente dispuesto, y ai derredor una greca de 
extremado arte; vienen á componer el segundo ocho 
octógonos enlazados, cuyas líneas, entre cuatro cru-
ces griegas y aisladas en cada cual de ellos, se juntan 
al medio, y recuerdan el svástika ( i ) , cruz simbólica, 
frecuente en las vestiduras de los antiguos cristianos, 
en monumentos griegos y en los hipogeos de Egipto. 
Es de suponer también que el pavimento de la 
cámara sepulcral fuera de mosaico; y en la parte que 
cerraba las sepulturas de Teodoro y Atanás io , ofre-
ciera semejanza con el descubierto á 16 de Diciembre 
de 1878 en la ciudad de Dénia , por bajo y al Oriente 
del cerro en que estuvo la famosa Dianium. Brinda 
con labores, fajas y compartimientos; diciéndonos su 
inscripción haber muerto en la paz del Señor á n ' de 
Febrero y en edad de cuarenta años cierta señora, lla-
mada Severina, cuyo esqueleto se halló intacto (2). 
Madrid, 1878, (I) I'Y'i'namlra-GnonT.'i, f'nnlabrin; 
(•>) .SIÍVMUN'A 
w I X I T A N 
noS X X X X 
veCKSHlT IN 
p A C K T E R T I 
V I D V S F E B 
L a fórmula reecssít in pnce léese en otra inscripción de 
Viena sobre el Uódano (Le Blant, Inscriptions clirútíennes de 
Muestran iguales dimensiones este enterramiento 
contestan©, y los galaicos de Atanásio y Teodoro. 
E l sarcófago ó arca marmórea, donde los piadosos 
discípulos de Santiago depositaron su cuerpo, no pa-
rece hoy desgraciadamente. Melado era el color del 
mármol ,según la miniatura del año 1120,en el tumbo 
A de esta iglesia íi ; y carecía de los relieves y escul-
turas que enriquecieron después tales urnas desde 
el siglo ni (2;. Otra miniatura sobre cien años poste-
la dãule, 427), ménos anliínia que ésta de Dénia. OWoennns-
la frrmientc las inscripciones de Andalucía, donde se rc|iilo 
como en unas treinta lápidas del siglo V y VI,cual puede, ver-
se en Ihibnei'. En la Tarraconense es muy ¡ara. 
VA preshítero Br. I) . líoipie Chaliás, Comspondiente de 
la Ileal Academia do la Historia, ha pulilirado en el follelin 
de. E l Porvenir una erudita monografía sobre este monu-
mento cristiano, cpie creemos del siglo I V . foseemos una 
fotografía del mosaico , por fineza de tan docto compañero. 
(1) L a interesantísima viñeta figura el interior de la cáma-
ra sepulcral, vista desde uno de sus costados. Un arco de me-
dio punto, cuyo borde superior es de oro, y de jaspe, con vetas 
rojas y cárdenas el inferior, recuerda la bóveda primitiva, 
sostenida por columnas de, oscuro jaspe, con capiteles de oro. 
De la olave pende una lámpara de aquel precioso metal. Tres 
sarcófagos á lo largo y sin tapa llenan el recinto , sobresalien-
do el de, en medio sobre los otros. E l del primer término es de 
jaspe verde: la tumba del Apóstol, melada y almendrada; la 
de atrás, de mármol rojo. Sobre la principal é incensándola 
Í M Ã 
E L OBISPO iKlEKSt TEObEMlRÔ fiÈsCUfctiÈ LOS SÉfüLcftÓá Mí SANTÍÀÓÓ V SL'S 
DISCÍPULOS TEODORO V ATANÁSIO. 
Miniatura del año 1129, en el tu tobo A del Arthivo CompOsteiafití. 
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E L MISMO ASUNTO. 
Miniatuta en la Historia Compostelana, códice del siglo Jim, 
con la mano izquierda, y señalándola con el índice de la dies-
tra, se alza un ángel. Nimbo de oro rodea su cabeza; la túnica 
es morada; verde el manto; las alas, de colores, doradas y mo-
radas. Al pié del sarcófago aparece el Prelado de Iria: su 
mitra del siglo IX , es blanca y con franja de oro; las ínfulas 
caen sobre el hombro, y son rojas. Viste dorada túnica cen 
mangas de brocado de oro, ajustadas y formando roscas; y 
manto verde. Empuña su izquierda un báculo de roble con 
áureo cayado, y su diestra señala también el sepulcro apostó-
lico, como en actitud de reiterar una pregunta. E l Obispo es 




f Teodeminis episcQpus) 
Fuera de la cripta írguense las construcciones debidas al 
rey D. Alfonso el Casto, á saber: delgadísimas torres de oro, 
con saeteras; casas pintadas de verde claro, con fajas blancas, 
ventanas de verde oscuro, y tejas de barro circulares sobre 
cornisón de oro; y próximos á la clave de la bóveda, sendas tor-
recillas ó respiraderos de color bermejo. 
(2) Fernandez-Guerra, Sarcófago cristiano de la catedral 
10-
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rior, en la Hisloria Compostelana, ofrece cubierto con 
tapa triangular el sarcófago, y en el vértice una 
cruz griega ( i ) . 
Que existía por los años de ii3<j el arca primitiva, 
nos lo asegura el Códice de Calixto; y queremos co-
piar aquí las palabras del traductor gallego: «En esta 
yglesia meesnie yaz soterrado so o mayor altar o cor-
po do moyto onrrado ben aventurado apostolo Sanc-
tiago; et segund que dizen , yaz metudo en hua arqua 
de m á r m o r e en moy boo sepulcro.» Ambrosio de JMO-
rales, al hacer su Viaje santo del año 072 , áun cuan-
do no pudo bajar á la cr ipta, por hallarse completa-
mente incomunicada desde muy antiguo , no dudó 
afirmar que en una concavidad, ó hueco, debajo del 
altar mayor, «está el cuerpo del Santo Após to l , en su 
tumba de m á r m o l , en que fué hallado.» Siendo esto 
así, hay que suponer que, al emprender las obras del 
altar mayor y tabernáculo (comenzadas hácia 1666, y 
concluidas en 1669) (2), cuando se desenvolvieron 
los cimientos del an t iqu í s imo edificio romano, co-
mo se encont rá ra vacía la antigua urna de már-
mol y se estimase demasiado humilde y de gusto 
muy diverso del que entonces reinaba, ó se despeda-
zó para aprovechar su materia'en el moderno ceno-
tafio, cubierto por la mesa del altar, ó se colocó en 
sitio del que se ha perdido la memoria. Cedemos á 
esta ú l t ima opinion, y confiamos que alguna vez pa-
recerá el monumento, como sucedió en Leon catorce 
años há con el primit ivo sepulcro de San Alv i to , des-
cubierto por el eminente artista y sabio arquitecto 
D. Ricardo Velazquez Bosco (3). 
Del altar primit ivo hemos hablado ya en artículos 
anteriores. Hermosa tabla de mármol , sostenida por 
un rol lo ó columna, eon su excavación donde se 
guardaban reliquias de már t i res , debió erguirse en la 
iglesita subter ránea , delante del arco de entrada á la 
cámara sepulcral. E l sabio Rohault de Fleury, en 
su obra interesantís ima L a Messe, Eludes archc'o-
logiques sur ses monuments, nos ofrece, en dibu-
jos del mayor méri to y con envidiable crí t ica, la série 
de los altares cristianos del I al XI I siglo. Uno de ai-
de Astorga, lioy depositado en el Museo Arqueológico Nacio-
nal: monografía publicada en el Museo Español de Antigüe-
dades, tomo V I , pAg- 587-601. 
(1J Esta ültima apariencia del sarcófago es la que preva-
lece para ser representado en los frescos de la excelsa bóveda 
del altar mayor, y para la tumba ó cenotafio, colocado en lo 
interior de Ja mesa del mismo altar, en 1GC9, recordando el 
bendito sepulcro. 
(2) Zepedano, Historia de la basilica Compostelana, pági-
na 91.— Lopez Ferreiro, E l altar de Santiago, pág. 33 y si-
guientes. 
(3) Un vaciado en yeso de la inscripción obtuvo el mismo 
Sr. Velazquez Bosco, y le donó al Museo Arqueológico Nacio-
nal. Uno dé nosotros (Fita) la publicó por entonces en E l Fo-
mento, periódico de Leon, con varias observaciones críticas. 
go parecida forma, aunque muy posterior al de San-
tiago, enriquece el museo de Aix , en Provenza;y por 
jul io dees teaño , le ha publicado el beneméri to escritor 
francés: quien reproduce también el altar monolito 
de Tarascón , labrado en el siglo V I I , donde á la me-
sa y columna central acompañan cuatro pilastras en 
los ángulos, que dan mucha belleza y novedad al mo-
numento. 
Cuando los monjes de Antealtares, por virtud de la 
concordia celebrada el año 1077, cesaron en la cus-
todia del sepulcro del Apósto l , parece haber logrado 
llevarse consigo la tabla de mármo l y la mitad de la 
columna del pr imit ivo altar (1), de 12S cent ímet ros 
en al to, y 40 de d i á m e t r o , dividida por medio rec-
tamente á lo largo; y para memoria, hicieron gra-
bar en el haz plana los dos dísticos de que obtuvimos 
calco y dimos exactísimo dibujo en el capítulo an-
terior. 
La otra mitad de la columna con t inuó , como ob-
jeto de veneración, en la antecámara sepulcral. Pero 
amenazando inevitable ruina el monumento p r imi t i -
vo, hácia el año 1112, y ansioso el obispo Gelmírez 
de llevar á feliz remate las adelantadas obras de la por-
tentosa basílica,sin repararen nadaque contrariase la 
belleza y suntuosidad del edificio, no vaciló en des-
truir,hasta llegar al pavimento, cuanto quedaba en pié 
de la gloriosa cripta romana (2). Var ió la colocación 
del sarcófago, le encer ró en una cámara r iquísima, 
cubierta por dos piedras grandes llanas, dejando á un 
extremo cierta ventanilla ó respiradero, que sólo per-
mit ía ver de allí el sepulcro. Sobre ellas hizo un altar, 
donde engarzó la mitad de la columna, resto del ara 
pr imi t iva ; el cual , podía registrarse con facilidad 
suma, quitando un soberbio frontal de plata, que le 
ocultaba á la vista de los fieles (3). Hubo de conser-
var, sin embargo, las dos antiguas escaleras por donde 
se bajaba á la bóveda , aunque dificultó cuidadosa-
mente su entrada; y la cerró del todo, poco ántes de 
su muerte, en 1139. Quiso evitar para siempre, que los 
prelados compostelanos se viesen comprometidos á 
ceder más reliquias de Santiago; y no hay memoria 
documental ninguna, que sepamos,de haberse bajado 
posteriormente á la cripta. Todo esto desapareció en 
las obras hechas desde 1666 á 1669 (4). 
La planta del t ú m u l o en que el a ñ o 42 se depositó 
el cuerpo del Apósto l , es muy parecida á la del se-
pulcro cercano á Roma, en la vía Asinaria, donde se 
(1) Florez, Esp. Sagr., XIX, 23. 
(2) Historia Compostelana, I , 78 y 18. 
(3) Códice de Calixto, V, cap. 9.', números 13 y 14. 
(4) D. José de Vega y Verdugo, arquitecto y canónigo fa-
briquero de Santiago, que las dirigió, en informe que guarda 
este archivo, se admira y no halla la razón de haberse cerrado 
las puertas y escaleras de bajada al subterrâneo. E l Porvenir, 
periódico de Santiago (Febrero de 1879), al dar noticia de las 
recientes escavaciones, afirmó haber «parecido las escaleras. 
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halló el renombrado vaso Barberino, 6 de Portland, 
que hoy enriquece el Museo Británico; y la forma del 
monumento pudiera adivinarse, recordando tanto 
los de esta clase y tiempo en Palestina, como el que 
dedicó el Senado y Pueblo romano A Cayo Poplicio 
Ríbulo , por bajo de) alcázar Capitolino, en el barrio 
que se dice hov Macei de' Corvi, .y teniendo presente 
asimismo el lusitano templo . erigido el año 106 de 
nuestra era por el insiune artífice Cavo Julio Lácer , 
sobre la roca del Tajo, á la cabeza del famoso puente 
de Alcántara. 
Hallamos, pues, que el monumento Compostelano 
era de cuatro lados iguales; v conjeturamos que de 
dos cuerpos, á saber: la cripta, ó cámara sepulcral 
subterránea, y'la cámara , algo levantada sobre el ter-
reno del monte, engalanadas sus paredes con ricas 
pinturas y estucos. 
Esta servía, en los túmulos paganos, para que se 
reuniese aquí anualmente la familia del difunto y 
asistiese á ciertas ceremonias fúnebres ; pero en el 
monumento de Santiago debió considerarse habi-
táculo y oratorio superior. A los lados del presbi-
terio aparecían sendas puertas: la de bajada á la crip-
ta, y la de la otra escalera por donde se subía; es-
caleras y pasillos de un metro de ancho. Sumo realce 
debió adquirir esta joya de la Cristiandad primitiva, 
cuando tuvo paz la Iglesia por noble resolución del 
gran Constantino; v subir de punto su mayor ampl i -
tud y riqueza, en el imperio de Teodós io Augusto, y 
reinando Mirón y Recaredo, 
. , Ahora convirtamos nuestros ojos y el pensamiento 
á la cripta de Santa Cecilia, en Roma; á la basí-
lica subterránea de San Clemente; á las pinturas elo-
cuentísimas de las Catacumbas en la Ciudad Eterna, 
y hagamos por trasladarnos con la imaginación á los 
dias en que, al terminar el siglo V I I I ó comenzar el 
siguiente, un anacoreta, llamado Pelagio, habitaba 
pobre ermita en erguida montaña y cerradísimo bos-
que, donde hoy se alza el monasterio de Antealtares, 
que también se denomina de San Payo. Cuando en 
la oscuridad de la noche contemplaba este religioso 
varón el cielo, de innumerables luces adornado, veía 
repetidamente llover estrellas, como perlas, sobre las 
finítimas ruinas y escombros que, á la parte de Occi-
dente y á unos sesenta metros, parecían. Era tradi-
c ión en la comarca pertenecer aquellos lamentables 
despojos á un templo, míseramente despedazado, 
cuando en la abominable revolución de 711 las hues-
tes y emisarios de Muza llegaron hasta la roca de 
Pelayo, es decir, hasta los mares de cántabros y ga-
llegos, sin dejar iglesia que no fuese quemada, n i 
campana que no fuese rota, según testifican las c r ó -
nicas árabes (1). También á los vecinos del inmediato 
(1) Almakkari, I , 74. 
burgo de San Félix de Lób io (1) solía sorprender e! 
espectáculo maravilloso de las vividas luces, despren-
didas de lo al to, y vagorosas entre los árboles, que 
servían de guirnalda perenne &. las sagradas ruinas. 
Busca el anacoreta al obispo de Ir ia Teodemiro; re-
fiérele el prodigio; compruébanlo varios feligreses de 
Lóvio, y decide el prelado cerciorarse de todo ello 
por sí mismo. Reconoce el paraje; manda hacer exca-
vaciones en él; se da con una de las estrechas escale-
ras; escómbran la ; bajan los exploradores al pasillo; 
doblan á un lado, hallan la puerta y pisan la iglesia 
subterránea. A la clara luz de las antorchas, Teode-
miro ve con asombro el ara consagrada por los dis-
cípulos; en la cámara interior, la urna de m á r m o l ; y 
en el testero ó frente principal, desconchada y anti-
quísima pintura, que representa un varón con n i m -
bo en la cabeza, levantados los brazos al cielo en ac-
titud de orar, colocado en medio de varias personas, 
ó entre ramos de oliva v palma, ó de enrojecidas flo-
res. A l pié y á los lados hubieron de aparecer medio 
borradas letras, y leerse el preclaro nombre de J a -
cobo, hijo del Zebedeo; y en los mosáicos de las se-
pulturas del pavimento, los de Teodoro y Atanásio. (2) 
En júbilo rebosan los felicísimos corazones de los 
que descubrían un incomparable tesoro como aquél , 
por tantos años oculto. Da parte el obispo al Rey 
D. Alfonso el Casio; viene el Príncipe luego allí con 
toda su Corte, y rinde ante el sepulcro su noble co-
rona, y solicita del Hijo del Trueno la defensa y pro-
tección de España . Reconstruye D. Alfonso el arrui-
nado monumento; levanta sobre la cripta una iglesia 
con la advocación del Apóstol ; otra inmediata, en 
honor del Bautista; y otra mayor, enfrente y á la 
parte oriental, con tres altares, dedicados al Salvador 
del mundo, al Príncipe de los apóstoles , y al discí-
pulo amado, San Juan el Evangelista. Doce monjes 
benitos, con su abad Ildefredo, custodian desde aque-
lla hora el sepulcro; y en la nueva iglesia, levantada 
sobre la del subterráneo, cantan los Oficios divinos y 
celebran el santo sacrificio de la Misa. No queda satis-
fecho el Rey Casto, y otorga en 824, para el culto del 
bienaventurado Jacobo y manu tenc ión dé los monjes, 
cuanta tierra se extiende por espacio de tres millas á 
la redonda (3). 
(1) Lobio en gallego significa: «Parral de poca altura.»Sin 
embargo, la procedencia del nombre de aquella localidad nos 
parece mejor enlazarla con la del welsh iíwy&r (pronúnciese 
Ihióbr), de cuya raiz brotó Lihredon ó Liberum donum. 
(2) «O santo Bispo., entrou dentro, e virón que-estaba 
labrada, e con dous arcos, e o moymento debaixo dun altar 
pequenno, e incima unha pedra, e a os lados outros dous 
moymentos que non eran de tanto altor,,., e virón ser o santo 
corpo do Apóstolo.... nun letreyro que dezia: «Aqui jaz Jacobo 
filho do Zebedeo.» Libro dft ios Caballeros Cambeadores, códice 
del siglo X I V , al parecer. 
(3) Don Ordoño I, en 853, dobló esta dotación, añadiendo » 
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¿Quién duda que el obispo Teodemiro y el Rey 
D. Alonso el Casto hubieron de poner inmediata-
mente en noticia de la Santidad de Leon 111 el ha-
llazgo del preciosísimo tesoro? ¿Quién no conoce que 
á estás comunicaciones^ acompañar ían cuantas prue-
bas demostraban, la inconcusa verdad del hecho? 
Para nosotros resulta, á u n más que probable, deber 
ser tales documentos la tradición no interrumpida 
entre los vecinos de aquel pago; las memorias ant iquí-
simas, perdidas hoy, de la catedral Iriense, y de otras 
de Galicia y Lusi tânia; las inscripciones en los muros 
y en los mosáicos, parecidas á las que se leen todavía 
en la eripta de Santa Cecilia y en otras de las Cata-
cumbas de Roma, y datos no ménos eficaces. 
Alfonso I I I , el Magno, dotó ampl ís imamente la 
iglesia de Santiago en 899. Le concedió el señorío de 
populosas villas, y muy amplios territorios, y la pro-
piedad de feraces montes, y de muchos y dóciles sier-
vos, dispuestos á dar vida á la agricultura é industria. 
Y como la ciudad y el clero de Tours pidiesen larga 
tres millas más, ó séase concediendo á la iglesia un coto re-
dondo de tres leguas de diámetro, Esp. Sagr., X I X , 335. 
noticia al Monarca sobr¿ el distrito en que yacía en-
clavado el sepulcro, distancia á que se hallaba del 
mar, vías que conduc ían á é l , pormenores del des-
cubrimiento, testimonios en que se afianzaba la tras-
lación del sagrado cuerpo desde Jerusalen á Galicia, 
y pruebas de la identidad de la primit iva sepultura 
y la descubierta á principios de aquel siglo, á todo 
satisfizo cumplidamente aquel Pr ínc ipe . Refirióse 
á las cartas de los antiguos prelados de Ir ia , á lás his-
torias de. los Santos Padres Emeritenses que allí se 
pose ían , al libro de los milagros de Santiago, y á no 
menos firmes y decisivos testimonios (1). Con razón 
el ilustre obispo de I r ia , D. Diego Pelaez, y el abad 
Fagildo,en concordia suscrita á 18 de Agosto de 1077, 
decían no poder ser objeto de controversia ó duda la 
verdad de las reliquias apostólicas, reconocida para 
todo el orbe por la Epístola del Papa San Leon I I I ; el 
cual falleció en 816. Por ú l t imo, anheloso de enaltecer 
el mismo Pr íncipe D . Alfonso I II la sagrada tumba, 
desbarató el edificio de piedra y barro que sobre ella 
(1) Florez, Esj: . Ss.gr,, XIX, 346. 
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hubo dtí labrar su ínclito abuelo D. Alfonso el Casto; 
y de exquisitos mármoles , frisos y columnas, hechos 
traer en hombros de infieles cautivos desde las orillas 
del Duero y el Tâmega , levantó magnífico templo 
qu-í sirviera como de engaste á la cripta romana. 
Cumplíanse cien años de esto, cuando un sábado, 
á 3 de julio de 007, sale de Córdoba el terrible A l -
manzor, en aceifa ó expedición de verano, que fué 
la cuadragésima octava verificada por su incontras-
table ardor guerrero. Con el auxilio de los Condes 
cristianos, que en la antigua Lusi tânia le eran obe-
dientes v afectos, dirigióse contra Galicia; y el miér-
coles. 11 de agosto, llegó á vista de Compostela. Pero 
oigamos la fiel-relación antiquísima del suceso, cual 
nos la ha conservado el libro del Rayán Almogrib: 
«Los muslimes acamparon sobre la ciudad de Sanlia-
go la soberbia, un miércoles, 2 de Xâvan ; sus veci-
nos, llenos de terror, habíanla desamparado; y A l -
manzor dispuso que la hueste se apoderara de todas 
las riquezas y destruyese los valientes muros, las ca-
sas fuertes y la iglesia, borrando hasta sus cimientos. 
No obstante, c-i caudillo tuvo sumo cuidado y esmero 
en que persona de autoridad y esfuerzo custodiara el 
sepulcro de Jacobo, y de él apartase cualquier daño . 
Nuevo y firme era el edificio levantado encima de la 
bóveda sepulcral, y fué reducido á escombros, cual si 
en pié no hubiera existido el dia antes. ITízose esta 
demolición en los dias lunes y már tes , inmediatos al 
de la entrada (16 y 17 de agosloV Hemos dicho que 
se veía desierta la ciudad cuando pene t ró en ella el 
siempre vencedor adalid. Sin embargo, Almanzor 
encon t ró al l íá un muy anciano monje, sentado á par 
del sepulcro de Jacobo.—«¿Quién eres?» le pregunta. 
—«El guardian de estas reliquias,» responde. Y v o l -
viéndose Almanzor á los suyos, m a n d ó que nadie se 
atreviera á hacerle n ingún daño.» La exactitud de 
esta narración y su conformidad con los datos histó-
ricos, acopiados en los diplomas de Alfonso l i t y en 
documentos poco posteriores, sacan airosísimas la 
verdad y la congruencia de todo. Muy luego, y ántes 
del año 999, el Rey D. Bermudo I I y el obispo San 
Pedro de Mosoncio reedificaron la iglesia (1). 
Desgraciadamente, lo que no hizo Almanzor lo 
tuvo que hacer, ó lo llevó adelante el animoso Don 
Diego Gelmírez, obispo, y luego arzobispo de Com-
postela, ó porque (según dice su historia) el sepulcro 
amenazaba ruina, ó por un mal entendido amor ar-
t ís t ico. Deseando acelerar la conclusion del soberano 
templo de gS metros de largo que hoy existe, desba-
ra tó en i i 12 la cripta romana, hasta llegar al pavi-
mento. Importa repetirlo aquí, para desvanecer el 
error en que se ha incurrido por muchos historiado-
res, que suponen haber permanecido intacta siempre 
la bóveda primitiva. 
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(1) Bayán Almogrib, I I , 31fi-319.—Âlmahkari, I , 269-272. 
-Historia Compostelana, I , cap. 11, mím. f¡. 
Ya es hora (fe poner fin á tan largo capítulo, res-
pondiendo á la pregunta de si el sepulcro romano fué 
ó no construido expresamente para el Apóstol. 
Pudo ser nuevo y labrado de intento, y parece 
como que así lo dan á entender las palabras de San 
Leon I I I ; pero también dentro de ellas cabe fundar 
la siguiente conjetura. No es imposible que pertene-
ciese la finquilla de Librcdon á la familia de los dis-
cípulos Teodoro y Atanásio, v que por aventura tu -
viesen parentesco y afinidad uno ú otro con la ma-
trona llamada At íamo, abuela de Vir íamo, que había 
hecho construir para sí y para su nieta el monumen-
to sepulcral. Los discípulos, destruyendo el ingente 
simulacro pagano, inmundo n ú m e n tutelar de la f in-
ca, se esmeraron en acomodarei antiguo edificio á 
las necesidades y condiciones de santa iglesia y cata-
cumba apostólica. Para ello hacen altar de u n fuste 
de columna, y de la rica tabla marmórea , conmemo-
rativa de haber labrado At í amo el robusto edificio. 
Ya hemos dicho que tales piedras, con incripcion pa-
gana, se utilizaron, sin reparo ninguno, infinitas ve-
ces por los primeros cristianos para celebrar sobre 
ellas el santo sacrificio de la Misa. Ambas hipótesis 
caben, pues, dentro de las palabras de San Leon I I I ; 
como también, y es la más probable, que no estando 
sino comenzado el monumento, la fe y el entusiasmo 
de' los siete discípulos viajeros y de los dos que ha-
bían quedado en Galicia, prosiguieron con ardor la 
obra hasta llevarla á término venturoso. 
CAPÍTULO X V I I I . 
Las reliquias de Santiago. 
Aparece demostrado en los capítulos anteriores 
cómo trajeron á España el cuerpo del Apóstol sus 
discípulos, cómo perseveraron las reliquias hasta la 
invasion de los Árabes; y de qué manera se descu-
brieron por el obispo de / r í a , Teodemiro, en los ú l -
timos dias del siglo V I I I , ó primeros del I X . T a m -
bién se ha demostrado cómo la santidad de Leon I I I 
declaró la autenticidad é integridad de tan sagrado 
depósito; c ó m o no pudieron llegar á é l las frecuentes 
y desastrosas irrupciones de los piratas normandos; y 
cómo lo respetó la saña de Almanzor en 997. 
Desde entonces, y durante seis siglo* cabales, no 
ocurr ió motivo ninguno que sugiriese el pensamiento 
de esconder las reliquias y asegurarlas contra feroz 
y alevosa mano impía. La Cristiandad entera las 
guardaba y reverenciaba; y testigos de ello son, en-
tre innumerables documentos, las decretales de 
los Romanos Pontífices Pascual I I , en 31 de Oc-
tubre de 1104 ( i * , y de Inocencio I I I , cien a ñ o s des-
(1) «Jacobi apostoli corpus in partes Ilispaniarum allatum 
Occiilentalis credit et vencratur Eccjesia; cujus nimirum ho-
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pues ( i ) . Y aun cuando la piedad vehementísima de 
Prelados y magnates lograse rara vez obtener algún 
podia gloriarse la iglesia Compostelana t-n el si-
glo X V , como se ufanaba en e! X í l , de poseer inte» 
fragmentiüo del sepulcro ó de los santos huesos, bien gro el cuerpo del Apóstol 
3C 
i 
ESTÁTUA MARMÓREA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 
EN . E L ALTAR MAYOR DE COMPOSTELA. 
r.or..., succedentibus temporibus etiam apud homines, Deo 
disponente succrevit. Nempe locus ipse ubi sacrosarcta ipsa 
pignora requiescunt, prius villa burgensis, deinde municipium 
fuit, quod Compostellae nomine nuncupatum est. Mox per 
apostólica© Bedis dispositionem etiam ejúscopalis Cathedra, 
quae in proximo Iriae municipio fuerat, Compostellam trans-
lataest (5 Diciembre, 1095).» 
(1) «Proposuisti nobis, in nostra praesentia constitutus, 
quod venientibus ad ecclesiam beati Jacobi in diversis regio-
nibus peregrinis, et volentibus aliis ab altaris per contentionis 
et rixas aüaris de nocte ciísíodiam vendicare, homicidia eon-
tingunt intcrdum, et aliqimndo vulnera inferuntur. Propter 
quod humiliter postulasti, ut alio modo quam per reconsacra-
sionis beneiicium dignarcmur ipsi ecelesiae providere. J'anen-
tiigitur eeelesia et altari, fraternitati tuae, insinuatione prae-
sentium, innotescat quod reconcilian poterit per aquam cum 
vino et cinere benedietam. Datum Viterbii, X I I Kal . Julii, 
anno decimo (20 Junio, líOTj.» E l Arzobispo D. Pedro Muñiz, 
á quien fué dirigida esta decretal, consagró solemnemente la 
basílica Compostelana un jueves, 21 de Abril de 1211. Zepe-
. 4 -
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Hacia el año 1145, la catedral de Pistoya, en Tos-
cana, daba culto á una reliquia del cráneo, extraída 
poco antes del sarcófago compostelano por el arzo-
hispo D . Diego Gelmírez, que lo autentice) en debida 
forma 1 ; v no obstante, á la otra centuria, cuando 
reinaba San Fernando, y se labró de piedra la estatua 
Jei Apóstol para el altar mavor, bien pudo grabarse 
con indisputable exactitud este letrero en el targeton 
de plata ([lie sostiene su diesira: «.Me est corpus 
Jivi Jacobi apostoli et kpanicirum palroni* v-> Pues 
recien nacida la imprenta, se vulgariza en letra de 
tórt is un índice de las reliquias veneradas en el tem-
plo compostelano, y empieza de esta manera: He sunt 
rcliqiiic, que habentur in ¡lacsancñssirna eccleaia coin-
poslellana, in qua corpus beati jacobi jebedei iu inle-
jfrion. «lié aquí las reliquias preciosas que guarda 
esta santísima iglesia compostelana, en la cual ínte-
gro se halla el cuerpo del bienaventurado Jacobo, 
hijo de! Zebedeo» (3). 
Casi cien años después, en 1 bjz, Ambrosio de Mo-
rales, cuidadoso de ver y presentar siempre las cosas 
con entera claridad , y franco á maravilla, recono-
ció la iglesia de Santiago, por mandato del Rey Don 
Felipe I I ; y nos dice en su Viaje Santo que el arzo-
bispo Gelmírez fué quien cerró la entrada á la cripta 
donde yacía el Após to l , para que allí nadie pudiera 
penetrar. Reiicrenos ser hueco el altar mayor de la 
catedral, y que en el testero del Evangelio tiene una 
puertecica Cerrada, la cual sólo se abre á los arzobis-
pos cuando toman posesión, y á ¡os Reyes; pero que 
á él se abrió por ir de órdeu de S. M . Ya dentro del 
hueco, nada más pudo Ver que- dos piedras grandes 
llanas en el suelo, y ai cabo de ellas un agujero, por 
donde únicamente cabría una naranja, tapado con 
cal. Este era el sólo respiradero de la cripta que hay 
debajo del altar y de sus gradas, donde afirmó «estar 
el cuerpo del Santo Apóstol, en su tumba de mármol 
en que fué hallado.» 
dano (Op. cit., pág. 20G, 207) ha dado á luz las inscripciones 
(1." y 7.") que atestiguan la fecha del año y día de esta consa-
gración; pero se equivoca reduciéndola al 23 de Abril. 
(f) Bolandistas, Acta Sanctorum, ad diem 25 Julii, nume-
ro 90.—Las cartas que con este motivo se dirigieron áSan 
Adon, obispo de Pistoya (1 134-1153) no llevan fecha de año. 
Oreemos habar sido éste el de 1135, y no el de 1145, que han 
propuesto Ughelli y el padre Cüper, é impugnó Florez 
{Esp. Sagr., xix, 328), puesto que en 1140 D. Berenguer I , y 
en U41-H49 1). Pedro Elias, fueron arzobispos de Santiago. 
L a carta de Rainerio, á que alude la de Gelmírez, parece tam-
bién indicar los primeros años del pontificado de San Adon de 
Pistoya. 
(2) Lopez Ferreiro, E l altar de Santiago, pág. 29. 
(3) Un bien conservado ejemplar de tan curioso pliego 
existe en el archivo de Simancas; y el dignísimo archivero ge-
neral, Sr. D. Francisco Diaz, ha tenido la bondad de enviar-
nos facsímile de las palabras que transcribimos. 
D E SANTIAGO. 7y 
Hé aquí el único punto de partida seguro y firme 
para conocer el estado del sepulcro apostólico desde 
I U 2 hasta ibtb, mientras nada más que para extra-
viarnos y ofuscarnos sirven las relaciones del barón 
de Rozmital, hácia iqó?; de Nicolao Popiolowo, en 
1484; del matemático y marino Pedro de Medina, en 
iS-p; del portugués y regio cronista Rodrigo Mendez 
de Silva, en Uxp: escritores que se contentaron con 
noticias cogidas al vuelo, ó con extractar las de 
Aimerico Picaud, sin ensayarlas en la piedra de to-
que de esmerada y bien entendida inspección ocular. 
A deshora, un terrible corsario de Isabel de Ingla-
terra, aquel Francisco Drake, vivo aún en la memo-
ria de las gentes, ambiciona contrastar el poder ma-
rít imo de Felipe I I , interceptar sin tregua nuestras 
comunicaciones con las Indias Occidentales, y robar-
nos las grandes riquezas que del Nuevo Mundo, 
arrancado á ignoto mar por el arrojo español , nos 
traían periódicamente las Ilotas. Más todavía resuelve 
en su frenética locura: destruir y aniquilar el sa-
grado tesoro de reliquias de márt i res y santos. Desde 
1578 infesta las costas de Nueva España , quema na-
vios en la bahía de Cádiz; y cuando en i588 desbara-
tan furiosas tempestades la armada Invencible, con 
que el gran Monarca de España esperaba vengar á la 
mísera Reina de Escocia y aherrojar la pérfida saña 
del inglés, el Drake desembarca en la Coruña hácia 
los primeros dias de Mayo de 1589. La odiosa fama 
de sus bárbaros incendios y saqueos, de su profanar 
los templos, de su odio á las reliquias santas, y los 
propósitos que no oculta de venir contra Santiago y 
entregar á las llamas el cuerpo del Apósto l , objeto 
de la veneración de todo el orbe por espacio de ocho 
centurias, llena de inquietud y arrojo al arzobispo 
D. Juan de San Clemente Torquemada; el cual reúne 
al Cabildo en la Capilla de los Reyes el 9 de Mayo, 
y se acuerda sacar de Santiago á toda prisa lo más 
importante, precioso y ant iquís imo del archivo, los 
vasos, ropas y ornamentos de mayor valía, y todas 
las reliquias sagradas, encomendándolo á capitula-
res de celo, autoridad y experiencia. Lleváronse las 
reliquias á Orense, y lo demás á lugares del interior 
muy seguros. Las Actas Capitulares, de que extracta-
mos estas noticias, pintan á lo vivo el sobresalto, la 
ansiedad y consternación general de Compostela en 
tan peligroso trance, al paso que testifican el heroico 
desprendimiento y denuedo patrio del clero español , 
nunca desmentido en semejantes apuros. Son pági-
nas inéditas de sumo interés, que debe recoger ávida 
la Historia. Dicen así ( t ) : 
«En este cavildo, atenta la necesidad que escriven 
los condes de andrade y altamira y otros cavalleros 
que están en nuestra armada contra la inglesa, para 
proveer la gente de lo necesario y municiones, quê se 
(1) Actas del 9 de Mayo de 158 
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le hinbiasen dos mi l i ducados para rcbalir la potencia 
del enemigo que no salga del puerto de la coruña a 
destruir esta santa yglesia de Santiago, ciudad y rei-
no de galicia, como se teme trae voluntad, acorda-
ron ( i ) por no tener dinero de sus mesas arçobispal 
y capitular, se tomasen prestados los dichos dos mi l 
ducados, de los dineros que al presente están cobra-
dos del subsidio y excusado deste arzobispado de 
Santiago en poder de Christobal de soto y del ca-
nón igo antonio de borja su sobrino y substituto 
por su absencia del dicho canónigo soto. A l qual 
mandaron los preste para este electo y los entegue 
á los canónigos doctor palacios y pedro perianes, á 
los que les nombraron para que los lleben al cam-
po, donde están los dichos condes y mas gente de 
armas, y hagan de los dichos dineros lo que se les 
Oidena en instiucciones paiticulares.... Y quisieron 
y declararon que los dichos dos m i l ducados se gas-
ten, siendo neccsaiio, en socorro desta santa yglesia, 
ciudad y aicobispado de Santiago y reino de Gali-
cia á costa deambas mesas arzobispal y capitular por 
mitad, no los mandando tomar en cuenta el rey 
nuestro seño;', ó no los pagando las personas parti-
culares que los i recibiesen prestados.» 
«En este cabildo en t ró el conde D. Lope de Mos-
coso, conde de Altamira; y dijo que por razón de 
un feudo que tiene de esta santa Iglesia y mesa Ar-
zobispal está obligado é l y sus descendientes á la 
defensa, guarda y amparo desta santa Iglesia y Ar-
çobispos de ella; atento lo cual y que agora está en 
la c o r u ñ a una gruesa armada de herejes ingleses 
que la tienen sitiada por mar y tierra, y mucha gen-
te de los enemigos se vienen acercando y ganando 
tierra hácia esta ciudad, de que podia (lo que el Señor 
no permita) suceder ganarla, no teniendo guarnición 
y guarda bastante- por ende que la señoría del señor 
Arzobispo le ordenase lo que cerca de ello le parecía 
que convenía hacer; que é l estaba pronto de cumplir 
con su obl igación. Y visto y platicado fueron de 
parecer su Señoría el Arzobispo y su cabildo que el 
conde se partiese luego á la guarda y defensa de la 
c o r u ñ a , é hiciese rostro a l enemigo ocupándole los 
pasos por donde pueda venir y acercarse á esta 
ciudad, teniendo particular cuidado de dar siempre 
aviso de lo que sucede; y si (lo que Dios no quiera) 
la co ruña fuese tomada, avise con toda diligencia, 
y con la misma se venga á meter en esta ciudad, y 
en ella hacer lo que conviniere á su defensa. Por 
quanto les pareció que era esto acudir á la mayor 
necesidad y servicio de nuestro Señor y á esta santa 
Iglesia, y cumplir con lo que debe a l servicio del Rey 
nuestro Señor , y á lo que de su persona y valor se 
espera; y ansí lo acordaron.» 
E l 12 de Mayo ya estaban las reliquias en Orense; 
y habiéndose escapado vergonzosamente, como sa-
ben todos, el Drake, proveyeron el Arzobispo y Ca-
í bildo por acuerdo de fecha (3 de Junio que «el carde-
¡ nal Barros y c a n ó n i g o Eliséo de las Alas el Mozo 
I vayan á buscar las santas reliquias desta santa ygle-
I sia que están en la catedral de Orense, y las traigan 
á esta santa yglesia con la decencia que mas conven-
ga, y lleben consigo quatro cape l lanes .» 
Fácilmente se comprenderá que entre las reliquias 
llevadas á Orense no estuvieran ni las del cuerpo del 
Apóstol, ni las de sus dos discípulos Teodoro y Ata-
n á s i o , depositadas bajo la cripta de! altar mayor. Un 
hecho tan importante habría disipado por completo 
las dudas sobre el sitio puntual donde yacian los tres 
venerandos cuerpos; y lejos de ello, observamos que 
en IÜID persiste la opinion emitida en 1372 por A m -
brosio de Morales sobre que perseveraba intacta con 
el cuerpo y sarcófago del Apóstol la cripta, según la 
m a n d ó tapiar GelmíreZ. Así lo hallamos escrito, 
aquel año de i ó i 5 , p o r e l P . Kr. l ie mando de*Oxea, en 
su Historia del glorioso Apóstol Santiago, con estas 
palabras: <¡D. Diego GelmíreZ hizo Cerrar con fuerte 
muro de cal y canto las puertas de la capilla á donde 
el sagrado cuerpo está; de manera que no solo el 
cuerpo, pero ni aun el sepulcro ni la capilla en que 
está, se pudiese ver de allien adelante (1).» Esto mi s -
mo habia afirmado Castellá Ferrer, en 1604, citando 
para comprobación de su aserto el del breviario de 
San Pío V (2). Sin embargo, nadie pondrá en duda 
que el Arzobispo debió tomar sin ninguna vacilación 
medidas serias y oportunas para no exponer el cuer-
po del Apóstol á la estúpida saña de ¡os herejes. 
Oigamos en este punto al juicioso y diligente D. José 
María Zepedano y Carnero (3): «En el año de f5&) 
se presentó en la bahía de la Coruña una grande es-
cuadra inglesa, mandada por Francisco Drake. E l 
Cabildo recelando un desembarco y que se estendie-
se á Santiago la invasion, t omó algunas precaucio-
nes; y el Arzobispo D. Juan de San Clemente t ra tó 
de sacar el cuerpo del Santo Apóstol , del sepulcro en 
que yace; pero al comenzar los trabajos de romper el 
m u r ó referido, fué tal el viento y el resplandor que 
salia de aquel lugar, que el Prelado desistió de su 
intento, diciendo: Dejemos al Santo Apóstol, que él se 
de fenderáy nos defenderá; hecho que refiere, como 
notorio el P. Fr. José Bugarin, del convento de San-
to Domingo de esta ciudad (4).» 
(1) El Arzobispo y Cabildo. 
(1) Cap. X V n i , núm. 3, fol. 120. 
(2) Hisforía tieí Apóstoí Santiago, lib. I I , cap. 5, fol. 135. 
(3) Op. cit., págs. 19, 20. 
(4) «Historia manuscrila del Apóstol Santiago, tom. 3.", 
página 709.»—El dominicano P. Fr. Josef Bugariüo, natural 
de Pontevedra, escribió un Compendio de los anales de Gali-
cia, en cuatro, partes y veinte y un libros. Floreció á princi-
pios del siglo X V I I , según puede inferirse por el Catálogo de 
escritores gallegos que antes de 1748 hubo de formar el pres-
bítero D. Antonio Riobóo y Seixas. 
L A S R E L I Q U I A S DE S A N T I A G O . 
Est.. \oz que, á no dudar, hizo correr aquel prela-
do, es indicio y de los más eñeaces, de que él tué , y 
no otro ninguno, quien ocultó las reliquias. Abierta 
la escalerilla ( i ) , que baja al prime:- recinto de la 
cripta, roto el muro ó franqueado el paso hasta los 
sarcófagos de los discípulos Teodoro y Atanásio, y 
aplazada la ocul tación para el dia siguiente, el A r -
zobispo, en la oscuridad y silencio de la noche, 
acompañado con pocos, muy activos y discretos fa-
miliares, es de suponer que viniese recatadamente á 
la iglesia por la comunicación interior de su palacio, 
y recogiese y envolviese en blancos cendales cuan-
tas reliquias vió en el sepulcro ó arca trísoma que 
las guardaba. Se abrió luego un pozo en sitio lácil 
de dar con él cuando fuera necesario; y oculto allí 
el sagrado tesoro, pronto vino á tomar vuelo entre 
el públ ico la especie de no haber habido manera de 
penetrar en el recinto apostólico, y haber sido for-
zoso abandonar el intento y ponerse en manos de la 
Providencia. Trece años después, á 20 de A b f i l de 
1602, falleció el mitrado, sin cjue en todo ese tiem-
po dejasen de vivir en continua ansiedad, por los 
acometimientos, desafueros y correrías de los ingle-
ses, nuestros pueblos del litoral de España . En i í g 6 
y á las órdenes del conde de Essex, había desem-
barcado en Cádiz el enemigo, escalado sus muros, 
incendiado las iglesias, hecho innumerables cauti-
vos y llevádose todo metal, áun las mismas rejas de 
las casas, ganando un botin de veinte millones de 
ducados. No hubo, pues, hora de quietud y seguri-
dad en Compostela, y esto se ve por las mismas Actas 
Capitulares. Murieron el Arzobispo y las personas 
de quien se valió para ocultarlas reliquias; perdióse 
la memoria del lugar; siguióse creyendo entre las 
gentes que permanecia intacta la cripta; y la hu -
medad y el trascurso de los siglos deshicieron y con-
sumieron los cendales que envolvían los santos des-
pojos, y los papeles donde apresuradamente debió 
apuntarse á quién pertenecía cada cual de los aparti-
jos que se hicieron. 
Muerta la reina Isabel de Inglaterra en i6o3, y fir-
madas en 1609 las treguas con Holanda por doce 
a ñ o s , respiraron las costas de España ; y áun cuando 
en 1644 y i665 los portugueses, con auxilio de ingle-
ses y franceses, corrieron é infestaron las comarcas 
del Lérez, amenazando á la ciudad del Apóstol, no 
fué religiosa aquella guerra, como n i tampoco la de 
sucesión, cuando se apoderaron los ingleses de Vigo 
y Pontevedra en 1719. Testifican así las Actas Capi-
tulares de ambas épocas , como también varios docu-
mentos del archivo, la agitación, pérdidas y daños 
(i) Uno de los problemas que proponía en 1(565 el arqui-
tecto canónigo Vega y Verdugo, consistia en averiguar opor 
qué nos dejaron tapiadas las escalerillas que bajaban á la crip-
ta del santo Apóstol.» 
que trae consigo el furor de las armas, y cómo pre-
ocupaba esto al Cabildo compostelano; pero de modo 
alguno se vuelven á leer frases ni disposiciones res-
pecto de santos despojos, como las de 1589. 
Creemos, pues, que esta úl t ima fecha de i58g, y no 
otra, es la del sagrado depósito, descubierto reciente-
mente. El nos muestra haberse abierto un pozo á la 
espalda del altar mayor, dentro del mismo ábside y 
precisamente en el sitio donde se cruzan la línea del 
eje del templo y una vertical tirada desde el punto de 
la bóveda, donde el pincel figuró el arca santa soste-
nida por ángeles. Profundiza hoy poco más de un 
metro por bajo del pavimento actual, hasta dar en la 
roca viva. Allí los piadosos ocultadores dispusieron 
cierta manera de sepulcro, valiéndose de un labrado 
y antiguo fragmento de m á r m o l , y de otros dos de 
granito, para formar las tres paredes, haciendo de la-
drillo la cuarta, y como puerta del escondite, en e 
costado oriental. Cubrieron todo ello con tosca losa 
rectangular, sobre la cual, precipitadamente, abrie-
ron una cruz latina. De yeso tomáronse las junturas, 
y en él quedaron estampadas las manos de persona 
delicada y gruesa. Nada tiene de lo artístico y preme-
ditado la obra, sino de lo casual y repentino; señales 
ningunas de artífices de profesión, pero sí de perso-
nas que discurren bien y hacen con oportunidad lo 
que jamás fué de su oficio. La cubierta, ó sea la tosca 
losa que dijimos, cuenta un metro y cinco cent ímetros 
de largo, por cuarenta y cinco centímetros de ancho, 
y siete de espesor (1). Cada uno de los dos trazos de la 
cruz latina mide veinticinco cent ímetros; y la cruz no 
está en el centro de la piedra, sino más hácia los 
piés, esto es, hácia el costado oriental, cerrado con 
ladrillos. 
Alguna secreta noticia de la ocultación en iSSg 
debió, tradicionalmente, conservarse entre los capi-
tulares, cuando cerca del año 1793, y t ra tándose de 
trasladar el coro detrás del altar mayor, el arquitecto 
Ferro Cauveiro señaló en el plano, como sitio donde 
debían aparecer sepultados Santiago y sus dos d i sc í -
pulos Teodoro y Atanásio, cualquiera de los puntos 
de la capilla mayor, ya delante, ya detrás del altar de 
Santiago, comprendidos entre dos l íneas; conviene 
á saber, la del extremo occidental de los cimieutos 
romanos, y la que baja del sitio de la bóveda en que 
está pintado el sepulcro. 
Jamás se concedió sepultura en la capilla mayor de 
la catedral de Santiago á persona alguna, dando en 
este punto cabal obediencia al canon 18 del concilio 
I Bracarense. Respecto de invadir el templo los cadá-
veres, ya fué otra cosa. En 1341, Pedro Fernandez de 
Castro, Pertiguero ó Justicia Mayor de tierra de San-
tiago, Mayordomo Mayor de Alfonso X I , y su Ade-
lantado Mayor de la Frontera, logró lugar para su 
(1) Véase la orientación de la planta en el cajj.^mterior. 
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ènt ierro á par del coro antiguo, derribado en 1604 y 
sustituido por el presente ( i j . Pero cuando alcanzó 
igual privilegio cerca del mismo lugar el canónigo 
Luis de Soto, en i586 (2), fué con las declaraciones 
y protestas más terminantes; las cuales subieron de 
punto en 1628, á la hora en que se pretendió colocar 
la tumba del arzobispo Guevara en el muro que cierra 
la nave que rodea el ábside. Entonces protestó el fa-
briquero, diciendo que allí frente al altar y sepulcro 
de Santiago, nunca se permitió dar sepultura á nadie, 
aunque fueran arzobispos ó reyes. 
E l lóculo, ó reconditorio recien descubierto, ya se 
mire el lugar, ya la forma de la construcción, ya la 
cruz, abierta precipitadamente> demuestra á las cla-
ras que pertenece á venerandas reliquias. Ahora bien,, 
¿cuáles pueden ser estas? Ya lo declarará quien tiene 
autoridad para ello. Bástenos recordar la pastoral de 
Su Eminencia, suscrita á 21 de Julio de este a ñ o de 
1879, por la cual vemos que una respetabilísima Co-
misión facultativa, con profundo estudio y conve-
niente espacio y tiempo, declara haber parecido en el 
reconditorio los huesos pertenecientes á tres distintos 
esqueletos no completos, y no ser imprudencia a t r i -
buirles una ant igüedad de diez y nueve siglos. 
• Como ahora, hubo ya otra vez, en 1665, decidido 
(1) Zepedano, op. til., pág. 102-110. 
(2) Zepedano, ibid. pág. 171-172. 
empeño de buscar las reliquias del Apóstol y sus dis-
cípulos, ó séase por la noticia tradicional de haber 
sido ocultas setenta y seis años antes, ó ya con el pre-
texto de que á Santiago se debia labrar un tan sun-
tuoso pan teón corro el que se acababa de construir 
en el Escorial para los Reyes de España. Lo cierto 
es que se encargó la obra al canónigo Vega Verdugo, 
conde de Alba Real, de quien hemos hecho larga 
mención en capítulos anteriores. Entonces se des-
envolvió áun en los cimientos, y hasta llegar á la roca 
viva, el romano edificio de ocho metros en cuadro. 
El tesoro de reliquias no pareció. Y como de ello 
no exista documento ninguno en el archivo, n i en las 
actas, es de presumir que la discreción echó mano 
del más profundo silencio, para obviar mayores in -
convenientes. 
Nos hemos enterado nosotros de cuán bien encaja 
en un resto de mandíbula de los varios hallados en 
este repositorio, el diente del Apóstol que guarda la 
Iglesia Compostelana en preciosísimo v i r i l del si-
glo X V , donado, ó mejor dicho, devuelto á ella poi 
el ciudadano parisiense Gaufredo Coqueresse; y sa-
bemos que la reliquia del cráneo existente de antiguo 
y como de Santiago en el relicario de la catedral de 
Toledo, presenta iguales manchas verdosas que los 
fragmentos de cráneo á que pertenece la referida 
mandíbula , y corresponden á una persona mayor en 
edad de cuarenta años. Según nos manifestaron suje-
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tos peritísimos, los tres esqueletos pueden adjudicarse 
al primer siglo de la éra cristiana; y son de un hom-
bre entrado en años, y de otros dos, muertos en edad 
ménos avanzada. Bien se compadece todo esto con 
la que tenia el Apóstol , cuando fué degollado en 
Jerusalem, y la menor que pudieron tener al espirar 
los Discípulos. 
Los doctísimos Bolandos han reducido á su justo 
valor histórico y crítico el empeño de las iglesias de 
Tolosa en Francia, Monte Grigiano junto á Verona, 
y Zib i t t i en el Milanesado, respecto á ser poseedoras 
del cuerpo de Santiago, con menoscabo de la verdad 
y de la justicia, á fuerza de exagerar el intento. Los 
mismos Padres antuerpienses han evidenciado la ge-
nuína procedencia de las pequeñas reliquias sacadas 
de la cripta de Compostela y llevadas á Pistoya, Lieja 
y algún otro templo de la cristiandad. Y han demos-
trado, por últ imo, si bien no con todo el peso de los 
argumentos de que podemos echar mano ( i ) , que la 
cabeza riquísimamente engastada en un busto de 
plata, como de Santiago el de Alteo, y custodiada en 
la basílica de Compostela, no debe confundirse jamás 
con la del Hijo del Zebedeo. 
Quiera Dios que tan bien encaminadas y muy sa-
gaces diligencias como hacen el venerable Sr. Carde-
nal Arzobispo y doctísimos canónigos de esta cate-
dral, lleven á la evidencia cuanto nuestra pequenez 
nos hace ver como verdad sumamente probable. 
C A P I T U L O X Í X . 
Algunos monumentos entre los muy 'dignos de atención en 
Compostela. 
Cinco días completos hemos permanecido en San-
tiago, empleando la mañana y largas horas de la no-
che en examinar y estudiar códices y papeles del r i -
quís imo archivo metropolitano, y en compulsar la 
mult i tud de libros impresos y manuscritos de estas 
bibliotecas públicas y particulares, que, adivinado 
nuestro menor deseo, con suma bizarría se nos faci-
litaban. Mútuamente nos comunicábamos por las 
tardes el fruto de nuestro particular estudio y obser-
(I) «Sr.uccaput sanctissimi Jaeobi Alpliaeiabantiquis tera-
poribus ad beatissimi Jacobi Zcbetlaei basilicam deportatum, 
¡acens despecto lóculo, curavit ad locum majoris revereiitiae 
transferí i; fecitque fieri caput argentoum mirae pulchritudinis 
et valoris maximi fabricari, in quo sacrosanctas reliquias, ca-
put videlicet Jacobi Alphaei praefactum, praesentibus viris 
venerabilibus Martino Bernardi, Petro Fernandez et Aymerico 
de Anteaico.... ac multis aliis exislentibus, in dicto capite ar-
génteo propriis mambus summa cuín veneratione ac reverentia 
collocavit.» Vida del Arzobispo Fr . Berengucl de Londora, 
que precede al códice de la Historia. Compostelema, existente 
en la Bil lir k-ea Real do Vadi-id. 
vacion, favoreciéndonos en muchas de tales amisto-
sas conferencias sujetos doctísimos del Cabildo y de 
la Universidad, y en todas el académico y canón i -
go Sr. D. Antonio López Ferreiro, varón de gran 
saber, de entendimiento lúcido y perspicuo, de juicio 
maduro y bellísimo carácter. Su Eminencia el señor 
Cardenal Pavá nos honró insignemente, en la noche 
del jueves 25, l lamándonos á concurrir á una junta 
que presidió, compuesta de las sabias y respetables 
comisiones del Cabildo Catedral y de la Universidad 
literaria: tenía la primera á su frente al digno Deán, 
Sr. Canosa, versadísimo en historia y disciplina ecle-
siástica ; y la segunda, al ilustre Rector, Sr. Casares, 
preclaro en los dominios de las ciencias naturales y • 
físicas. Pocas veces se ofrecerá igual ejemplo de an-
helo ardiente por investigar la yerdad, de profundo 
saber y doctrina, de noble independencia de juicio, 
de sagacidad para destruir los sofismas, de maravi-
llosa concision y tino, de esmero grande en huir 
vanidosas y estériles divagaciones y concretarse ai 
esclarecimiento é ilustración de los puntos que lo ha-
bían menester, cual hemos podido admirar esa no-
che, al discutirse cuanto se relaciona con la predica-
ción, sepulcro y reliquias del gran patron de las Es-
pañas. A una sola frase discreta, á una observación 
oportuna y hábil , dichas al vuelo , á un da'to decisivo 
traído como de pasada, veíamos deshacerse cual h u -
mo las dificultades propuestas por recelosa crítica 
desde el siglo anterior, las desconfianzas y cavilacio-
nes deMasdeu, las reticencias de Camino y las dudas 
voluntarias y malévolas de cuantos se imaginan sa-
bios á fuerza de embrollar el discurso, inclinados al 
error, y por sistema opuestos á la verdad, tenaces en 
suponer á los demás ignorantes ó simples,. 
Ocupados en tan preferente negocio, apenas hemos 
logrado echar una rápida ojeada á los muchos y pre-
ciosos monumentos que encierra Compostela. Como 
á hurtadillas y siempre que nos era posible, gozába-
mos en recorrer las magníficas y espaciosas naves de 
la Catedral y contemplar su incomparable pórt ico l la-
mado de la Gloria, todo ello lo más elegante, hermo-
so y perfecto del arte y gusto románicos.' ' Empezóse ; 
la obra del soberano templo, un miércoles, á u de l 
Julio de 1078 (1), por traza é industria del «anciano 1 
(1) Así lo afirma terminantemente la Historia Composte-
lana (I. 78j: Esi autem tietiti Jacobi specialis et praeclara eccle-
sia incepta era I . O. X V I , V idus Julii . Zepedano además ha 
publicado el facsímile de la lápida, que está en la fachada más 
antigua del templo, y expresa con caractéres del siglo X I aquel 
mismo dia, mes y año. Ni se opone á esta reducción el escritor 
del libro I I I de la Historia Compostelana, diciendo que ha-
bían trascurrido 46 años desde la incoación de la fábrica 
hasta la terminación de su mayor parte; puesto que aquel au-
tor sobrado hace comprender que pasó algún tiempo (4 años) 
entre dicha terminación y su propio escrito (11Í8). Consta, tío 
obstante, por el acta de concordia entre el Obispo D. Diego 
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y admirable maestro don Bernardo, ayudándole Ro-
berto» (así le califica y da tratamiento de don, en i i3g, 
el códice Calixtino), reinando en Leon el Sexto A l -
fonso, conquistador más adelante de la imperial ciu-
dad del Tajo. Ciento diez años después se juzgó ter-
minada la basílica, á los veinte gastados en labrar el 
pórtico de la Gloria, cuando su artífice el insigne Ma-
teo, arquitecto y escultor del rey leonés D. Fernan-
do I I , maridó colocar los umbrales de esta joya artís-
tica, un viernes i . " de A b r i l de 1188 (1). 
Para tan prodigiosa escultura se inspiró Mateo, en 
el Apocalipsis del águila de Palmos, y tomó por asun-
to la gloria y el juicio final. Cristo, mostrando la lla-
ga de su costado, resplandece en el trono del Eterno; 
rodéanle escribiendo su vida y enseñanza salvadora 
los cuatro Evangelistas; numeroso coro de ángeles 
sostienen, devotos, en sus manos los instrumentos de 
la pasión , ya la cruz, ya la corona de espinas, los 
clavos y la lanza, el inri, la caña y la esponja; inf ini-
ta muchedumbre de bienaventurados llenan el fondo; 
y en el semicírculo superior sentados los veinticuatro 
ancianos en sillas de luz, entonan cánticos al inma-
culado Cordero y pulsan liras, arpas, salterios y vio-
las, ostentando la tercera parte de ellos copas de oro 
que exhalan perfumes, como símbolo de la orac ión de 
los justos. Por todas partes adoran al Cristo serafines 
y espíritus celestes; y en cada cual de los cuatro á n -
gulos del pór t ico un ángel tocando la sonorosa t rom-
peta, llama á juicio. Aquí entre la fronda se descubre 
el Para íso ; á este lado, el Purgatoria, de donde los 
ángeles sacan almas para el cielo; allí el Infierno, en 
que los reprobos son atormentados por demonios 
horribles. Los pilares del p ó r t i c o , sustentados,sobre 
animales, m'Ónstruos y figuras humanas, todoíello 
simbólico, se engalanan con esbeltas columnas, que-
dando á la^fnted-iír^LT-altUra hasta el arranque del 
arco las más , y sosteniendo estatuas de casi el tama-
ño natural, que representan apóstoles, santos y pro-
fetas. Compuestos de figurillas muy lindas, ramos, 
hojas y lazos caprichosos, los capiteles muestran his-
torias del Antiguo y Nuevo Testamento, y escenas 
alegóricas, por ejemplo la lucha de los Centauros y 
Lapitas, para recordar la batalla incesante de la ver-
dad contra el error. Por ú l t i m o , el parteluz ó ma-
chón central, formado por seis columnas unidas que 
sostiene el t ímpano, se apoya sobre la robusta espal-
habian comenzado antes de 1078; y por lo tanto estimamos 
que la fecha del 11 de Julio de este año se debe estimar como 
principio de !a fábrica libre ya de las trabas y reclamaciones 
del Abad Fagildo y de sus monjes. 
(I) Con el fin de recordarlo, se grabó por aquellos dias en 
el paflón del dintel este letrero: •+• anno • ab incamatione • 
dfti • m ' c ' Ixxxviii " era • i • ce • xxvi • die • h • apri-
lis • super ¿¿minaría ' principalium • porlalium • — eccle-
sie ' 6ea(¿ • iacobi • sunt • coMocaía • per magistrum • 
mateum • qui • a fundamentis • ipsorum • porlalium . 
gessit ' magislcrium' 
da de nuestro padre Adán, postrado en tierra pero 
irguiendo su calx-za y su pecho y abrazando dos leo-
nes; prosigue el árbol de Jessé tallado en el fuste de 
la columna delantera, la cual es de ónice v de las que 
hizo traer de la destruida ciudad de fíelera. junto á 
Chaves, el rey 1). Alfonso i l l para el nuevo templo 
del Após to l ; en el capitel Se esculpió el misterio de la 
santísima é individua Trinidad; y encima descuella 
la imágen de Santiago, el hijo del Zebedeo. Aparece 
sentado; crucifero nimbo rodea su cabeza, su diestra 
despliega el rollo de la ley, donde un rótulo dice que 
el Señor le envió á enseñarla en estos apartados con-
fines: misil me Dominus; apoya su izquierda en un 
bastón á modo de muleta; sus pies sobre leones. Pero, 
detrás del parteluz, arrimada á él , por la parte del 
templo, arrodillada y mirando al altar mayor, cierta 
varonil y apuesta figura, de cortos y ensortijados ca-
bellos, con túnica y manto, en ademán de darse go l -
pes de pecho, y como absorta en orac ión , tíos dirá 
en un tarjeton que ase con su mano siniestra, donde 
se lee Architectus, ser la de maestre Mateo, el autor 
inspirado é ingenioso de esta fábrica admirable. B i -
zarro án imo y exquisito gusto mahifestó, en 18Ó6, el 
londinense museo de Kensington, dando al Sr. Do-
mênico Brucciani el encargo de obtener un vaciado 
en yeso del pó r t i co , para que á orillas del Támesis 
pueda gozarse una obra tan excelente, en que el arte 
español del siglo xt i desplegó las alas de su piedad, 
invención, elegancia y belleza. 
E l miércoles nos apresuramos á visitar la Capilla 
de las Reliquias,,}' á venerar las muchas que atesora, 
tendidamente adoramos el Lignum Cruets deposita-
do bajo el disco central de rica y hermosísima cruz 
de Oro, émula de la de Oviedo, que el mismo rey do-
nante de una y otra, batallador incansable y siempre 
vencedor de los perseguidores del nombre cristiano, 
«Adefonso I I I , en union de su mujer la reina Xeme-
na, ofrecieron como siervos de Dios, en honor del 
apóstol Santiago. Con esta señal fué salvo el piadoso, 
y desbaratado el enemigo. Y tan noble alhaja se aca-
bó de labrar en la era 912,» año de 874. Ni más ni 
ménos viene á decir la inscripción latina formada con 
alambrillo de oro, que en dos líneas se extiende por 
ba& çua t ro bracos tachonados de cornerinas y turque-
sas, cristales de roca, topacios y ametistas, en n ú m e -
ro de 5i piedras preciosas, hoy reducidas á sólo 19, 
TTran las más de .elljis, como en el relicario oyetense, 
camafeos griegos y romanos; engastáro.ase.«aquí.ade-
más un abraxas de los gnósticos y dos. topacios con 
iBâcripciones á r abev -pe ro ya.no «xisteo. Si n ingún 
escrúpulo tuvieron los cristianos primitivos en con-
vertir las piedras paganas en altares, nuestros magnos 
y católicos príncipes gozaron en que la riqueza de 
todas las gentes, sectas y naciones sirviese esclava al 
signo triunfante de la religión verdadera. La cruz 
compostelana mide 451 milímetros de alto y 438 de 
ancho, siendo de 78 el diámetro del disco central. 
R E C U E R D O S D E UN V I A J E . 
Otra joya l i n d í s i m a , |vro del sijilo xv, digna de 
que la tbtograíía v el grabado la vulgaricen como 
ejemplo de la gal lardía , vigor v delicadeza del estilo 
ojival florido, estimamos el viril que guarda una de 
las espinas de la corona de nuestro Redentor. 
Muy pocos a ñ o s más antigua nos pareció la esta-
tuita de plata, como de 3o c e n t í m e t r o s , que sobre 
peana e x á g o n a . sostenida por seis leones, representa 
A J í r i «i 
E S T A T U A DE P L A T A T,E SANTIAGO E L M A Y O R , HIJO D E L 
Z E B E D E O , CON R E L I C A R I O QUE C O N T I E N E UN D I E N T E 
D E L SANTO APOSTOL. 
el hijo del Zebedeo. Lleva traje talar y sombrero de 
peregrino, y por escarapela, en él, un escudo en aspa 
con cuatro leones, emblema que se repite en la peana, 
y eran las armas del caballero parisiense Gofredo 
Coqueresse, donador de tan bella escultura. En su 
diestra la imagen sostiene afiligranada torre de oro 
con un diente de Santiago el Mayor; y en la otra 
mano, un tarjeton elegante nos brinda con este le -
trero ( i ) : 
(1) Véase el capítulo precedente. 
In hoc vise auri, quod tened ¡sía imago, est dens divi /aco-
bi Apostoli, quem Gaufridus Coquatrix, civis Parisiensis de-
tit htiic Ecciesiae. Orate pro eo. 
in l;oc ituif auri 
quoíi trntt istit t 
nuiçn cot Jim ¡>tu i 
ntobi npli que g 
a u frü) it s coqtw 
tris ciuis pir 
Vú Ijuií ((rt 
inn c ipvt t» 
«Dentro del vaso de oro que sostiene esta imagen 
bay un diente del Santo Jacobo Apóstol, que el ciu-
dadano parisiense Gofredo Coqueresse dió á esta Igle-
sia. No le olvideis en vuestras oraciones.» 
Por últ imo, reparamos grandemente en el magní -
lico busto de plata que guarda la cabeza de Santiago 
el Menor, traída de Jerusalen, á principios del si-
glo , por el obispo de Coimbra D. Mauricio Bur-
dín, después arzobispo de Braga y antipapa; deposi-
tada á poco en S. Zoyl de Carr ión; hecha trasladar 
luego al regio templo leonés de S. Is:doro, en virtud 
de órden de la reina D.1'' Urraca; y esta Señora la 
donó, en íin, al prelado compostelano D. Diego Gel-
mírez, año de 1116, en prenda de paz y de concor-
dia ( i ) . Hácia los de i32i depositó el arzobispo Don 
Berenger de Londora la reliquia en tan hermoso 
busto argénteo, cuyo esmaltado rostro asemeja el co-
lor y animada viveza de mancebo robusto, dorados 
el cabello y barba, con radiado nimbo la cabeza, cu-
bierto el cuerpo de ricas piedras, y puesta al cuello 
sobre grueso cristal de roca la venera santiaguista, 
que pudiera desorientar á quien no recuerde esta se-
gura y fidelísima historia. 
La Capilla de las Reliquias fué, desde el siglo xtt, 
panteón de personas reales, de arzobispos después, y 
luego sala capitular: está á la derecha, la primera, 
como entramos en el templo; se reedificó en i 5 2 i , y 
en 1641 recibió el sagrado tesoro que le da nombre. 
(1) Historia Composlelana, lib. I , cap. 112; lib. I I , 57. 
El texto de la Compostelana no distingue de qué Jacobo Após-
tol era la cabeza que trajo á Kspaña, siendo Obispo de Coim-
bra (1098-1109) Mauricio. Pone en boca del santón, que guar-
daba la iglesita del valle de Josafat, en que está el sepulcro de 
Santiago, primer Obispo de Jerusalen, palabras que solo 
muestran la ignorancia de quien las proferia: Oporlet ut ubi 
est hujtís Apostoli Corpus, t6t sit et caput ejus. La epístola de 
San Leon y la cita que hace de ella el primer capítulo de la 
Compostelana, demuestra con toda evidencia que la cabeza de 
Santiago el Mayor vino con su cuerpo, y que perseveraba al 
comenzar el siglo XI I en la cripta descubierla por Teodemi-
ro. Un fragmento de esta cabeza pasó en tiempo de Carlos el 
Calvo al monasterio de San Vedaste; y la reciente declaración 
de la Sagrada Congregación de Ritos sobre la cabeza de San-
tiago el Menor, existente en Ancona desde el año I S S i , en 
nada implica que se haya de negar la autenticidad de la Com-, 
postelana, si se admite el sistema que tratando esta misma 
cuestión han propuesto los Bolandos. (Acta Sanctorum, ád I 
Maji.) 
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BUSTO ARGÉNTEO Q U E E N C I E R R A ET. CRÁXÜO D E SANTIAGO Kl . MKNOR. 
HIJO DE A I . F E O . 
Conserva cinco yacijas con sus estatuas, y allí des-
cansan estos cinco pr íncipes: el conde O. Ramon de 
Borgoña , que murió en i IOG, marido de la infama y 
luego reina propietaria D.a Urraca, y hermano de 
Guido, arzobispo de Viena, el que fué papa con nom-
bre de Calixto I I . La emperatriz D." Berenguela, 
primera mujer del emperador D. Alfonso V H , la 
cual falleció en 1149. D. Fernando I I , rey de Leon, 
hijo de ambos y nieto de D. Ramon y D.a Urra-
ca: -f 1188. Su hijo y sucesor 1). Alfonso LK de Leon 
(murió en i23o), el que hizo freir en calderas répro-
bos y as t rólogos. Y D.a Juana de Castro, que falleció 
en 1374, cinco años después de asesinado su marido 
I el rey D. Pedro de Castilla, reina de Leon y de Ga-
licia, hermana de la infelicísima D." Inés de Castro, 
que reinó después de morir, hijas una y otra de 
D. Pedro l 'Vmánde/. de Castro, el de la Guerra, v 
madre D." Juana del infante D. Juan, «cuya vida y 
fin fué en prisiones, sin lo merescer.» 
Ponderando el gozo con que acabábamos de vene-
rar las santas reliquias y contemplar aquellos mu-
dos y elocuentes bultos de piedra, nos obsequió á 
otro día con dibujos muy lindos y erudita descripción 
de ellos el Dr. 1). José María Vila Robles, profesor-
de la Escuela Norma l , distinguido escritor, buen 
poeta y dibujante, y ejemplar sacerdote, Y realzó su 
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fineza con un desenfadado croquis v datos curiosos 
del sepulcro plateresco y bellísimo, que hay en la ca-
pilla de S. Bartolomé, donde yace D. Diego de Cas-
ti l la , maestrescuela de Santiago y nieto del rev D. Pe-
dro, que murió en i 5 2 i ; y con un ligero apunte de la 
lápida sepulcral de I V Isabel de Granada, hija del 
infante D. Juan y nieta del rey Chico, señora que 
muriendo septuagenaria y en el claustro, fué enter-
rada en el coro bajo del monasterio de Santa Clara 
de Compostela, año de róoo. 
A l salir de la Capilla de las Reliquias, el Sr. López 
Ferreiro nos l lamó discretamente la atención sobre 
los dos grandes confesonarios con sus reclinatorios 
para los penitentes, donde en su propia lengua po-
dían confesarse italianos y franceses , alemanes y 
húngaros . Dice la inscripción del uno de ellos: pro 
Unguis ítala et gá l l ica; la otra: pro Unguis germáni-
ca et liungárica. El mismo señor Canónigo franqueó 
á nuestro estudio, aquella tarde, un razonable n ú m e -
ro de monedas de cobre y plata de las que echaban 
los peregrinos por el respiradero de la cripta apostó-
lica, y se han hallado ahora entre los escombros al 
hacer las excavaciones. En gran parte son francesas, 
de Limoges, Tolosa, Lyon y Angers, y también han 
parecido árabes de los reyes de Córdoba (1). 
Por supuesto, el día que amanecimos en Santiago, 
jgj. nuestro primer cuidado fuépostrarnos ante la imagen 
del Apóstol, que ostenta el altar mayor, y domina la 
basílica bajo un inmenso dosel churrigueresco, de 
que penden tres banderas cogidas en Ciudad-Rodrigo, 
cuando la guerra de sucesión, año de 1707; cuatro 
ganadas á los ingleses, en Panzacola, año de t^SS; 
y el águila imperial del regimiento francés, n ú m e r o 
16, arrebatada á las huestes napoleónicas en la batalla 
de Arroyo-Molinos , el dia 28 de Octubre de 1811. 
Delante del coro y pendiente del arco hasta el antepe-
cho de la tribuna, se coloca mientras la octava de la 
fiesta del Após to l , el gallardete de la capitana turca 
postrada por el hijo del rayo de la guerra, D, Juan de 
Austria, en las aguas de Lepante. La santa imagen es 
ant iquís ima y de piedra, dorada y pintada, y parece 
obra del siglo x m . Se esculpió en actitud de bendecir 
con su diestra y de tener en la otra mano el l ibro de 
las Sagradas Escrituras. Mas durante la anterior cen-
turia, los arzobispos Monroy y Rajoy ataviaron de pe-
regrino al saqto, labrándole con inmensa riqueza de 
oro y plata y piedras preciosas resplandeciente sitia), 
abrumadora esclavina y bordón y calabaza (2). 
(1) ' Merecen notarse una de Abderrahmnn Hl, hégira 350; 
y fragmentos de dos de Ilixem II , cuál de ellas acuñada pro-
bablemente en 389. Las españolas son de los Alfonsos V I , V I I 
y I X , de Fernando I I , Sancho I V y sus sucesores, hasta los 
Reyes Católicos. Y las francesas, á más de algunas de los Re-
yes Cárlos, Felipes y Enriques, pertenecen á las ciudades.de 
Angers, Limoges, Lyon, Tolosa y Tours. 
(2) Véase en la página 78. 
1 De ¡a cúpu la , que tiene 3o metros de e levación, 
cuélgase cuando las mayores festividades el r enom-
bradísimo Botafumeiro, incensario colosal, de casi 
dos metros de altura; el cual, pendiente de grandes y 
bien dispuestas cadenas, vuela de norte á sur, en la 
nave del crucero, que mide 63 metros, esparciendo 
suavísimas nubes de preciados aromas, por el ámbi -
to de toda la basílica. El magnífico y elegante, de pla-
ta, esculpido en i53o, le robaron en 1809 las rapaces 
falanges de Napoleon,' juntamente con innumerables 
alhajas de sin igual precio histórico y art íst ico, y hoy 
se halla sustituido con uno de metal blanco y de 
gusto mediocre. 
Hablar de cuanto se custodia en el impor tan t í s imo 
archivo metropolitano fuera proceder en lo infinito. 
Baste citar el códice de Calixto I I , de que ya se 
dio larga noticia en el capítulo X , y que tanta mate-
ria ofrece á investigaciones de verdadera importancia; 
y decir algo acerca del tumbo A , ó séase el l ibro co-
piador de escrituras y privilegios reales en que afian-
zaba su propiedad sagrada y legítima la Iglesia de 
Compostela. Comenzóse á escribir en el a ñ o de 1129, 
reinando Alfonso V i l el Emperador; y se conc luyó en 
el de 1255,imperando AlfonsoXel Sabio. i 2 6 a ñ o s tar-
dó este copiador en llenarse, bien que primeramente 
hubo de insertar los documentos anteriores, expedi-
dos en espacio de tres siglos justos, á saber, desde 829 
hasta 1127. Acopia en letra gallardísima privilegios, 
escrituras y donaciones de 27 personas reales, d á n d o -
nos de todas ellas, menos de una sola, curiosís imos 
retratos. La variedad de los semblantes y apostura, 
la propiedad en los trajes y accesorios, y cierto sello 
y vislumbres de ingenuidad que tiene cuanto se deri-
va de un modelo viviente, debe hacernos creer sin 
género de duda ser retratos exactos y de precio inde-
cible las 4 miniaturas hechas con colores de cuerpo 
y que representan á los Alfonsos V I I , I X y X y á San 
Fernando; y que para los otros 22 retratos se consul-
taron seguramente los que, desde Alfonso el Casto 
hasta la reina D.a Urraca, debieron existir pintados 
en antiguos códices y en frescos, ú esculpidos en igle-
sias y palacios. La Iconograf ía y la Indumentaria p o -
seerán un arsenal de datos envidiable en el tumbo 
compostelano, el día que en España encuentren los 
buenos estudios la protección eficaz, formal y seria 
que se les debe de derecho. E l solo retrato que no 
llegó á pintarse en el cód ice , fué el de Fernando I I 
(1159}. 
Justo es ahora, que reproduzcamos aquí el primero 
en orden y ant igüedad, el del rey D. Alfonso 11 el 
Casto, hecho á presencia de una fotografía de la m i -
niatura original . Quien recuerde el L ib ro de Tes-
tamentos de la Iglesia Ovetense, y el códice de Albe l -
da existente en el Escorial, y otros libros historiados 
é iluminados en el siglo i x , pondrá en lo cierto que 
no de capricho ó conjeturalmente, sino copiándolo 
de monumento coetáneo y genuino, reprodujo el 
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AI.FdNSO 11 E L C A S T O . 
V i ñ e t a del Tund'o .1, que se conserva en el archivo de la Catedral de Santiago. 
pintor del siglo xn el gesto y fisonomía, el ademán y 
traje del casto, pío y bienhechor Alfonso, del inolvi-
dable pr íncipe , que tuvo la dicha de ser el primero en 
visitar, honrar y sublimar el antes olvidado y recién 
descubierto sepulcro de Santiago el hijo del Zebedeo. 
Dos miniaturas más realzan y avaloran el tumbo: la 
de este sepulcro y descubrimiento por el obispo de 
Iria Teodemiro, que ya ofrecimos á nuestros lee-
r á s , p i n t a d a èn 1129; y un escudo, al fin, con las ar-
mas reales de.Castilla y Leon, trazado en 1255 (1). 
(1) Hé aquí los retratos contonidosen el tumbo, y la fecha 
del diploma á cuya cabeza se hallan: Alfonso 11, 829; Ordo-
ño I , 858 ; Alfonso I I I , 862; Ordeño I I , 911; Fruola I I , 9S3; 
Ramiro I I , 932; Ordoño I I I , 952; gancho I , 956; Vermudo I I , 
985; Elvira, reina, i001; Vermudo I I I , 1028; Jimena, reina, 
1028'; Teresa, hija, 1028; Sancha y Teresa, 1030; Fernán-
Magnífica plaza que forman tan solo cuatro vastí-
simos edificios, se hace delante de la fachada occiden-
tal y principal de la basílica. El de la izquierda para 
quien sale del templo, fué colegio de San Jerónimo, 
fundado á principios del siglo x v i por el arzobispo 
Fonseca ; y es hoy Escuela Normal, Jard ín Botánico 
y Facultades de Medicina y Farmacia. E l frontero á 
la Iglesia Catedral, verdaderamente regio y suntuoso 
do I , 1031 ; Urraca, hija, 1066; Elvira, id., 1087; D. Ramon 
de Borgoña, 1096; D. Enrique de Portugal, 1097; D. Pedro 
de Aragon-, 1099; Alfonso V I , 1100; Urraca, reina, 1112; A l -
fonso V I I , 1127; Alforso X I , 1208; San Fernando, 1232; A l -
fonso X , 1255. 
A la vuelta del fólio 40, hay un diploma en que al rey 
I) . Alfonso V I I el Emperador se le nombra canónigo de San-
tiago. 
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á maravilla, se labró por munificencia del prelado 
D. Bartolomé Rajoy (1751-1772 para Seminario de 
Confesores y Casas consistoriales. Y , mirando al me-
dio día, resplandece el Hospital Rea!, que erigiéronlos 
católicos príncipes D. Fernando y D.a Isabel, muy 
semejante al de Granada, v, como él, bella y primorosa i 
obra del arte gótico y reflejo de la santa é incompara- j 
ble grandeza de aquel felicísimo reinado. En nuestras 
conferencias vespertinas, deleitosa para nosotros ha 
sido la perspectiva de esta soberbia plaza y edificios, 
hallándonos aposentados, por distinción y obsequio 
inolvidables de Su Eminencia, en las habitaciones de 
su palacio que tienen por esparcimiento y realce la 
galería volada, alegre y anchurosa, unida á la facha-
da principal del templo metropolitano. 
Hemos visitado el convento de Santo Domingo,he-
cho hospicio ahora; y el monasterio de San Mart ín , 
hoy Seminario Conciliar, de extension fabulosa y con 
las mejores condiciones para el estudio, por su co-
piosa y antigua biblioteca, buenos gabinetes de qu í -
mica, física é historia natural, amplias y sanas habi-
taciones, inconmensurables claustros, y por el orden 
y tranquilidad que allí reinan. En la universidad lite-
raria nos atendió y favoreció el digno Sr. Rector 
Excmo. D. Antonio Casares, mostrándonos cuanto 
encierra aquel establecimiento de fecundo para la en-
señanza, su biblioteca de treinta m i l volúmenes; y en 
el gabinete de historia natural, algunas curiosidades. 
Recordamos, entre ellas, un fragmento del mosaico 
romano de Lugo descubierto en la calle de Baülales, 
que nos sirvió mucho para compararle con los frag-
mentos recién hallados en el pavimento de la cripta 
apostólica; varios objetos del siglo x v i , á saber, un 
pomo italiano, de marfil, con bien esculpidos amor-
cillos en relieve; graciosa copia, en marfil también, 
de la Dánae de Tiziano; Anfitrite, de bronce dorado, 
sobre un delfín y haciendo la salva con una concha; 
un elegante ja r rón , del propio metal, donde se escul-
pió el robo de las Sabinas ; y del siglo v x t i , rica 
fuente de bronce con muy bellas ágatas. Guárdase 
allí tal cual ídolo, vaso, arma y utensilio chino y 
americano; y un reló de bolsillo, por extremo intere-
sante. Su tapa, de esmalte, ostenta el retrato de Fe-
lipe I V , y por lo interior, el de noble dama en la 
primavera de la vida; y la caja, por de fuera, el del 
príncipe D. Baltasar, copia todo ello de miniaturas 
de Velázquez; una linda guirnalda de flores de colo-
res muy vivos, esmaltadas y en relieve, forma el bor-
de de alhaja tan curiosa. 
Cuatro tardes ha, nos invitaron á un largo paseo 
que vigorizase nuestras fuerzas menoscabadas por la 
actividad y fatiga incesantes del espíritu. Consejeros 
tan excelentes eran nuestro amado colega el Sr. L ó -
pez Ferreiro, el Dr. D. José María Fernández Sán-
chez, una de las puras y legítimas glorias del profeso-
rado español, y el docto jurisconsulto D. Antonio 
Toledo y Quintela, escritor fácil, correcto y elegante, 
de nobles aspiraciones y levantado án imo, que dis-
creta y acertadamente dirige el diario santiagués E l 
Porvenir. Con tan buena compañía y lo instructivo 
y ameno de la conversación, se nos abrevió el camino 
á maravilla: a longámonos hasta la Colegiata del Sar, 
al SE y á muy razonable distancia de Santiago. 
Cuenta ya 700 años de vida aquel importante edificio 
románico , levantado en la primera mitad del si-
glo xn y trazado por insigne arquitecto. E l cual, ala 
manera que el artífice dela renombrada torre de Pisa, 
tuvo complacencia en desdeñar las reglas de la so-
lidez aparente, y disponer la fábrica de modo que las 
paredes y las diez esbeltas columnas por quien fesulta 
partida en tres naves la iglesia, apareciesen desnive-
ladas é inclinadas por arriba hacia afuera, como si 
el templo amenazase abrirse por la mitad lo mismo 
que una granada. Robust ís imos arbotantes al exte-
rior, los más de ellos (si mal no vimos) sin acabar de 
tocar en lo alto del muro que han de sostener, apa-
rentan salir garantes de que no se consumará la ame-
nazadora ruina. Algo apuntada es la nave central, 
peraltadas las otras, de arcos abocinados los portales. 
Blanqueada la iglesia, fortuna fué que el primero de 
nosotros dos, examinando en el coro la parte supe-
rior de las dos primeras columnas, acertase á raspar 
la cal y á descubrir en el sitio puntual del fuste, en 
curiosos caracteres, la cifra que en la escritura de 
concordia entre el abad F'agildo y el obispo Diego 
Relaez, y al tratarse allí de las obras de la catedral, 
se menciona como expresión del nombre Adfefon-
aus) (1). En el otro fuste se puso en claro á la vista 
de todos F ; por lo cual conjeturamos que ambas si-
glas podían tal vez interpretarse Ad(efonsus f(ecit)-
Aguardemos á que otros afortunados, con más espa-
cio y tiempo, aunque no mayor gusto y noble volun-
tad, resuelvan el problema, como á ellos les cumple 
á toda ley (2). 
Del antiguo claustro solo queda en pie el lado 
contiguo á la iglesia, y en él subsisten varias arcas de 
piedra con estatuas )acentes. En la nave de la dere-
cha del templo descansa el arzobispo D, Bernaldo, 
que dejó este suelo vi l para subir al estrellado polo, 
en 20 de noviembre de 1240, según nos dice la ins-
cripción : 
Hic iacet domimisBernaldus Cotnpostellanus, quon-
dam Archiepiscopus, qui obiit x i i kalendas decembris 
era t. ce. Ixxviii . 
Traxit ab hac vita Bernaldus metropolita, 
Post hoc vile solum, scandere possepolum. 
(1) Zepcdar.o, Op. ci'., 317. 
(2) ¡Mejor inforuiailus, hemos sabido que las cifras se re-
piter, en otros parajes del edificio, y dicen qre la segunda no 
es F, siao P. ¿Uabián entonces de entenderse las siglas: Ad-
(efonso imperante), Pfeíro priore), can alusión á D. Pedro 
Gudesteiz, Prior de Sar, obispo de ^londoñedo, y más tardo 
arzobispo de Compostela? De él habla Zepedano en la pá-
gina 257. 
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Otro letrero desciframos, de modo harto diferente 
del que en muchas palabras y en la fecha le hubo de 
leer el eruditísimo Fr. Martín Sarmiento, cuando su 
viaje de 1745. Abrióse en la tumba de Domingo, 
Prior de Santa María de Sar, que m u r i ó en i368, y 
cuya estatua yacente nos le presenta mancebo, con 
ropón de largas mangas perdidas, estola que corre 
hasta más allá de la rodil la, y un l ibro sobre el pecho 
sujeto con ambas manos. Dice así, en letras monaca-
les, ligadas tal cual de ellas, y no pocas inclusas den-
tro de las más cercanas: 
XPE • FILI • DEI I VIVI I DE j PSECEUTO • PATRIS • 
MVNDVM • SALVASTO • S VLVA i COL*PUS • DOMIN'I 
CI PRI : SANTE • H • SARIS • E,: M I CCCCVI 
Sentimos no haber podido hacer igual excursion 
á Santa María de Conjo y recordar allí á la hermosa 
dama francesa que erigió el monasterio, como bálsa-
mo al dolor por la trágica muerte de su prometido 
y para olvidar la t raición de Guarinos el conde. Pero 
demasiado hemos tenido la suerte de ver, estudiar 
y aprender en tan pocos días. 
Esta m a ñ a n a á las siete y media abandonamos á 
Santiago, t rayéndonos un buen caudal de hechos se-
guros y de enseñanza cr í t ica, doctrinado el juicio, 
rico el entendimiento y agradecido el corazón. Si lo-
gramos que nuestra diligencia y estudio rindan el 
fruto apetecible, gozaremos en confesar que se debe á 
este viaje, para nosotros, de inolvidable recuerdo. El 
veneciano que aportaba de Oriente los más nobles y 
exquisitos aromas, difundía en torno de sí regalado 
perfume. 
T u y , 27 de setiembre, de 1880. 
C A P I T U L O X X . 
Vuelta d Madi id. 
Llegamos á Tuy poco ántes de oscurecer, encon-
t r á n d o n o s en el camino á su excelencia ilustrísima 
el Sr. Obispo D. Juan María Valero, que andaba en 
santa visita y nos llevó de huéspedes á su palacio con 
el mayor agasajo y dulzura. Por complacernos su 
digno secretario D. Pascual Carrascosa, había obte-
nido calco de cierto epígrafe romano , haciendo para 
ello una excursion á la parroquia de San Pedro de 
Zela, que dista de T u y dos leguas al norte y casi una 
al occidente del Po r r ino , en la falda oriental del 
monte de San Colmado. Allí es fama haber padecido 
mart i r io , cuando la persecución de N e r ó n , los santos 
Críspulo y Restituto t i ) ; y muy cerca está la ermita 
de Nuestra Señora del Castro, cuyo nombre recuer-
da un castillo de gente romana. P r ó x i m a al naci-
miento del río M i ñ o r , en el an t iquís imo territorio de 
los Helenos, que lindaban al sur con los Grovios t u -
denses, y por noroeste con los Espaços de Vigo , ¿se 
debe considerar á Zela como un barrio de !a encum-
brada "EXXrçvíç- {HellenesJ que Estrabón recuerda 
hácia aquella parte? Aguardemos á que impensado 
hallazgo afiance ó desvanezca la conjetura. Pero hé 
aquí el descubrimiento que nos comunicó el Sr. Car-
rascosa. 
Desenvolviendo el suelo en el atrio de la parroquial 
de San Pedro de Zela, se halló no hace mucho y se 
colocó discreta y oportunamente en la pared de la 
Casa de Obra, contigua al templo, un blanco m á r m o l 
de Carrara, de 91 centímetros en ancho por 70 de 
alto, con estos hermosos caracteres augusteos, de 38 
milímetros los mayores y de 42 los menores: 
(i) España Sagrada, X X I I 20. 
f f c ^ 
—Léalos V . , Padre Fita, y complete el principio 
de los renglones.—Bien sabe V . , que no es cosa difí-
c i l , señor Secretario. Dicen así: (Ti)to Canctnio (M)ar-
celliano, ann(orum)xxii,(Ca)naniiis Montanus, (Na?)-
bia Marcello, domino piíssimo f(aciendum) c(urave~ 
re). «Cananio Montano y Nabia Marcela cuidaron 
de erigir este monumento á su amo piadosísimo T i to 
Cananio Marceliano, arrebatado á la vida á los diez 
y siete años de su edad.» Véase por donde trabamos 
conocimiento con un joven de hace diez y nueve si-
glos, ilustre, pues lleva tres nombres, distintivo de 
las clases elevadas (tria nomina nobiliorum), céltico el 
principal de los tres. ¥2 cual responde y equivale pre-
cisamente al que nosotros llamamos apellido de fa-
mil ia . Sabemos, por lo tanto, que allí hubo la de los 
Cananios, rama quizá de los Canaunos que figuran 
en moneda batida por los de Auvernia en la Galia (1). 
Se encuentra la raíz de semejante voz en el welsh 
cenaw (cachorro), semejante al latín catiüus ( 2 ) ; y 
no de otra manera se apellidó Constantinus Aurelius 
Conanus el primero de los reyes de Devon que cono-
ce la historia, señor del país fronterizo á la Bre taña 
francesa al otro lado del canal de la Mancha (3). T a m -
bién la piedra con cuyo calco nos obsequia V . , es la 
(I) Dictionnaire archéologique de la Caula; Paris, 1867. 
¡2) De la misma raiz provinieron en welsh los nombres 
propios Canau, Cenen, Gwingeneu, etc. 
(3) Gildas el Sabio, De excidio Britaniae, lib. I I , cap. 2. 
Floreció este autor britano á mediados del siglo VI . Aludien-
do á la significación que tenia el nombre céltico de aquel rey) 
dice: «Qui tu, calule leonine, Aureli Conane, agis? 
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del arrabal de Sai primera entre las gallegas de t'poca romana, que ofre-
ce el título de dominus en contraposición al de servas. 
De los siervos que pusieron la memoria de Cananio, 
alarido y mujer, el varón llevaba el nombre de su 
señor con un apellido latino; la mujer tomó sobre-
nombre del de su amo, y debía tener nombre célt ico: 
yo, habiendo de suplir solas dos letras, imagino el de 
Sabia, análogo al de AVÜ'ÍO en Iria. El corazón ú ho-
ja acorazonada, entre la voz años v el número de ¡ 
ellos, indica dolor por tan prematura muerte; y el j 
propio signo entre el nombre v sobrenombre de la 
dedicante, pudiera hacer sospechar que ésta fué no-
driza de Ti to Cananio Marceliano. 
Correteamos ambos á la m a ñ a n a siguiente la ciu-
dad; y nuestro mavor empeño fué reconocer la ins-
cripción inédita que, tomada del códice manuscrito 
de D. Francisco de La Cueva, por bizarría del Doctor 
D. Manuel García Maceira, insertamos en nuestro 
capítulo I V . Resulta ser idéntica al original la copia 
de La Cueva, pues la confrontamos con el mismo l i -
bro á la vista ; medimos el sillar y los caracteres; nos 
convencimos de haber sido abierto el letrero en la 
edad augustea; y cuando nos aprestábamos á obtener 
calco, para que se grabara después, he aquí se presen-
ta el dueño de la casa, reprende al inquilino que 
atento y benévolo nos había franqueado la entrada, 
y se muestra muy cuidadoso de celar á los ojos de las 
personas entendidas aquella piedra de que él no en-
tendía una palabra. Ni mostrándole nosotros en el 
manuscrito de La Cueva exact ís imamente copiado el 
epígrafe, y teniéndole \ a de nuestra propia mano re-
producido también , comprendió que semejante calco 
n i henchía ni vaciaba: Pero, ¿quién no tiene sus fla-
quezas? 
Volvimos á palacio. ¿Y qué saca V. , Padre Fita, de 
esas letras colosales?, preguntó el Sr. Carrascosa.— 
C A E P O L 
CON V 
T • ÍCLAVD1 
CHOBRA 
A V R E A 
Es muy verosímil que hayan de leerse: C'aepoL.Jco-
nu Ti(berii) Claudi(i [¡(iberio)'] Chobra(mara) Aurea 
[poA^uíí)]. «A Caepol cono, liberto de Tiberio 
Claudio César, erigió este monumento Cobrámara , 
Aurea.» El Museo de Pesth, en Hungr ía , posee una 
inscripción, donde vemos el nombre céltico femeni-
no Cobrámara ( i ) . 
—Pues aquí tiene V. , Padre, el calco del ara dedi-
cada á Marte, que no logró V . examinar en la calle 
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Bartolomé.—Perfectamente se lee: 
mm mmt© 
(1) Epliemeris epigraphia, I I , 375. 
Ahora advierto ser Cariocíeco, y no Cailocieco, 
según copió La Cueva, el epíteto galaico del numen. 
Y comparándole con el de Corotíaco, atribuido á 
Marte en otra piedra hallada, el año 1867, jun to á 
Martlesham en el condado de Suffolk, y que posee 
ahora el Museo Británico ( ; ) , se viene á observar en-
tre Cariocíeco y Corotíaco una diferencia de vocales 
ó de pronunciación parecida á la que ha hecho ya no-
tar el Sr. Saco de Arce entre los dialectos gallegos 
del Norte y del Mediodía (2). Ambos vocablos sub-
sisten aún en el bretón karadec y karadoc (amigo 
muy favorable), y en el welsh ó lengua del país de 
Gales, caradawg, que en las inscripciones galas de 
la época romana se escribe caratucus: sonido y signi-
ficación semejantes al queriduco de alguna de nues-
tras provincias del Norte. En fin, la piedra de T u y se 
ha de entender así á juicio m í o : «Sagrario á Marte 
Cariocíeco. Púsole Hispanio I ronión, en debido cum-
plimiento de un voto.» 
Despedímonos favorecidos y favorecedores cordia-
l ís imamente. Cruzamos el Miño en busca del Gua-
diana; y sin ocurrir novedad, que merezca referirse, 
nos hallamos el martes á las diez y media del día en 
la estación de Badajoz. Notificósenos que hasta que 
llegase el tren correo de Lisboa, teníamos que espe-
rar allí: ¡doce horas nada menos! Afortunadamente 
nos aguardaba con un coche el canónigo de aquella 
santa iglesia Dr. D. Antonio de Zafra y Cantero, an-
daluz de la provincia de Córdoba , gran predicador, 
muy literato, franco, entusiasta, y amigo del segundo 
de nosotros desde el abril de la vida. No bay que de-
cir cómo nos trataría en su casa. Fué su primer pre-
gunta: «¿Qué buenas nuevas nos dan Vds. de Santia-
go? ; pero no es menester que me respondan, porque 
ya las adivino en sus semblantes.» De tuv ímonos largo 
tiempo en la Catedral, y en el encumbrado Castillo 
Viejo; y rendidos, nos sentamos á descansar en la 
plataforma de antigua y almenada torre. Iba de ven-
(1) llübner, Corpus inscriptionum íaünarum, V I I , 93 a, 
(2) Gramática gallega; Lugo, ISüS, p. 232. 
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cida la tarde, embotaba sus rayos el sol entre nubes 
de oro, y el aire corría dulcemente. A nuestros pies, 
la ciudad, ceñida al Septentrión y al Ocaso por el Gua-
diana; é inmensos campos, desnudos ya de verdura. 
El Dr . Zafra nos mostraba desde allí los edificios más 
notables, el Seminario, el antiguo colegio de Jesuítas, 
el Hospital y el Hospicio, y otros monumentos de la 
piedad y caridad de prelados insignes. Cerca del 
sitio que ocupábamos , nos hizo reparar en el tor-
reón de Espantaperros, sobre cuya campana ha d i -
sertado nuestro ilustre colega el académico Sr. Bar-
rantes con novedad y tino.—«Fíjense Vds., hacia el 
Sur, un poco más abajo de la Catedral, á la derecha, 
en el edificio de la Diputación Provincial, que en lo 
antiguo fué convento de Religiosas Agustinas, fun-
dado por el virtuoso prelado Sr. Marín del Rodez-
no (1680-1706). En un salon de la planta baja se ha-
llan instalados la Comisión de Monumentos y el M u -
seo Arqueológico. Duéleme que Vds. por venir tan 
de prisa, no puedan examinar en él las tres estatuas 
l l l m M 
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togadas, y descabezadas, cojas y mancas, obra de 
atrevido cincel romano, descubiertas en Medina de 
las Torres, año de 1849, y veinte después traídas á 
este Museo. Tienen las dos mayores un metro y 
ochenta centímetros de alto, y la tercera un solo me-
tro. ¡Y cuánto siento que no vean Vds. la espada fal-
cada, cuya argéntea empuñadura es un arrogante 
caballo marino mordiéndose la cola, trabajo del más 
exquisito gusto y ejecución; ni una bellísima espue-
la; ni otra espada corta y un puñal, ambos con puño 
de igual metal y labrados á maravilla! Dudo si se en-
contraron en Reina ó en Llerena. Pero de todo ello 
entregaré á Vds. y para Vds. fotografías, que supli-
rán muy bien á los originales. Poseemos un razo-
nable monetario, con cien medallas autónomas espa-
ñolas, ties visigóticas y algunas árabes, contándose 
entre las primeras las rarísimas de Salada, Arsa , 
Turriregina y Vesci, cuyas ruinas en el Laderón de 
Doña Mencia, tienen para mí y para Aureliano gratí-
simos recuerdos. Conservamos un vaso de gusto he-
lénico, primorosamente cincelado, con incrustacio-
nes, que representa la vendimia, y se halló en el des-
poblado de Valera la Vieja, donde fué Nertobriga. 
Dos inscripciones únicas se guardan en el Museo; y 
de ellas ofreceré á Vds. esmerada copia.» 
Siguióse largo rato de silencio, todos espaciando 
la vista en aquellas perspectivas. Pero como el Doctor 
no la apartase del templo Catedral, y le preguntára-
mos la causa,—«Jamás, señores, lo puedo contem-
plar desde aquí, sin que se me represente al punto en 
la imaginación el 10 de abril d 
de los Portogaleses y Bejaranos, lo dirás.—Por esa 
digo; y voy á contarla, tal como aquí se refiere. Los 
Portogaleses apropiáronse ciertas dehesas que perte-
necían á los Bejaranos. Acuden éstos al rey Sancho 
el Bravo, ó el Pravo, como se le dijo primero; v ob-
tuvieron repetidas provisiones para sc-r restituidos. 
Pero, como no se cumpliesen, por ser Portogalés Don 
Alfonso (jodínez favorito del monarca, v el Rey con-
testase á los Be jaranos que á ellos les tocaba hacerlas 
valer, los Bejaranos, cuando alboreaba el día de la 
Pascua, to de abril , acometen en sus casas á los Por-
togaleses, apellidando libertad, aclaman por tey á 
I) . Alfonso el de la Cerda, y aquellas dos numerosas 
y prepotentes lamilias convierten la ciudad en hor r i -
ble campo de batalla. Acércase la hora de la misa 
mayor, y ni canónigos ni servidores de la iglesia, na-
die, se atreve á dirigirse al templo. Un santo y an-
ciano sacerdote no puede llevar en paz que deje de 
celebrarse el oficio divino; penetra en la catedral, 
acompañado de un fiel paje, hace abrir las puertas, 
repicar las campanas, se reviste, sube al altar ma . or, 
espera largo rato; pero la iglesia está vacía: n i un 
alma, excepto el preste y su monaguillo, atravesó los 
umbrales. Por fuera asordan el espacio gritos de ven-
ganza y enojo, maldiciones y blasfemias, y el ince-
sante golpear de las armas. Comienza la misa; y en 
la plegaria que sigue al introito, pide con vehemen-
tísima caridad el celebrante que, al renovarse en tan 
glorioso día el sacrificio del Unigéni to de Dios 
nuestro Redentor y Maestro, no falte devoto pueblo 
que lo presencie y ensalce y glorifique. Vuélvese 
para la salutación de rúbrica; y párase inmóvil y ab-
sorto al contemplar llena toda la iglesia de inmenso 
y devotísimo concurso. Renueva la salutación al 
principiar el ofertorio, y entre los asistentes ve i n f i -
nitas damas con riquísimos brocados, próceres y 
magnates con garnachas y preciadas lobas, guerreros 
ilustres de acerina malla cubiertos, caballeros en c u -
yos mantos resplandecía la verde cruz de Alcántara , 
dos ó tres monjes que ceñían mitra epicospal, y a lgún 
prelado á quien el mismo celebrante cerró los ojos 
en el lecho de muerte. Entonces conoció que los 
muertos se hab ían levantado de sus sepulturas para 
asistir á la santa misa; y en los mementos pidió con 
ardorosas lágrimas por los vivos y los difuntos. Pero 
al volverse y decir he, missa est, aquel inmenso pue-
blo de ultratumba desapareció como por ensalmo; y 
al inclinar sobre el altar el sacerdote la cabeza y pe-
dir á la Tr inidad Santísima que admitiese el tributo-
de su fiel servidumbre, espiró en aquel punto, que-
dando yerto cadáver . No debía permanecer ya entre 
los vivos, quien se habia ofrecido de esta manera en 
sacrificio con la hostia inmaculada para aplacar la 
justa ira del cielo. 
Degollaron en la refriega los Bejaranos á muchos 
Portogaleses, y expulsaron de la ciudad á los demás 
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,280.—-Por la lucha haciéndose dueños de ella. Cercada por los Maes-
tres de las Órdenes, álzanse en la Muela de encima 
de este Castillo varios vecinos, traen pleito con los 
que le defendían, y lo entregan al Rey. Sancho I V 
manda matar á todos los del linaje de Bejaranos; y 
(según afirma la Crónica del monarca) son luego pa-
sados á cuchillo cuatro m i l y más, hombres y muje-
res. Aquel día, que fué el de la Ascension, 19 de 
mayo, el cielo se envolvió en cárdena y sofocante 
nube, no se abrieron las puertas n i sonaron las cam-
panas de templo ninguno; y los lucillos y estatuas 
sepulcrales de dos generaciones de fieles difuntos 
desaparecieron, cual si tales simulacros y memorias 
hubiesen huido con horror de una ciudad empapada 
en sangre fratricida.» 
Extremado gusto nos d i ó la leyenda, y la mucha 
discreción de quien la refería. Vínose la noche, v o l -
vimos á la casa del doctor andaluz; y en la cena, á 
que concurrieron algún canónigo , algún jefe militar 
y tal cual amigo del anfi tr ión, dirigió éste á uno de 
nosotros la siguiente pregunta: 
—Por supuesto, Aureliano mío , que en tus Dis-
cursos geográjico-históricos, próximos á ver la luz 
pública, según se dice, arra igarás en la moderna Ba-
dajoz la antigua P a x Augusta, silla episcopal lusita-
na, á quien hace famosa una serie de obispos insig-
nes, desde Apringio en 53 i , hasta Isidoro en 764, 
mal llamado Isidoro de Beja por los que le debieran 
decir de Badajoz. 
—«Nada menos que eso, mi buen Anton io . En los 
Discursos que dices, en m i libro de Ornar ben 
Ha/son y en mi Vocabulario geográfico de L a s 
Cantigas de D . Alfonso X , sigo opinion contraria. 
La tuya se autoriza, sin embargo, por adalides tan 
pujantes como Ambrosio de Morales, el P. R o m á n 
de La Higuera, Rodrigo d'Osma Delgado, G i l Gon-
zález d 'Avi la , el clarísimo Fr. Enrique F lórez y Don 
Pedro Rodríguez Campomanes. Pero, amicus Plato, 
sed magis arnica Veritas. Has llamado exact ís ima-
mente silla episcopal lusitana la de P a x Augusta. 
Pues fíjate bien en que el á rea donde se alza Badajoz, 
nunca perteneció á la Lusitânia, sino á la Bélica. 
Desde L o b ó n y Talavera la Real hasta Ayamonte, 
siempre fué de la provincia Bética la ori l la izquierda 
del Guadiana; bien que río arriba, desde L o b ó n , Tor-
remejía, Alhange, Valdetorres, Guardia, Campana-
rio y Puebla de Alcocer hasta la de Don Rodrigo, 
ambas orillas fuesen lusitanas y del convento jur íd i -
co Emeritense. 
La silla episcopal lusitana de P a x Jul ia Augusta 
no se puede arrancar de Beja, afianzada allí por ser 
lusitano el terri torio; por el testimonio de Es t r abón ; 
por mostrar piedras geográficas, indubitables, que la 
denominan C O L • P A X • 1 V L I A ; y porque, sin 
confinar con Mérida en sitio alguno, estuvo enclava-
da entre los obispados de É b o r a , Lisboa [Ulisippo], 
Faro [Ossónoba) y Niebla [Ilipula ó Elepla) , cuyos 
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linderos y pueblos limítrofes de una con otra d ió-
cesis, evidencia el libro de Ithacio ( i ) . 
El sitio inhiesto de Badajoz, donde el Guadiana, 
que caminaba de Oriente á Ocaso vuelve casi repen-
tinamente al Mediodía, perteneció en edad muy 
alongada á los Turdetanos, fronterizos de los Lusi-
tanos y Celtas; luego permaneció adscripto al con-
vento jurídico ó chancillería de Hispal (Sevilla1, en 
el ángulo mismo donde aquél tocaba con los con-
ventos de P a x Julia (Beja) y Emérita Augusta (Me-
rida); y organizadas las diócesis episcopales durante 
los primeros siglos del Cristianismo, correspondió 
al obispado de Itálica, en el mismo extremo ilonde 
se juntaban las jurisdicciones episcopales de Em/rita, 
Eboraé ¡lípula ó Elepla (2). 
En Badajoz se han descubierto rastros de edificios 
romanos, una lápida dedicatoria á Júpi ter , y ocho 
sepulcrales; ninguna que muestre el ant iquís imo nom-
bre de la ciudad. Hubo de ser, en mi op in ión , Batta-
lium, ó muy semejante al que ostenta hace ya diez 
siglos, variado en muchas formas curiosas. Las que 
han llegado á mi noticia son veinte y tres (3). Les 
árabes llaman constantemente á la ciudad Batallo^; 
y con muy poca diferencia, el Silense, la crónica de 
Alfonso V I I y el cronicón de Coimbra la dicen B a -
dalioj; pero en el siglo x in hallo nada m é n o s que diez 
maneras diferentes para nombrarla, empleando cua-
tro formas el rey D. Alfonso X en las Cantigas. La 
etimología es dudosa. T a l vez en su raíz se encierra 
la del berberisco takbial, «fortaleza, castillo fuerte.» 
He aquí ahora, Antonio , lo que sabemos de tan 
famosa ciudad extremeña y plaza de armas, á siete 
ki lómetros de la frontera de Portugal, sirviéndonos 
de guía monumentos y documentos seguros. 
Habían quedado reducidos estos lugares á solo una 
(1) Pax Julia tenia en la frontera con Sbora y al E . , la 
pila bautismal de Petra (Pedroáos, N. E . de Serpa); al N., la 
de Balayar (Baleioal) y la de Parafa (Alvergarfa dos Poçcs, 
S. E . de Alvito); al N. O. confinaba con isbora, Lisboa y 
Faro, en O/ía (Porto Carvalho); con Faro, solo, partia lindes 
ul S. 0 . , en Croça (Ourique), Sa/a (Serra, en la de Monchi-
:que); y al S. en 'furris (Santa Calalinade la Torre, hacia el 
nacimiento del rio deTaviraj; y con Faro y Niebla, cerca de 
Marabal, hoy Villareal de San Antonio, en la desembocadura 
del Guadiana. 
(2) L a linde do Elepla con Itálica arrancaba en el Gua-
diana, poco más al ajo de Badajoz, siguiendo por Torrecilla, 
la Albuera, Salvatierra, por el occidente de Jerez de los Ca-
balleros y de Valera la Vieja, etc.; Itálica y Emérita llevaban 
los mismos linderos que la Bética y la Lusitânia. 
: ,(!!) E n el siglo I X , Balalioz; en el X , Badalioz, Badaliati-
zii; en el X I , Badalozio; en el X I I , Badallocio, Badajioz, Ba-
dalouqe, Badalloutio; en el X I I I , Badaioz, Balladocio, Ballado-
zo , Badallioz, Balladoqio, Badajoz, Badalhosae, Badalloúz, 
lladallouqe, Badallouqo, Pax; en el X V I , Vadalhouce, por los 
portugueses Barros y Barreiros; y en el X I X , Bathliós, Ba-
thaliós y Batalyaué, por Gayangos (Mohamm Dynart, I. 09, 
369,-370). , 
alquería denominada Balalio^, cuando el rey de C ó r . 
d o b a M a h ó m m a d I permitió al inquieto muladí A b -
derrahmán ben Meruán que pudiera vivir en ella, des-
pués de haberle vencido por dos veces re belde en Meri -
da y en Alhange. Fiaba el Muladí en la amistad y 
eficaz protección del rey D. Alfonso I I I el Magno, 
y así los cordobeses le decían por mote «El Gallego,» 
esto es, vendido al rey de Galicia. Tres años vivió 
aquí , al parecer entre gañanes y pastores, cuando en 
el de 876, por industria y disposición muy secretas, el 
área antigua del que decís Castillo Viejo, de 467 varas, 
N . O.—S. E., y 267, S. O.—N. E. , á deshora surgió 
convertida en tortísima alcazaba. Pronto fué agru-
pándose entorno de ella activo pueblo, confiado en 
el brioso adalid, y floreció hermosa ciudad á quien 
Abderrahmán el Gallego hizo capital de un nuevo es-
tado y señorío: quiso fundar con girones de la Lusitâ -
nia, Céltica y Turdetania un reino independiente, y 
dio harto que hacer á los amires de Córdoba. Estos, 
en 868, habían desmantelado}'enflaquecido á Mérida, 
y extinguido en ella la sede arzobispal resueltos á 
concluir de una vez con las frecuentes rebeliones fo-
mentadas por los cristianos. Ben Meruán, discreto y 
sagaz político, supo erigir inmediatamente en Bada-
joz un obispado mozárabe, y mostrarse cuidadoso de 
que no estuviera huérfana por allí la cristiana grey. 
Julio firma obispo de Badaliaiijii el año de 932, en 
un diploma de la iglesia Compostelana; y Daniel, 
obispo íntegro, puro é inflexible ante el capricho de 
los tiranos, r indió la vida, herido inopinadamente 
por un bodoque de ballesta, el año 1000. Faltan n o -
ticias de los demás prelados mozárabes. 
A l comenzar el siglo que terminaba entonces, ha-
bía puesto empeño el rey de Leon D. Ordoño I I en 
humillar la altivez del califa Abder rahmán I I I el 
Magnífico, entrando á sangre y fuego por Extre-
madura, y haciéndose dueño de Badajoz; dentro 
de cuyos muros recibe al arráez de Mérida, que le 
demanda paz y le ofrece pleito homenaje en 917. 
A la caída de los Humeyas y ruina del califato an-
daluz, desde io3o, tocó á Badajoz la preeminencia de 
espléndida corte de los Beni Aláftas enseñoreados 
del Algarbe. Imperando esta dinastía y contra toda 
el África, á 23 de octubre de 1086, dió y perdió A l -
fonso V I el conquistador de Toledo, la inolvidable 
batalla, que se nombra de Zagalla ó Zalaca, de B a -
daioq 6 Badalozio, cuatro leguas al norte de esta c iu -
dajd, en lo que es hoy dehesa de Azagaia, y entonces 
pastillo de Sacralias , sobre la márgen derecha del 
BtStoa. 
Arrebataron á los Beni Aláftas el reino de Badajoz 
en 1094 los Almorávides ; contra el rey Texufín es-
tragaron una vez y otra esta tierra los valientes Sala-
manquinos (1134-1138); cuando el levantamiento del 
Argarbe contra los Almorávides, y en un tumulto 
popular, cayó traidoramente asesinado en Badajoz el 
caudillo Obeidalah de Mérida, un domingo 11 de 
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marzo de i i . p ; y lo mismo en ¡a aljama badajocense, 
por causa de religión, c! ailaquí Ilalía Ai luon . el día 
que perdieron la ciudad los cristianos peleando con 
Abdelmúmen . un jutV.s 3o de marzo de 1161. Dió-
seles sepultura en la a'cazaba. v en la propia aljama 
quizá; y sus lápidas sepulcrales bien sabes cómo se 
descubrieron, á lines de i^jõ. en las obras del hospi-
tal militar, e x t r a ñ o sur del ("astillo Viejo, y cuán 
exacta vb . l l ámen te las tradujo nuestro amii^o y Ires 
veces acadúnico don Eduardo Saavedra, maestro en 
toda clase de estudios v sin rival en la Epigrafía a r á -
bigo-tspañola. l ' o r últ imo, en Badajoz y en i i ú ) pe-
learon los reyes de León y Portugal, y fue vencido 
y hecho prisionero el portugués don Alfonso 1 por 
nuestro vakroso D . Eernando I I . Salamanquinos, 
Eeoneses y Portuguesas, ya lo y<:mos, corrían en a l -
garadas continuas estos dilatados campos del Gua-
diana, y más de una vez entraron en la ciudad para 
abandonarla en seguida. 
A l fin, el anciano príncipe Lo tus D. Alfonso IX 
libertó del yugo musulmán ¡as ciudades de Mérida y 
Badaio^, año de i23o, engastándolas para siempre en 
la corona de Castilla. Dióse la mitra de Badajoz á 
Fray Pedro; el cual durante 20 años estuvo l lamán-
dose Obispo de Badal l io í , hasta que en el de 1255 
vino á firmarse Petras primus Episcopus Pacensis: 
arbitrio ingenioso para contrastar el espíritu invasor 
y ia prepotencia y pujanza de las Ordenes militares. 
No cuenta pues, Antonio mío , con otro, ni más 
antiguo fundamento quien atribuya á esta ciudad el 
título de Pacense.» 
Iba, lleno de vehemencia, á replicar el Sr. Zafra, 
cuando anunciaron que aguardaba el ómnibus á la 
puerta, y no había más tiempo, sino el preciso para 
¡legará la estación. Generoso el Doctor, cumplió su 
espontánea oferta, feriándonos algunas medallas an-
tiguas y un cartapacio de calcos, fotografías, y dibu-
jos. Cuando ent: araos en la barca del Guadiana, po: 
milagro no perecimos. Casi á galope bajaron ios caba-
llos, y dentro de ella, al dar rápida vuelta pa:a dejar 
en el centro el carruaje, en nada estuvo que los dos 
primeros muy fogosos no cayesen al lio deslumbra-
dos por el resplandor de la luna. Pasó el susto, en-
cer rámonosen el vagón; y al dia siguiente, pues íba-
mos solos, entretuvimos el tiempo leyendo las ins-
cripciones por los dibujos y calcos. Son las siguientes: 
i.a—Copia del primer cipo existente en el Museo 
de Badajoz. Al to: (jm, 94; y ancho: o™, 26. 
D • M • S • 
L • C NICON 
A N N • L I I 
I I • S • EST • S • T • T • L 
C • O P T A T V S 
T R I B • M • F 
D(is) M(ambus) S(acrum). L(itcius) C(aeciliiis?) 
Nicon, ann(orum) n i , h[ic) s(itus) est. S(itJ tlibi) tier-
ra) l(evis. C(aecilius?) Optatus trib(ums) mfiliíum 
cit). « S j g ' a - i o á los diosss Manes, Aquí yace l ucio 
I . 
1) 
E A B I . 
11 • S 
Cecilio Nicón, de 52 años. Séale la tierra leve. E l t r i -
buno Cecilio Optato le puso este m o n u m e n t o . » — E n 
Barcelona (1) todavía existe la famosa lápida de L u -
cio Cecilio Optato centurion de la Legion séptima 
gemina feliz; y en Merida (2) Ja de Dafno Nicón 
t 'Nico). Entrelas inscripciones de Tarragona (3) ve-
mos á otro Cecilio, también tribuno militar. 
2."—Del propio Museo. A l t o : om , 85; y ancho: 
D • M • S 
RUEINIVS • PRIMVS 
I T A L I C V S 
R E G I N E N S Y S 
AN • X X X X 
A • C A M P A N A 
V X O R 
M • M • / ' 
• E • S • T • T • L 
l)(is) M(anibus) s(acrum), Li'ucius) Rufmius P r U 
\nus, Italiais, d(omo) Keginensys, an(norum) 
X X X X . Pabia Campana uxor m'arito) mfonumen-
tum)f(ecit). H(ic)s(itus) e{'si); s(it) t(ibi) t(erra) l(evis). 
«Sagrario á los dioses Manes. Lucio Rufinio P r i -
mo, natural de Itálica, avecindado en Regina, mu-
rió de cuarenta años. Fabia Cam pana, su mujer, hizo 
á su marido este monumento. Yace aquí . Séate la 
tierra leve.» 
Harto merece que los gramáticos estudien en este 
epígrafe cómo la forma Italicus puede ser en ocasio-
nes cual aquí sinónima de llalicensis, é indicar patria 
y naturaleza, contra la resuelta afirmación de algu-
nos doctos muy satisfechos de sí mismos. 
No se estime inédita la inscripción. H ü b n e r (io38) 
la coleccionó, pero en vista de copias diferentes. La 
más antigua es la que hizo XicoLís Mamerán , hácia 
el año 1540. Actualmente las dos líneas ultimasse 
ven gastadísimas. 
Estaba la piedra en el castillo de Reina (Regina) 
junto á Llerena. 
S.'1—Copia de otro cipo recien hallado á un cuarto 
de legua de Montanches, donde se encuentran res-
tos de población romana. Tiene más de dos metros 
de alto por medio de ancho. 
C A E C I L I A -
Q • F • T V S C A E -
C V M . CON 
I V G E • S V O -
H - S. E - S. T . T 
I , • 
(1) Ilühner, 45l 'i. 
(2) llübner, 512. 
(3) Hübner, 4140. 
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Caecilia Qfuinti) / ( i l ia! , Tuscae, cum cônjuge suo 
h(ic) s(ita) e{st}. S(il) i(ibi) t(crra) l{evis). «(.x-cilia 
hija de Quinto, mujer de Tuscas, yace aquí con su 
esposo. Séale la tierra leve.» 
.Si la copia es fiel, Tuscae debe estimarse genitivo 
del masculino Tuscas ó Tuscas, formado por el es-
t i lo de Aquilas ó Aqui/a, que vemos en piedras lusita-
nas ( i ) ; y de Casca, el asesino de César. Un giro pa-
recido ostentan las dos caras laterales de otra lápi-
da (2), hallada en Lisboa: «lulia mater Tusca...— 
Julia C . J . Tusca Postumi;» donde Póstumo parece 
ser el nombre del marido. Sin embargo, cabe admi-
tir que Caecilia esté por Cauciliac, en cuyo caso Tus-
cae se reduce á la forma general, que guardan las 
demás lápidas; por ejemplo, estas dos (3) de Lisboa: 
<iC'(ajo) Caecilio Q(uinti} f{ilio) Gallería) Gallo 
aed{ili) Peticia P[ublii?)/{ilía) lusca.—[Dis Mani-
bus) Peticiae P{iiblii?) f[iliae) Tuscae.» 
A l pié del cipo de Montanches apareció una urna 
cineraria, que al punto fué saqueada y bárbaramente 
destrozada por manos codiciosas. 
fesíípte^iMyii^.^j«^ieidas á vista 
de calcos. Esta y la siguiente cor respônden , por sus 
caracteres, al siglo augusteo: 
M V M M I A 
PROSPERA 
A N N L 
«Mummia Próspera de cincuenta años.» 
Mummia Fortunata, natural de Teba (Oslip-
pensis), aparece en un cipo funerario de la ciudad 
de Estepa (4). 
5."-
P A C C 
A N N • 
C E R À • 
M E R E N T I 
D • M • S 
1 0 F O R T V N A T O 
L X V • P A C C I A - G L Y 
L I B • P A T R O N O • R E N E 
• F • C • H • S • E • S • T • T • L 
«Sagrario á los dioses Mánes. A l beneméri to pa-
trono Paccio Fortunato, de 65 años , su liberta P á c -
ela Glícera p rocuró hacer este monumento. Yace 
aquí . Séa te la tierra leve.» El N A T de la segunda lí-
nea está formado con sola una letra; y lo mismo el 
N E de la cuarta. Era griega la dedicante Glycera, 
voz que significa «La Dulce». Época antoniniana. 
6."—De época antoniniana, t ambién . 
A L F 1 D 1 
ANN • XXV • 
A I . F I D Í l • 
H E S P I S • 
D • M • S 
A • A T H E N A I S 
H • S • E • S • T • T • L 
A T II E N 0 r> O R U S • E T 
F i t . . • ¡MENTISSIME 
(1) IlGbner, 275, S84. 
(2) Uülncr, 522. 
(:¡) Hubner, 192, 2 40. 
(4; HüLner, 1413. 
«Sagrario á los dioses M á i u s . Allidia Arenáis , 
de -ib años, yace aquí. State la tierra leve. Los AHi-
dios Atenodoro y Hclpis á su piadosísima hija.» IILib-
ner la incluye en su colección, como existente en el 
convento de San Francisco de Mérida, é inscrustada 
en el púlpito del refectorio; pero se vaüó de copia 
infiel, y no pudo hallar el cabal sentido á la piedra ; 1 . 
Cuanto más se estudia la Epigrafía de Galicia y Lusi-
tânia, más se nota cuán avecindados se hallaban los 
griegos por aquellas regiones. A q u í tenemos dos l i -
bertos de un Alfidio romano, llamados Atenodoro y 
Ilelpis, cuyos nombres equivalen á «Don de Miner-
va» y «Esperanza» (2), y cuya hija lleva igualmente 
el de la diosa. ¿Qué extraño que la patrona de M e r i -
da, Santa Eulalia (esto es, La de fácil locuela) fuese 
también de origen griego^ 
7.a—De mitad del siglo I I I , y asimismo de Mérida, 
es un ara de 0111,82 de alto; 0111,29 de ancho por la 
base, y om,255 el neto; y gruesa om,i25. El corona-
miento ó parte superior consta de Ja representación 
hierática de los dos medios troncos aserrados, que fi-
guran estar puestos á un lado y otro encima de la pie-
dra, á cuyos extremos por el frente se esculpen sen-
dos florones, de cinco hojas cada cual; entre ambos 
resalta la cabeza de un carnero con sus cuernos bien 
retorcidos. En el costado izquierdo del ara campea 
lindo jarrón de asa angular, estriada la parte inferior 
del vientre; en el lado opuesto, ó sea costado dere-
cho, una pátera con mango; á la espalda del monu-
mento , robusta corona de laurel, sueltos los extre-
mos, cuyas cintas se mueven y juntan al fin graciosa-
mente; hácese en mitad de la corona un lazo ó flo-
rón elegante., 
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D • n • SACEUDO 
DOCcYRICO VALE 
(I) Falta en la del coleccionista nlcmon (327), el n . M • s 
del primer renglón; las THE del segundo 110 nparecen ligadas 
en sola una letra, como lo da el original; suprime los puntos 
entre las siete finales del renglón tercero; la Ultima rde AT.PI-
nil (en el cuarto) es larga en la piedra; en la cual las letras 
THE de la misma línea se abrieron de igual forma que en el 
segundo; el KÍ final que suple Hflbner, existe realmente, li-
gadas ambas letras en el monumento; y el misino señor lee 
de esla manera inexacta la tiltima línea «eUEr.nsivs PIENTIS-
SIMÜE. 
. (2) Jlelpis, en vez de Elpis (kATríç), escriben otras dos lá-
pidas, registradas por Hubner, y descubiertas en Alcalá de 
Henares (3038) y en Tarragona (4372). 
Al(atri) D(eum) sfacrum). Val eriaj Avita aram 
tauriboli i) sui natalici.fi' redditi d(oiuim) d̂ xt ; sa-
cerdote Doccyrico Valeriano, arei gallo P ubi icio 
Mystico ( i : . «Sagrario á la madre Je los dioses. Vale-
ria Avita le presenta en don este ara en que ofreció 
el tauribolio de su natalicio; siendo sacerdote Doccí-
rico Valeriano, y archigalo Publicio Místico.» 
Conocidos son los ritos de esta iniciación, ó nata-
liciô, especie de bautismo de sangre, de que hablaron 
Arnóbio y Prudencio. Decíase archigalo al pontílice 
stimo de la Gran Madre. Cuando se introdujo su cu l -
to en Roma, dos siglos antes de la Era cristiana, fué 
condición que había do ser frigio este sumo sacerdo-
te, pero pronto cayó en desuso. A l servicio de. aque-
lla deidad jCibeles) había un colegio sacerdotal de 
eunucos, ó galos (Galli), hombre sobre cuya signifi-
cación disputan los doctos. E l superior usaba mitra 
laureada, corona con tres medallones, en cada uno 
d é l o s cuales se figuraba un dios; velo, pendientes 
en las orejas, collar., de serpientes mordiendo un 
mismo anillo; tres hojosas ramas en la mano, un ca-
nastillo con frutos, sin olvidar el del resinoso pino, 
una cesta, un panderete, unos platillos, dos flautas, 
un látigo, y la efigie de Atis al pecho. Así, tan recom-
puesto y tan emperegilado nos le ofrece un relieve 
en el Capitolio. Orel l i , Visconti y Boissieu pub l i -
caron varias memorias romanas de archigalos. H ü b -
ner ha sacado á luz ésta del de Merida por el dibujo 
que uno de nosotros le envió; y otro de los que sus-
criben la insertó por nota, ilustrando la piedra de 
un taurobolio muy interesante descubierta en Cór-
doba (2). 
Permítasele al últ imo de los que firman este ca-
pítulo decir que en letra de molde se le ha atri-
buido cierta t raducción del epígrafe emeritense, la 
cual nunca se le pudiera ocurrir. Leyó y explicó el 
monumento, tal como ahora se hace por escrito, á 
un cariñosísimo colega y amigo; quien sin duda hubo 
de oir sobre lo mismo á otra persona quizá, y con-
fundiendo especies, sin querer, me hace interpretar 
ciertos nombres propios del modo más peregrino. De 
seguro que yo ni nadie, al padre de la Elocuencia la-
tina le l lamaríamos Tulio el Garbanjudo; ni al ven-
cedor de Cartago y Numancia, Cornélio el Basto-
nero; ni al tierno cantor de los amores '31, E l Na-
rigudo. En las lenguas todas los apellidos suenan 
una cosa, y en su significación primitiva nadie se fija 
ni repara. El archigalo Publicio de la inscripción 
emeritense tuvo el sobrenombre de Místico, no por 
otra razón ninguna, sino porque tal era su segundo 
apellido. No de otra manera pudo llamarse Hispanio, 
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sin ser español, el dedicante del ara encontrada en 
Tuy y votiva al dios Marte Carocíeco. En Tarrago-
na hay memoria de un Valerio Galo (r); y ¿quién 




Están ligadas la A y la V de TauriOoüi . 
Museo español cíe antigüedades, t. I V , 636; Madrid, 
ícllic ego, qui jaceo tenerorum lusor amorum, 
Ingenio peiii ¡N'aso poda meo.» 
Ya nos hallamos en Madrid, terminado felicísima-
mente nuestro viaje. Le hemos hecho juntos, y vamos 
á separarnos cada cual para su retiro. Aprovechemos 
estas horas deliciosas, como el navegante que al p i -
sar la playa vuelve los ojos al mar para rendir gracias 
á Dios, que con vientos favorables ha conducido el 
bajel á puerto seguro. Nada estaba más léjos de noso-
tros que atravesar las corrientes del Miño y del 
Ulla. A deshora, inesperadamente, Santiago nos lla-
mó al soberano templo que engarza su sepulcro y 
guarda sus reliquias gloriosas; y el Apóstol á quien 
veneramos, nos vuelve con salud y júbilo á nuestra 
casa. Quiera Dios, Señor de las ciencias, que lo que 
allí hemos visto y aprendido sea para su mayor ser-
vicio y gloria. No hemos pues de colgar la pluma sin 
que cierre estas páginas el nombre de Santiago y la 
noticia de reliquias suyas, ó que se creen tales, vene-
radas en España. 
C A P I T U L O X X I . 
Reíi^uias de Scintiago diseminadas por li¿paKa. 
4':)lc<lrnl de To ledo . Comencemos por la de 
Toledo. E n t r ó en el tesoro de la Iglesia primada 
de las Españas, por donación del Archiduque Alber-
to, Gobernador de los estados de Flandes. Este p r ín - ' 
cipe era hijo del emperador Maximiliano I I y herma-
no de nuestra reina Doña Ana, últ ima mujer del rey 
D. Felipe 11 el Prudente. Designado por la santidad de 
Clemente V I I I para la sede toledana, vino á posesio-
narse de ella en 3 de abril de 1 SgS ; pero la renunció 
á 9 de jul io de iSgS y contrajo matrimonio con la 
infanta Isabel Clara Eugenia, hija' predilecta del i n -
comparable monarca de dos mundos, el i3 de no-
viembre del mismo año . E l serenísimo príncipe Car-
denal Alberto 110 podía olvidar á orillas del Escalda 
haber inscrito su nombre en el episcopologio que 
inmortalizaron los Eugenios, Julianos, Ildefonsos, 
Rodrigos y Cisneros; y se complació, en aumentar 
las santas é insignes reliquias del templo toledano. 
Envió, pues, desde Flandes, año de i6o3, una espina 
de la corona de Nuestro Señor Jesucristo (2), y j u n -
tamente reliquias de Santiago, patron de España , 
(1) llübner, 4278. 
(2) Fué cedida por Antonia Móeman, priora del monas-
terio agustiníano de Nazareth en Damm, diócesis de Brujas, 
el cual la poseía desde 1491. L a auténtica aparece firmada por 
el Obispo de Brujas Matías Lambet á 14 de de Setiembre de 
15.96; y existe original (X, 10, 1, 4) en el archivo del Cabildot 
catedral de Toledo. i 
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y de los apóstoles Santo T o m á s , San Mateo, San 
Felipd, San Matías, San Simon y San Judas T a -
deo. y en fin, de Santa Clara. Llegadas á !a impe-
rial ciudad del Tajo y depositadas en el monas-
terio de religiosas de San Clemente, se trasladaron ¡í 
la Catedral con solemne procesión y regocijadísimas 
fiestas el mitreoies iG de julio [ i \ 
La reliquia de Santiago es un fragmento de la ca-
beza, en forma de un duro ó piastra macuquina, con 
una estría interior natura! á un lado, la cual ayudará 
mucho para determinar el sitio á que en el cráneo 
pertenecía. Mide por lo más ancho 5 centímetros; 
por lo más alto, 4; y su grueso varía de G á 10 milí-
metros. Por entonces se escribió de tinta en la parte 
convexa este letrero: 
S . Tiago patron 
despaña 
<* 10 i i i 
MUQUIA Y ItEUCARMV DR PLATA, DEI, APÓSTOL SANTIAGO. QCE SK 
CO.N'SEllVA E. \ LA OATEDÍUI, DE PISTOYA (Italia). 
L a reliquia, que es un fragmento de cráneo , mide 2 centimo-
tros de Inrjjo por sq m i l í m e t r o s de ancho. L a inscr ipc ión del 
relicario dice: «Os S. Jacobi 3laJon¡.< 
Vino y S2 conserva en una cajita de carey, con 
lindas cantoneras,de plata ribeteadas.de flores de lis; 
ofrece la cerradura un avestruz que mete su pico en 
la boca de un león, y encima un conejo entre airosos 
foliages; la correhuela de la líavecita dice 5 ." Th ia -
go Ap.; y un papel de aquel tiempo, en el fondo de 
la caja, nos da esta importante y desconsoladora no-
i l ) Actas de los dias i', 4 y 15 de Julio de 1003. Visitas del 
ilustrísimo D. Bernardo de Sandoval y Hojas, fólio 3.">, núme-
ro 77, y del Cardenal Arzobispo D. Antonio Lorenzana, cu 20 
de Junio de 1780. E l primero de nesotros lo ha podido examinar 
todo, merced á los muchas atenciones y sáhia cooperación de 
los Sres. D. Juan Francisco Bux, canónigo doctoral y biblio-
tecario mayor del Cabildo; D. Santiago Pastor .Tust, canónigo 
y secretario de su Eminencia el Cardenal Arzobispo; D. Vic-
toriaiió Aguado, secretario del Cabildo, y D. Manuel Corona-
do, sacristan primero, 
t cia: Reliquia de Santiago, no tiene testim " . Pero 
como sí tenga este fragmento del cráneo manchitas 
negruzcas, urge que de él se haga un análisis cientí-
fico semejanle al de la reliquia de Pistova, sobre cu-
ya autenticidad no cabe duda, y a! que han hecho de 
las descubiertas en Santiago de Compostela el doctor 
Casares y sus sabios compañeros. 
B't'léx. Esta casa prioral en la Orden de Santia-
go poseyó desde 1600 hasta 1811 un hueso del bra-
zo del Apóstol por donación de Felipe 11, dentro 
de un valiosísimo relicario de oro y piedras pre-
ciosas. La Orden, por disposición del monarca, no 
podía celebrar capítulo general, fuese cual fuese la 
población en que se reuniera, sin estar presente la 
reliquia: por esto vino á Madrid y estuvo en el m o -
nasterio de San Je rón imo , presidiendo el capítulo 
general celebrado aquí á 7 de julio de iG52 (1). La 
cual, según se nos dijo, robaron y perdieron los fran-
ceses, en la inicua guerra que hicieron á España para 
descrédito y ruina de ellos y lauro del religioso pueblo 
español. Séanos lícito transcribir aquí el documento 
oficial que obra en el archivo de Simancas, y nos ha 
facilitado su digno jefe el Sr. 'D. Francisco Diaz (2). 
«COPIA de un testimonio de la entrega del bra^o del 
Apóstol Santiago el Mayor, al Prior del convento 
de Ucl.'s, fecha en Madrid á 16 de Abril de IÓOO. 
Yo Francisco Gonzalez de Heredia, Secretario de 
la Magestad del Rey Nuestro Señor y del Consejo de 
la Cámara, y de las tres Ordenes militares de San-
tiago, Calatraua y Alcántara, y de los descargos de 
los Reyes de Castilla, certifico que el Rey Don Pht-
lipe Nuestro Señor , segundo deste nombre, que 
sancta gloria aya, por vn papel firmado de su real 
mano, que dexó junto con su testamento y cobdici-
l io , y todo ello está originalmente en mi poder por 
mandado de su Magestad Cathólica, ordenó y m a n d ó 
se diese a la dicha orden de Santiago y al Prior del 
Conuento de Veles en su nombre el brazo del Após -
to l Sanctiago el Mayor para el efecto que se contie-
ne en el dicho papel cuyo tenor es el siguiente. 
El brazo de Sanctiago el Mayor que me embió el 
Duque de Bauiera y está en m i guardajoyas de Ma-
dr id , mando que se de y entregue de mi parte a la 
orden de Sanctiago metido en la caxa de ébano 
(I) «Y colocada decentemente en el aliar mayor la relicjuia 
del brazo del glorioso Apóstol señor Santiago el Mayor, único 
y universal Patron do España y de esta Religiosa Caballería, 
que en cumplimiento de la voluntad del Sr. Rey D. Fel i -
pe I I , que santa gloria haya, so trajo del convento de San-
tiago de Uclés para presidir en el Capítulo, por celebrarse 
en la Provincia de Castilla; y estando asi todo dispuesto...» 
Acias dei Capitulo, insertas en el libro titulado Regla de la 
Orden de la Caballería d.e Sanliago: Madrid., 1791, pág. 183. 
(1) Real Patronato eclesiástico, legajo 7. 
RELIQUIAS DE SANTIAGO. I O I 
guarnecida de oro que está aaora en la qual me le 
embió el dicho Duque, que assi me ha parecido justo 
por la deuocion que UIILIO al glorioso Apóstol y la 
administración de ¡a dicha orden, y quiero que mis 
testamentarios la liaban entregar al Prior de Veles 
en presencia de algunos trezes de la orden y de al-
gunos religiosos del dicho eonu-nto para que en el 
se guarde con la veneración druida y se consente 
perpetuamente allí como cosa por mi mandado en -
tregada a la orden de Sanctiago sin que se pueda 
disponer desta saneta reliquia en otra forma por 
ninguna causa ni manera que sea, y para que esté 
en mejor guarda y custodia no ha de salir de poder 
del Prior de Veles que la recibiere o de los que por 
tiempo fueren, la llauecilla que juntamente se le en-
tregará de la dicha caxa de ébano guarnecida de oro 
y las llaucs de otras dos caxas vna sobre otra en que 
esta de ébano está metida las ternán otros dos re l i -
giosos del mismo conuento los que hauiéndolo co-
municado con el mismo Prior y trezes que asistieren 
al tiempo de la entrega señalaren mis testamentarios. 
Y los dias del glorioso patron Sanctiago, o otras 
fiestas señaladas que parezca sacar al altar su sancto 
brazo bastar,! que sea en su caxa de ébano sin sacar-
le de ella, y demás destoei dicho Conuento de Veles 
y orden de Sanctiago han de quedar con obligación 
de traer la dicha reliquia a qualquier parte y lugar 
de la prouin-ia de Castilla donde se celebrare capí-
tulo general de dicha orden de Sanctiago para que 
SJ haga con su mas particular fauor y patrocinio, y 
acabado el capítulo se bolbera la sancta reliquia al 
mismo conuento de Veles, lo qual se hará todas las 
vezes que huuiere capítulo general en la dicha pro-
uin:ia de Castilla como queda declarado y quiero y 
mando que este papel valga como si fuesse cláusula 
expresa de mi testamento y que vno de los primeros 
actos del capítulo general sea ver corno se cumple 
enteramente con esto que dejo ordenado en Sanct 
Lorenzo a veynte de agosto de m i l y quinientos y 
noventa y ocho. = Yo el Rey. 
En cumplimiento de lo qual estando la Magestad 
del Rey nuestro señor ( i ) en una pieza y'sala grande 
del monasterio de Sanct Hie rón imo desta villa de 
Madrid que llaman el Capítulo oy Domingo diez y 
seys de Abril de n i i l y seyseientos años que es el dia 
para que su Magestad mando conbocar el Capítulo 
general de la dicha orden de Santiago, yo el dicho 
Francisco Gonzalez de Heredia, dixe al Rey nuestro 
señor como su Magestad Cathólica que aya gloria 
havia ordenado se diese el brazo del Apóstol Sanc-
tiago al Prior del dicho Conuento de Veles, y que 
siendo seruido se haria para que le tuuiesse conforme 
al dicho papel suso incorporado y su Magestad me 
respondió que se hiziese assi, y luego en cumpl i -
miento de su real mandato, estando en el altar que 
(i) Felipe I I I . 
ay en la pieza del dicho capitulo la dicha sancta re l i -
quia la dio y entrego al Dr. Don Bartolome Magues 
Prior que al presente es del dicho Conuento de Veles 
con sus tres caxas y llaues, Don Aluaro de Carauajal 
limosnero y Capellán mayor del Rey nuestro señor 
y testamentario de su Magestad que aya gloria en 
presencia de los señores Duqtte de Lerma Marques 
de Denia Comendador mayor de Castilla de los con-
sejos destado v guerra de su Magestad su Sumilier 
de Corps y cauallerizo mayor, y del Conde de Miran-
da Presidente de los consejos Real, y cámara de Cas-
tilla y del supremo de Italia del consejo destado de 
su Magestad y Comendador de la Membrilla testa-
mentario de su Magestad que aya gloria, Don Pedro 
enrriquez Conde de fuentes en Castilla de los conse-
jos de stado y guerra de su Magestad Comendador 
de Yeste, Don Juan de Idiaquez Presidente del con-
sejo de las ordenes Comendador mayor de Leon del 
dicho consejo de stado y testamentario de su Mages-
tad y Don Bernardino de Mendoça Comendador de 
Alhange, todos cinco trezes de la dicha orden de 
Sanctiago, y estando assi mismo presentes e) Dor. Ra-
mirez, y el Licenciado Ruiz Cano, y el Licenciado 
Fuentes y el Licenciado Viuanco Religiosos del d i -
cho Conuento, la qual dicha sancta reliquia está 
enbuelta en vn tafetán colorado grande, y después 
en otro tafetán morado, y después en otro colorado 
y la dicha sancta reliquia es de grandor de poco me-
nos de media vara, la qual está metida en una caxa 
estrecha de ébano guarnecida de oro con sus esmal-
tes y llaue y con los escudos de las armas Reales al 
derredor della y con vna figura de bulto del sancto 
en hábito de romero puesto encima de la cubierta 
desta càxa, y esta caxa esta metida dentro de otra ma-
yor, la qual está cubierta de terciopelo negro con sus 
cantoneras de plata blanca, y estas dos caxas están 
metidas en otra caxa negra de cuero con sus aldauitas 
y euillas, y el dicho Prior Don Bartolome Magues se 
dio por entregado de la dicha sancta reliquia con las 
dichas caxas y llaues y se obligó por el y los Priores 
sus sucesores que perpetuamente fueren de aquel 
Conuento y en nombre de todos los religiosos que 
agora son v adelante fueren del que la ternan en el 
dicho Conuento en fiel guarda y custodia con toda 
veneración según y de la forma y manera y para los 
efectos que su Magestad que aya gloria mando y or-
deno por el dicho su papel suso incorporado, sinque 
de ello se exceda ni contrauenga en manera alguna 
en n ingún tiempo por ninguna causa ni razón que se 
ofrezca o pueda ofrecer, por ser justo que en todo se 
cumpla la voluntad de su Magestad que quiso hazer 
esta merced y beneficio a la dicha orden de Sanctiago 
honnandpla con tan sancta reliquia, y assi mismo 
certifico que en presencia de los dichos señores trezes 
y testamentarios di y entregue de mi mano al dicho 
Prior dos fees y testimonios originales scriptos en 
pergamino que el dicho Duque de Bauiíra embio ?. su 
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Magestad con la dicha sancta reliquia para compro-
bación y verificación della, y hecha ¡a dicha entrega 
el Rey nuestro señor y los dichos señores testamen-
tarios y trezes y el dicho Prior y religiosos fueron en 
procesión a la Iglesia del dicho monasterio Heuando 
como lleuó el dicho Prior en sus manos la dicha 
sancta reliquia para dezir missa donde estaua conbo-
cado el Capítulo general de la dicha orden de Sanc-
tiago, a todo lo qual fueron presentes por testigos los 
señores Marques de Velada mayordomo mayor de su 
Magestad de su consejo de stado Comendador de 
Mançanares , Don Sancho de la Cerda Marques de la 
Laguna mayordomo de su Magestad Comendador de 
la Moraleja y Don Luys enrriquez mayordomo de 
su Magestad Comendador de Montemolin y otros 
diuersos caualleros y el dicho Prior lo firmo aquí de 
mi nombre y para que en todo tiempo conste de la 
entrega de la dicha sancta reliquia, caxas llaues y 
testimonios di y otro del mismo tenor firmados de-
mi nombre y signados con m i signo en la dicha villa-
de Madrid el dicho dia diez y seys de A b r i ! de mi l y 
seysçíentos años para que el vno este en el Archivo 
de las. scripturas del dicho Conuento de Veles y el 
otro en el de la fortaleza de Simancas. 
D. D. B . M A G U E S , 
P R I O R VCLENSIS 
en testimonio de verdad ̂ signado FRANCISCO 
G O N Ç A L E Z DE H E R E D I A . » 
S o n t a s C r e u s . Otra reliquia poseía este monas-
terio cisterciense de Ca ta luña . De ella habla en su 
Viaje ( i ) el dominico Villanueva; más ignoramos su 
paradero. 
S n l n m n t t c n . T a m b i é n de las que atesoraba en 
,su r iquís imo relicario el convento de San Francisco 
de.Salamanca, con expresión de que pertenecían á 
Santiago el Mayor, hizo mención el cronista Fray 
Jacobo de Castro en su Arbol cronológico de ¡a Pro-
vincia (franciscana) de Santiago (2), impreso en 1722. 
No nos consta cuando, n i c ó m o pasaron á Salaman-
ca; ni si permanecen allí todavía. 
S n n Jjoreiiaso del K s c o r í n l . Réstanos decir 
qúé desde 1574 á 1 SgS, y venidas de Alemania é Italia, 
adquir ió Felipe I I nueve reliquias, estimadas como 
de Jacobo el hijo del Zebedéo , con las auténticas 
más interesantes. Nosotros hemos tenido la suerte 
dé examinarlo todo, merced á la afabilidad nobil í-
sima del digno Presidente de la actual Real Capilla, 
antiguo Prior del propio Monasterio, hoy también 
RECUERDOS DE UN VIAJE 
I Canónigo Hispalense y Capellán de Honor, üustrísimo 
I Sr. D. Jerónimo Pages. 
La principal reliquia es una canilla, ó libia de la 
pierna izquierda, de 23 centímetros á lo largo, 85 m i -
l ímetros de circunferencia por la tuberosidad de la 
tibia, y 70 mil ímetros por ¡a extremidad inferior en-
cima del maléolo interno. Sobre el hueso escribieron 
en 1597 lo siguiente: De sancto lacobo Maiori filio 
Zebedei; y al lado, Entrega 7.a Folio 25. Existia en 
el monasterio benedictino de Santa Bárbara en Gard, 
á la izquierda del Rin, en la conlíuencia del Eyder, 
diócesis de Colonia, estando aquellas religiosas desde 
tiempo inmemorial en ¡acreencia de ser un hueso 
grande, ó húmero , d;1 brazo de Santiago t ! Mayor 
, (1) «1511 el relicario hay reliquias de San Bernardo Abad, 
San Benedicto Mártir y otras menores, la cabeza de San Dco-
düto, el' cuerpo de Santa Clara Virgen y Mártir, una de las 
once mil, parte de la cruz del buen ladrón, un dedo de San 
Jtian Limosnero, muelas de los Santiagos Mayor y Menor, y 
Otras.» Tomo X X , págs. 27 y 28. 
(2; I . ÜS . . 
BRAZO DK BKOMCB DOU All') QCB COXnBXIÍ IA CAXiLfA ATIKBUIDA. 
Á SA.vmoo EL M.n'on, 
y existir memoria de ella en una lápida, de su igle-
sia, donde se hablaba de haber traído el abad Bene-
dicto muchas reliquias que le dió el Papa San Gre-
gorio I el Grande. Felipe II mandó labrar un gran 
brazo de bronce dorado á fuego, que sirviese de re-
licario. Los xliscípulos de Jácome Trezzo, ó quizá los 
de Pompeo Lconi, fueron los encargados de ejecutar 
este monumento artístico. E l brazo figura estar cu-
bierto de una riquísima alba, y junto ála mano, que 
está en actitud de bendecir, asoma el vuelillo con 
sus puntas de encaje. Va aquí el dibujo de él, hecho 
por una fotografía del Sr. D. Antonio Selfa. 
L a donante Helena Duickerlein, Priora del expre-
sado monasterio, próximo al castillo de Rynberch, 
hoy Rheinberg, en la regencia de Dusseldorf, refi-
I ÍÓ largamente y de su puño cuanto sabía acerca de 
la historia de la reliquia, en 14 de Setiembre de ngS; 
y Ernesto Duque de Baviera y Arzobispo de Colonia, 
acompañó la carta precedente con un insigne testi-
monio de la sinceridad de la donación y veracidad 
de los hechos. Los Padres Antuerpienses dudaron de 
la ingenuidad de esta reliquia, fundándose en que si 
el Papa San Gregorio I la dió, no pudo el obispó de 
Iria Teodemiro haber encontrado íntegro el cuerpo 
del Apóstol en Compostela. 
Los Bolandos tenían razón. Esta; reliquia escuria-
lense no pertenece á Santiago el Mayor. Acaba de 
ser reconocida (1) á presencia del limo. Sr. Pagés, 
del Sr. D. Daniel Martin custodio de las reliquias, y 
en presencia nuestra, por el Doctor en medicina y 
cii ujia D, Francisco Santana y Villanueva, antiguo 
anatómico, y profesor encargado de la Dirección de 
trabajos anatómicos de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central de Madrid. Ni tampoco es de 
un brazo, como se afirmó en Alemania y en el in-
ventario escurialense mandado hacer en tiempo de 
Felipe II , y se escribió en el hueso. Afirma rotunda-
mente el Sr. Santana, y todos lo vimos por nuestros 
ojos ser canilla, ó tibia de la pierna izquierda, de su-
jeto de pequeña estatura y de poca edad, menor de 
25 años, por no tener soldadas las epífisis de la extre-
midad superior. Se conserva el agujero nutricio de la 
tibia en la parte superior de la cara de atrás. No per-
tenece, no, á Santiago el Mayor, que murió el año 
de 42, y que debía contar entonces de 44 á 5o años. 
Hay que sostener pues la sensata opinion de los 
Bolandos, que no niegan ser de un santo la reliquia, 
ni que éste se llamara Jacobo; y que por la celebri-
dad del Mayor se clasificase indiscretamente como 
suya por el vulgo, que le hay en toda clase de gentes. 
Sirva esta explicación y advertencia plausibles para 
contestar á los semisabios que se asombran de que 
hayan muchas reliquias atribuidas en diferentes igle-
sias á un mismo Santo. Cuando recogía piadoso el 
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gran Filipo las reliquias de mártires, á las cuttles ha-. 
cía feroz guerra el fanatismo luterano, como, al lle-
gar las cuatro cajas últimas de ellas (entre las cuales 
precisamente venía la de que hablamos), dudase un 
cortesano si entre aquellos huesos habrían los here-, 
jes introducido otros por codicia, que no fueran ge-
nuínos, cortó por lo sano el prudente rey diciendo: 
«Delante de Dios no perderemos nuestro mereci-
miento, reverenciando á sus santos en los huesos qtte 
creemos serles pertenecientes por virtud de un racio-
nal convencimiento.» 
S n h a g ú » . Certísimos visos de autenticidad ofre-
ce la reliquia del cráneo, que se venera actualmente 
en la iglesia parroquial de Santiago de la villa de 
Sahagún, provincia de Leon. Por carta que al pri-
mero de nosotros dos acaba de escribir D. Agustín 
Gonzalez Barrera, cura párroco de aquella iglesia,' 
sabemos varios pormenores dignos de conocerse, 
«Desde tiempo inmemorial (escribe) se viene. 
adorando en esta parroquia de mi cargo, en la fiesta 
del patrono y titular de la misma, una reliquia que 
se dice ser del expresado Apóstol Santiago. E n bo-
nita imágen de madera y de medio cuerpo, de 3o cen-. 
tímetros de altura, que figura á Santiago en traje de. 
peregiino, y lo expresan unas letras doradas que 
tiene en su peana, hay un nicho cuadrangular, que 
mide de lado 4 ó 5 centímetros, con puerta al dorso,; 
y su cristalito ovalado primorosamente ajustado al 
pecho. Este nicho é imágen hace de relicario y con-
tiene un huesecito de la parte superior del cráneo. 
»Es tradición (que algunos aseguran haber leído 
en papeles pertenecientes á la Abadía, y á los que se 
ha dado un triste destino en nuestros días) que 
esta reliquia no sólo es del Apóstol Santiago, sino 
que también perteneció á las monjes en concepto de 
regalo que entre otros les hizo el rey D. Alonso V I . 
íEl retablo, donde se custodia el relicario con 
otros muchos, es uno de los laterales de esta parro-
quia de Santiago, titulado antiguamente de Nuestra 
Señora la Romana, hoy de la Inmaculada Concep-
ción. L a talla y dorado de los nichitos de este reta-
blo, corresponde á la época de la precitada imágen y 
relicario de Santiago, ó sea, á mediados del siglo 
pasado». Hasta aquí el Sr. Gonzalez. 
L a iglesia de Santiago en Sahagún se cita por un 
documento del año i n 3 (1); y ni Escalona (2) ni 
Morales (3) al reseñar las reliquias del Monasterio, 
(1) 5 do Agosto de 1880, á las It de la maímna. 
(1) Venta hecha por el monasterio de Sahagún y su abad 
Domingo á Broniídi Perez y á sus hijos, de una casa en la 
villa de Sahagún , in ¡Ka caiíe que discurrit de ecciesta beaíi 
Jacofii ad pontem peírineum. Vignau, Indice de los documen-
tos del monasterio de Sahagún (Madrid, 1874;, art. 1542. 
(2) Hisíoria del Real Monasterio de S a h ^ ú n ; Madrid, 
1782. 
(3) Viaje Santo, publicado por Florez en 17í;;.. . . . 
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bafièavíaiencicítf.de alguna.de Samiçigo. Hay, pues, 
raztín' y fundamento histórico para creer que la re-
liquia del Apóstol, que se dice perteneció á los mon-
jes, por donación de Alfonso V I , había pasado ya 
en 15.7.1 desde la iglesia dej Monasterio á la parro-
quial donde hoy se conserva;-Cónstanos además que 
en Sahagún, y piobablemente en la iglesia de su ad-
vocación, estuvo una reliquia del Apóstol , imperan-
do Alfonso V I ; como lo afirma categóricamente 
aquel gran monarca por su diploma fechado en i.0 de 
Marzo de 1078 (1). L a tradición que coloca en dicha 
igteíia de'.Santiago la reliquia, que constituye su me-
jor tesoro, desde tiempo inmemorial, nos parece müy 
vefcosítüil. 
L e ó n , S a n t a C r u z y P c ñ n l b a de l lE icrzo . 
Eri el año 1002 el monasterio benedictino de Santia-
ga, sito dentro de las mutqs de la ciudad de Leon 
y en frente de la Gated.al (intus cive muro L e gloríen-
se,discurr ente calle de porta Episcopi ante Regulam 
sánete Marie), poseía reliquias auténticas del santo 
Apóstol (2). E l abad lkila,su fundador, vivía en 917(3); 
por donde cate sospechar que el primer donante de 
aquellas reliquias fue tal vez Alfonso I I I . E l cual cier-
tamepteregaló á su dulce amigo San Genadio, Obispo 
de Astorga, las que guardó el monasterio de Santiago 
de Peñalba (4), erigido en e l corazón del Bieizo sobre 
áspeta y .nevada peña,' junto á las fuentes del ria-
chuefo.Silencio):que'se.pierde en el Oza, tributario 
del Silv Mencionó estas reliquias Salomon, segundo 
sucesor de San Genadio en la Silla de Astorga, tan 
pronto como dotó la nueva iglesia de Santiago de 
Peñalba por instrumento fechado á 9 de Febrero 
de 987 (ó). '• 
cJM.-ímo 905, y del día i ." de Diciembre que cayó 
enrdafeingo; es la piedra ó altar de consagración, 
que contenía reliquias del Apóstol en la pequeña 
iglesia-de Santa Cruz, situada encima de un risco á 
iô s í tiros de' escopeta debajo del monasterio de San 
F é d m ü e l Monte, pocas leguas distante del de Peñal-
(1) • «Et ego, jam prefatus rex, sicut dixi, propter eternam 
rejribuçionéni fació vobis domnis inviçtissimis gloriosissimis-
qjiè- Jatronibus; meis martiribua sanctorum facundi et primi-
tivi, et sancti Jacobi apostoli, vel fratria ejus Johannes, necnon 
et.sancii.Ticsi, quorum reliquie recondite sunt in hunc locum, 
quorum baselica fundata esse cernitur in locum quod nunCu-
pântDomnoKSáflctps, latus amnem vocábulo Ceia, sive abbati 
nlCTjíufianó'Vel fratribus qui sunt vel fiierint in eodem mo-
nasterio et regulam sanctam deduxerint.j Becerro de Saha-
g ú n , 1. I , foi. 5.—Consta por otra escritura (Vignau; 778), 
fachada en 14 de Setienibre del año 1000, que las reliquias de 
San í í r so j déBàn juah Evangelista estaban entonces en las 
igfesifs .d'Csü réspéetivà denominación ; y de consiguiente, á 
la'áé'Saüiiá^Q en '1078 pertenecra la reliquia de su titular y 
patlò^ç'."^" J *"".,".'.""""/' '.' ". ;•' ' ' 
•^p^Aáò^íííSíftÇaáí.''-5''"---'''- '• 
(4) Etp. Sagr. XVJ. 37. 
(5) E t p S t t g r : * * * , ^ ' •: 
ba. L a inscripción coetánea, cuyo dibujo puede verse 
en Florez (1), decía así: 
Aecclesie sánete Crucis. In honore sánete Marie, sanc~ 
ti Joannis Baptiste, sancti Jacobi, sancti Matei, sanc-
ti Clementis. E r a DCCCCXUII, kal . Decembris. 
Las reliquias que expresa esta piedra de altar exis-
tían y fueron reconocidas hace tres siglos (2); pero 
su inspección ocular en estos días, así como la de 
las sobredichas de Peñalba y de la ciudad de Leon, 
no ha venido á coronar nuestra diligencia. £ 1 h a -
llazgo sería de interés capital para el proceso jurídi-
co de las Compostelanas sobre cuya autenticidad no 
ha recaído aún el fallo definitivo que aguardan con 
vivas ansias todos los fieles católicos de uno y otro 
hemisferio. 
S o b r a d o . Otra reliquia se guardaba hace nueve 
siglos en el Monasterio, dúplice de Sobrado, situado 
á una jornada de Compostela y cerca del origen del 
río Tambre. Al dotarlo (14 Mayo 912) sus fundado-
res los condes Don Hermenegildo Alóitiz y D." Pa--> 
terna, padres de Sisenando I I , Obispo de Ir ia , el día 
14 de Mayo de gSa, expresan que lo hacen á honor 
del beatísimo apóstol Santiago y de todos los demás 
santos cuyas reliquias se veneraban en la basílica del 
mismo lugar, como también para el culto de sus al-
tares y manutención de los pobres y peregrinos (3). 
Meillán. O tra noticia, no ménos digna de aten-
ción , debemos agradecer á nuestra amigo eruditísi-
mo D. José Villa Amil y Castro. E l tumbo de la C a -
tedral de Lugo (4), registra la donación que en el 
año io3o hizo el presbítero Dextingo á la iglesia de 
Meillán, distante media legua de la ciudad y situada 
en la ribera del Miño (5), con expresa mención de 
(i> Esp. Sagr. xvi, i '^. . 
(2) .. ñ p . Sagr. xvr. i38!." 
(3) dn honorem beatíssimi Jácobi apostoli, seu et om-
nium sanctorum quorum reliquie recondite venerantur in aula -
qui sita esse dinoscitur, in loco qui nuncupatur Súperato .. 
Ideoque hec omnia coheedimus ut per manus giluire abbatis-, 
se, vél qui eant successerit, exis'tat spensum in necessariis vir- ; 
ginum vel religiesarum in locoipsius de8ervientium,necnoo et, 
fratrum qui in vita sancta ibidem leve christigeno portàvçrmt 
iugo, ut equaliter habeant per capita portione, sicuti et reli-, 
glosas qui Christo fiierint ibidem militature ; seu in helemosi-' 
nis paupetum vel victu egentium ad hóspicium viatorum, vel 
ad substantiam peregrinorum; necnon-, et pro luminaribus 
ahariorum iam dicti mártirum illuminandum.» Facta series:' 
test'amenti coram testibüs in loco sancti lacobi, arcis mamo-': 
ricé locus, pridie idus magii, Era DCCCCLXL.*»—Cartulario-
de Sobrado, lib. I , foi. 3, Existe este Cartulario en el Archivo 
nacional. . . . . - - . 
(4) Escritura 111. 
(5) ' «Basílica fundata ripa minei ad portum manilani et-
agari sub urbelucensis sedis.» 
RELÍQUIAS 
las reliquias de Santiago y de sus compañeros (¿dis-
cípulos Atanásio y Teodoro?) que poseía entonces 
aquella iglesia (i). 
L a iglesia de Meillán, lo propio que otras seis^de 
la diócesis de Lugo, estuvieron dedicadas á Santia-
go mucho antes que se descubriesen en Compostela 
los despojos mortajes del Apóstol y de sus discípulos 
Teodoro y Atanásio (2). Con esto se ve lo paradójico 
que estuvo-Ambrosia de Morales en decir, como 
dijo (3),-que al tiempo de la batalla de Clavijo n in-
guna iglesia habíá en España dedicada á Santiago, 
fuera de là Cotnpostelana, erigida por Alfonso el 
Casto. Los sarracenos , acaudillados por- Mahamut, 
prófugo de Mérida y encastillados en-el castro de 
Santa Cristina, que venció y exterminó Alfonso II 
en la forma que él mismo refiere (4), talaron la tier-
ra , derribaron dos monasterios (5) y no pocas igle-
sias (6); mas pronto éstas y aquellos fueron recons-
truidos por la liberalidad de Alfonso. E l cual, muy 
jioco antes de regresar á la Catedral de Lugo, para 
rendir á la Virgen titular de aquel templo augusto, 
el homenaje de su propia victoria contra Mahamut, 
había expedido su decreto munificentísimo en obse-
quio de la tumba de Santiago, á quien aclamaba 
como á Patrono y Señor de toda España: Patronum 
et Dpminum totius Hispanice (7).» Confirmó todíis las 
posesiones de la iglesia de Lugo, devolviéndole, con 
autorización del Romano Pontífice, su antiguo título 
y jurisdicción de metropolitana (8); título que había 
brillado en cabeza del arzobispo Nitigisio durante la 
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(1) «In honorem sancti lacobi apostoli et conmitatum eius, 
quorum venerande et desiderabiles reliquie dignoscitur ma-
nere recondite in locum supra taxatum.» 
' {1) España Sagrada, XL , 360, 362. 
(3) De officio transi. S. Jacobi. 
(4) «Hoc ergo, protegente Deo qui. cuneta regit et.cuneta 
disponit, cum peragere studuissem, et ecclesiam sancti Sálva-
toris Oveto studiose construerem, accidit ut quidam rebellis 
fugiens ante faciem Aderrahaman regis ab Emérita civitáte, 
nomine Mahamut, veniret ad me; ét pietate regia susceptus 
est a me ut in eadem provincia Gallecic commoraretur. Sed 
ipse, ut erat fraudulentus et deceptor, étiam contra me rebel-
lionera preparat, sicut ante fecerat contra Dominum suum: et 
colligens sarracenorum multitudinem, eamdem provinciam 
Gallecie depredare conatur, colligens se in castrum quoddam, 
quod vocatum est ab antiquís castrum sánete Christine. Cüjus 
rei eventus cum ad me Oveto mandatum venisset, congrega-
te exercita, Galleciám properavi... Castrum illud sánete C h r i -
stine obsedi, in quo erat adunatio sarracenorum non minima, 
cum ipso capite, nomiiie Mahamut. Auxiliante itaque Deo, 
castrum oppugnavi, et omnium sarracenorum cervices ad tor-
ram prostravi, ac delevi hismaelitarum insidias, interfecto 
ipso Principe.» Esp. sagr. xi , 370. 
(5) Esp. Sagr. XL , 375, 377. 
(6) Esp. Sagr. xv, 376, 377. 
(•7) Esp. Sagr. xix, 329. 
(8) «Hec nèmpe facio pro salute animarum omnium, au-
ctoritale canonicali Sedis Apostolice fretus, ut ecclesie aut 
dominación del suevo Teodòmiro y del glorioso-ar» 
zobispo Odoario , reinando Alfonso el Católico (i). 
Sabida es la historia de Odoario. Llevado en dura 
cautividad con la mayor parte-dé su grey à los-de-
siertos del Africa, su corazón se alentó con las feli-
ces nuevas del levantamiento de D. Pélayo en Astú-
rias j y se apresuró á obedecer al llamamiento de 
D. Alfonso el Católico, quien puso-en sus manos la 
repoblación de Lugo y de toda -Galicia, (2). Los es-
tragos ejecutados por la barbarie musulmana -en 
tierra dé Galicia, descritos por Odoario (3), que faé 
de ellos testigo y víctima, al paso qüe corroboran--fo 
que dejamos arriba (4) dicho, apoyándonos en la 
autoridad del Ajbar Machmúa y de Isidoro de Béja, 
no dejan lugar á ninguna duda sobre el estado de 
ocultación en que hubieron de permanecer casi"üh 
siglo los arcos marmóreos, construidos con cerneñtó 
romano, que cobijaban en Libredon (Torre del Ca* 
mino) la tumba de Santiago. E l regreso de Odoarioá 
Lugo coincide con la sublevación de los berberiscos 
contra los árabes, que tanto sirvió al Católico Alfon-
so para dilatar y afianzar sus conquistas hasta- el 
Duero. Un canje de prisioneros, una contribución 
de guerra, un rescate, un tratado de alianza, ó uiiâ 
sublevación y fuga de los que gemían con -Odoario 
cautivos en Africa, explican suficientemente sü re* 
greso á Galicia. Lo que más nos importa recordar; 
ateniéndonos á monumentos irrecusables y de in-
apreciable valía, es la construcción y dedicación'de 
la iglesia de Santiago de Meillán que hizo Odoã-
sédes déstfúcte a paganisaut a persecútoribus, aüetóritate-íe-
gal isèu pontifical! ad tutiora transferantur loca.D Esp. Sagr. 
XL, 371. - - -
(1) «Eamdem Sedem, seu ecclesiam, ditare studui; ã c r e -
stitui quod fuerat ante possessum a reotoribus ejusdem eeele* 
siè, id est, a venerabiiissimo Nitigisio, qui a r c h i e p i B c õ p a t ò m 
primus in èadeni tenuit urbeplurimis annis temporibusThio-
demiri regis, et a glorioso viro Odoario ejusdem sedis àr-
chiepiscopo.» Esp. Sàgr. xi., 374. 
(2) «Qui omnes, simul cum ceteris plurimis, ex Aírice 
partibus exeuntes cum domino Odoario episcopo, cujtis ©ra-
mus famuli et" Sôrvítores, cum ad Lmcensem urbem Galleéis 
provincie ingressi fuissemus, invenimus ipsatn c iv i ta teHík le - i 
sertam et inhabitabilem factam cüm suis terminis.'Prefatus 
vero gloriosus Odoarius presul ipsam urbem et úniver'síÉín-
provinciam studuit restaurare, ac propria familia stipavit.» 
Esp. Sagr. X L , 353, 354. Véanse además las páginas 357, 
361, 362, 364, 365, 371. 
(3) «Notum omnibus manet qualiter ego Odoarius episco-
pus fui ordinatus. In territorio Africo surrexerunt quidam, 
gentes Hismaelitarum; et tulerunt ipsam terram achristíanis, 
et violaverunt sanctuarium Dei; et christicolas Dei miserunt 
in captivitatem et ad jugo servitutis, et ecelesias Dei destruxe-
runt; et feceruntnos exules a patria nostra, et fecimus moram 
per loca deserta multis temporibus.J Esp. Sagr. X L , 364, 
365. 
(4) Capítulo xvií. 
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rio ( i) . E l nombre romano del lugar Mamilani ó 
Manilani , tal vez debido á una centuria ó destaca-
mento de la guarnición de Lugo (2), sobrado indica 
que en épocas anteriores no le faltaría su iglesia, de 
suerte que nada impide suponer de mucho tiempo 
çitrás la advocación de Santiago. Lo cierto es que las 
expresiones del acta de dotación en el año 767, son 
singularmente expresivas de la tierna y ardiente pie-
dad que inspiraba el nombre del Apóstol (3). Prece-
dieron á la erección ó reconstrucción de la iglesia, 
repetidas y maravillosas apariciones de grandes lu-
ces (4), que tanto pueden achacarse' al hecho senci-
llo de que deseaba el Apóstol se le edificase el tem-
glo en aquel lugar, como á la manifestación del sitio 
preciso en que se hallaba el antiguo, como sucedió 
con el de Compostela; pero en ninguna manera se 
debe admitir la insulsa paradoja que ins inuó el señor 
Camino (5), esto es, que la circunstancia «pudiera dar 
mucho que pensar, si fuese lícito decir todo lo que 
se siente.» Tanto valdría pensar que la iglesia de 
Santa Columba en Villamarque, que fué consagrada 
por Odoario en el año 745, obsta á la verdad de las 
apariciones Compostelanas, porque su dotador y 
constructor Aloito se movió para ello en atención á 
las visiones sobrenaturales que tuvo, y defirió como 
buen cató l ico , al exámen y aprobación de Odoa-
(-1),. «Jusaimus faceré quam diount sancti lacobi de mami-
lani super portum Agari, que eat fúndala in villa Avezani; et 
posviimus ei et dextros in diem dedicationis, ita ut lex docet, 
et insuper hereditates et plantados, et illa villa in giro que 
desuper mandamus stipata de nostra familia.» Esp. Sagr. XL, 
365. 
(2) E n una lápida do Braga (2425) se menciónala centuria 
de Mamilio Lucano; y en otra de Astorga (2634) ofrece un voto 
4 Júpiter y al Sol Mamilio Capitolino, gobernador Militar de 
Asturias y Galicia, y duque (dux) de la legion V I I , cuyo cuar-
tel general estaba en Leon. 
(3) «In honorem sancti Jacobi apostoli, quem tu exaltare 
in gloriam tuam fecisti et nobis,Domine, patronum instituísti... 
O sanóte Jaoobe, celicole et apostolo De;, qui graciam accc-
pisti ligandi atque solvendi, intercedo pro nostris piaculis ad 
tuum magistnim Dominum Jesum Christum.J Esp. Sagr. XL, 
362, 363. 
(4) «Vidimus per multas vices magna luminaria in huno 
•looum.» Esp. Sagr. XL, 362. 
(5) Memorias de la Real Academia de la Hisloria, C v i , 
Mem. vi , 5. 
rio (1). Por lo contrario, semejantes hechos prueban 
palmariamente que la relación Compostelana está 
en completa armonía con el espíritu y disciplina 
eclesiástica de Galicia durante el siglo vm. Esta mis-
ma disciplina, atestiguada por el referido instrumen-
to del año 745, manifiesta que, á serles posible, po-
nían en el ara de la iglesia que consagraban, reli-
quias del titular ó patrono (2). ¿Quién sabe si al 
consagrar Odoario el ara del templo de Meillán doce 
años después, puso allí algún fragmento de alguna 
reliquia de Santiago, existente en su catedral de 
Lugo, ó descubierta en el mismo Meillán? Nada obs-
ta á que esto se conjeture , en tanto que se busca, y 
quizá se encuentre el ara, monumento decisivo para 
resolver el problema. No dejaremos con todo de re-
petir, lo que debe alegarse entre las principales 
pruebas de la predicación de Santiago en España-. 
L a tradición de la iglesia de Lugo, testificada por los 
reyes Ordoño I I y Elvira en un diploma del año 911, 
ha sido y es la de que esta cátedra episcopal se fun-
dó en los mismos principios de la predicación apos-
tólica (3). Y á la verdad, semejante dignidad le cor-
respondia, desde que se sembró en Galicia y fructificó 
la palabra de Dios, por ser, como era, Lucus Au~ 
gusti, capital de convento jurídico. Quiera Dios que 
bien encaminadas y diligentes investigaciones histó-
ricas y arqueológicas vengan á ilustrar la verdad, de 
suerte que toda iniquidad de mezquino criterio cierre 
su boca, y alabe á Dios todo espíritu que le adora 
sumiso y le reconoce por autor, señor y coronador 
de la ciencia de los justos. 
(1) «Hae ilaque donationo , seu confirmatione facta, non 
longo post tempore, ego nominatus Aloytus, amonitus in 
somnis multolies ut in eadem villa domum Doi edificarem, vi-
sionem et admonitionem supradicto pontifici retuli, quod ille 
bonigne considerans, jussit nobis construi ecclesiam in hono-
rem Dei et sánete Columbo virginis . ipso presul ponens pro-
pria manu in fundamento lapidem.» Êsp. Sagr. X L , 354. 
(2) «Gonsecravitque ipsam ecclcsiam , et ex propriis tho-
sauris relíquias sánate Columbo ibi reeondidit, et dotem cl 
términos definivit.» Esp. Sagr. X L , 355. 
(3) «In honore et veneratione al me Virginis Marie, cujus 
ecclesia seu Sedes venerabilissima dignoscitur esse fundata in 
urbe Lucense provincie Gallecie ab ipso initio prodicalionis 
apostolice primitive Ecclesie.j Esp. Sagr. X L , 397. 
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SE A P A R E C E 
Dice. 
* Todos los códices distintos del original Compostelano que he 
podido consultar, leen prius. E l mismo original y su fotografía 
(que interpretó á su manera nuestro grabador) dejan el punto du-
doso por llevar muy desteñido el vocablo cuya primera letra pro-
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